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PRÓLOGO. 



■'-La Quina primitiva, que después de tantas con- 
troversias acerca de á cuál de las esjiccies botánicas 
descubiettas posteriormente pertenece, y que aun 
oo se ha averiguado si es la, naranjada de Mutis, 
ó la oficinal de Linneo , fué descubierta por los in- 
dios, y esperi mentada por ellof mismos para curar 
las fiebres muchos años antes de nuestra conquista 
de las Américas. Un corregidor de Loxa después de 
haberla recibido de mano de un indio, y esperi- 
mentado él mismo sus felices efectos en 1636, se 
la regaló en 1638 al Virey del nuevo reino de 
Granada , Don Gerónimo Fernandez de Cabrera, 
cofide de Chinchón , de donde tomó el nombre de 
Cinchona; y la condesa su esposa, después de ha- 
berla hecho ensayar con felices resultados en el 
hospital de Lima , fué la primera europea que es- 
perimenió sus maravillosos efectos. Con tan alta 
recomendación vino á ser obgeto de especula» 
cion para los Jesuítas; estos después la trageron á 
España en el año de 1640, y la empezaron á re- 
comendar con buen éxito ; y en 1649 ya empezó á 
generalizarse su uso con el nombre de polvos de ¡os 
yesuitas. En 1679 todavía era la Quina un secreto 
para los ingleses ; y hasta el año de 1682 no se 
hicieron públicas en toda la Europa sus grandes vir- 
tudes; pero desde aquella época ya empezó á ser 
obgeto de un comercio general. Desde entonces cor- 
rió su crédito aunque con mil contradicciones, hi- 
jas de la preocupación de los pueblos , cuyas sen- 
cillas gentes rehusaban su uso, preBriendo ser victi- 



mas de unas atroces y maíigñas fiebres antes que si> 
getarse al uso de la Quina, bajo el absurdo pretesto 
de que volvían á repetir con mayor fuerza que an- 
tes , si no se observaba un régimen dietético absoluto 
y prohibitivo de cuarenta dias Y como una de tan- 
tas prohibiciunes á que sugetaba este ridiculo rég¡m^;n, 
1^. mas principal consistía en no mojarse las manoff* 
pi-los pies en los cuarenta dias de su duración, de- 
dan, y decian fliuy bien, que la Quina solo era 
buena para algunos pocos de los ricos que pudian 
abscentcsc de una operación tan necesaria p^ra la 
vida común del escesivo número de pobres , y aun de 
gentes acomodadas i que tienen que fregar, lavar y 
tr.ibajar en el campo y en las fábricas. Sin embar- 
go de estas preocupaciones que paralizaban, el curso 
rápido de este especifico, prevalecía gncralmente su 
crédito apoyado en su asombrosa eficacia, especial- 
mente en las liebres intermitentes í y los corregido- 
res de Loxa eran los únicos que empezaron á es- 
pecular como ramo peculiar suyo, y á remitir á Eu- 
cop^. algunas partidas por, su cuenta. Después ya se 
unieron para este negocio con algunas casas de co- 
mercio de Piuraí y posteriormente varios particula- 
res de.Cueüc^ yLoxa atraídos del interés, trageron 
á Europa piuladas de consideración; pero hasta el 
año de 1770 todavía estu.V0; limitada su ¡ntroducciou 
á la Cuita (jarítidad de veinte mil libras anuales para 
el consumo de la Penínsqla y del cxtrangi^ro, Pero la 
pxceluncia y la fama irrecusable de sus virtudes se hi- 
cíer.ojj sentif en toda la Europa , y su uso llegó á ser 
tan general, y de tanto ipduxo en U medicina , que si.ii 
ífjsputa puede cünipar,arse con ¡os dos campeones 
luas sobresalientes que ha tenido,, el antimonio y 
el mercurio ; pues en un año común ^ consumen 
solo en la P^DSula piaisata mil libras; y un mi- 
llón anuales áe ettr^e».^ ,I^ima, para el comercio 



en general. Para probar esta aserción, y hacer ver 
el uso tan ventajoso de esta preciosa corteza pon- 
dré aquí la razón que existe cu la oficina de la 
balanza de comercio perteneciente ai año de 1792, 
que es la siguiente: 

Quina intcodiit:Í<Ia para particulares. . . ^03.008 Iba, 

Quina en cxir^io para id oai.116 Ibi. 

Qnna pata la real hacíenila (real Bolica). o 1 1 JCoo Ibs. 

Suma la Quina Íntrodu<;i(la en i/pa. - . 716.734 It». 



Exiraccíon para el extranjero en id. . ■ . 674.103 Ibs, 
Kesiduo giiítada en Hspafia 043,633 Ibs. 

A vista de un consumo de tanta importancia 
era de esperar que nuestro Gobierno tomase desde 
muy luego, como en ei'ecto tomó, conocimiento en 
la administración de un ramo que es propio y es- 
cJusivo de los dominios de S. M., á causa del des- 
orden con que se habia procedido en su recolección 
en los primeros años de su descubrimiento, hasta 
el punto de haberse arruinado los montes ; y pensase, 
como lo verificó, en establecer una real adminis- 
tración del especifico, para lo cual envió at Super- 
intendente de la casa de moneda de Mégico Don 
Manuel de Santistéban el año de 1752 para que sur- 
tiese ía real Botica de la mejor Quina , que ya ha- 
bla escaseado cuteramente , hasta el punto de no 
conocerse ya Ja Quina primitiva, única sobre la 
que se habían fundado todos los hechos que la ha- 
blan acreditado. Este comisionado propuso , entre 
otras cosas, el acotamiento de los montes, y el es- 
tanco general de tan precioso antídoto. 

Convencido yo también de la necesidad de esta 
última medida en un remedio tan universal y necesa- 
rio á la humanidad, manifesté verbalmente este mis- 
mo proyecto al Eterno. Señor Don Miguel Cayetano 
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Soler, Ministro de Hacienda , el año de 1804, pero 
limitado solo á la Península i y habiéndole escrito, 
entre otras cosas con feclia de 3 de octubre de 
aquel ano, que tenia concluida la memoria del es- 
tanco, me contestó desde el Escorial con fecha de 
6 del mismo diciéndome entre otras cosas " envieme 
«V. si gusta la memoria sobre el estanco de la 
"Quina, y gn su vista le diré francamentei si está 
"arreglada á los principios adoptados por S. M. y 
«que van produciendo los mejores efectos," Pasé 
desde Madrid á Aranjuez con este solo obgeto , y 
habiendo entregado la memoria dividida en dos 
partes; la primera en que manifestaba los funda- 
mentos del proyecto, y sus ventajas á la humanidad 
y al real Erario, y en la segunda en que esplica- 
ba la parte administrativa y económica con solo el 
gasto de un tres por ciento, y la exactitud y pureza 
en el manejo : no tuvo efecto por las razones que 
espuso en la nota de este espediente Don José Apa- 
rici, oficial de la Secretaría, que corría entonces con 
este negociado; tal es en compendio el origen y 
estension del grande consumo que ha tenido este 
asombroso específico. 

Consiguiente al cuidado y vigilancia que desde 
luego mereció á nuestro Gobierno este precioso re- 
medio, y á la codicia que despertó en los negociantes 
su grande y lucrativo comercio, era de esperar tam- 
bién que los escritores y sabios profesores, guindos de 
un estimulo mas noble que el de aquellos, desplegasen 
tambiea^sus plumas, como asi lo hicieron, en su elo- 
gio, en honor y provecho de la humanidad doliente; 
felicitando al mismo tiempo á la España por ser depo- 
sitaría única de un remedio tan universalmente cele- 
brado, y por haber costeado dos grandes espediciones 
botánicas, una en el vireinato del Perú en 1777 al car- 
go de los botánicos Ruiz y Pavón , y &tra en el nuevo 



reyno de Granada en 1783 al cargo del doctor Mu- 
tis, de que muy pronto volveré á hablar expresa- 
mente, de las cuales han reportado la humanidad 
y las ciencias naturales grandes utilidades, y el Go- 
bierno español una grande y universal gratitud. 

Muchos son en efecto los escritos que han sali- 
do al público en favor de los grandes y poderosos 
medtcamernos ya citados como campeones de la 
medicina, á saber; el mercurio y el antimonio, con 
títulos mas ó menos pomposos ; pero no llega su 
niímero ni con mucho á los que han salido á la luz 
pública en favor de la Quina , sus verdaderas es- 
pecies, su historia y eficacísimas virtudes. He visto 
una obra alemana impresa en Amburgo por Mr. 
Enrico Von Bergen en 1826, cuyo título es. Ensayo 
sobre una Momgrafia de ¡as Quinas^ y en ella se en- 
cuentra una lista alfabética de 632 autores que 
han escrito y dado á luz pública trabajos y obser- 
vaciones médicas acerca de la Quina en número 
de mas de mil volúmenes, sin contarse en ella nues- 
tro catalán el doctor Masdevalls, ni el doctor Fran- 
seri, ni el doctor López, ni mi compañero el doc- 
tor Bañares, ni otros muchos españoles que no han 
llegado á su noticia , lo que prueba la grande in- 
fluencia de este precioso vegetal , tanto en la me- 
dicina como en las artes , y los cuidados que por 
estos dos poderosos respectos ha merecido de los 
Gobiernos y Corporaciones científicas de Europa para 
estender, publicar y rectificar los usos ventajosos 
que hemos hecho de esta preciosa corteza. 

Bien conocidos son en España y en toda la Eu- 
ropa las obras de nuestros sabios botánicos españo- 
les Ruiz y Pavón ya citados, á saber: la Flora Pe- 
ruana y sus quinologias , con el suplemento ; resul- 
tados de su bien desempeñada espedícion botánica 
de la América meridional : pero Don José Celesti- 



no Mutis ha fallecido sin dejar de la suya otra 
cosa mas que una grande reputación literaria entre 
nacionales y estrangeros , pues todos sus trabajos y 
obras cientíHcas de su larga espedicion butáuica de 38 
años en el vireinato de S^nta Fé de Bogutá se con- 
servan inéditos en la biblioteca del real Jardín botáni- 
co de Madrid, cuya publicación empezó el gefe y pri- 
mer catedrático Don Mariano Lagasca, y últimamen- 
te por real ordtín el botánico Don José Pavón está 
encargado de continuarla. La misma monografía 
de las Quinas de Mr. Enrico Von Bergen ya citada 
al tiablar del doctor'^uiis, como escritor de Quinas, 
solo cita el diario de Santa Fé de Bogotá, en donde 
empezaron á publicarse sus primeros trabajos acerca 
de las Quinas, como diré después: esta mtsma faJta 
se nota también en la quinologia del Perú y Chile 
con mengua de un tan ilustre escritor, que tantos 
monumentos ha dejado de sus " trabajos literarios. 
Por esta poderosa causa, y por la utilidad que debe 
resultar al público, y por honrar también la me- 
moria de un español tan ilustre, me he decidido* 
á publicar su arcano de ia Quina ^ obra inéJita, de 
las que trabajó con mas esmero y erudición , di- 
vidida en tres partes : la primera titulada , errores 
inevitables en el uso de la Quina mientras subsís-: 
tan confundidas sus especies: segunda, ventajas' 
esenciales en el uso de la Quina dimanadas de la 
distinción de sus especies y del conocimiento de sus 
eminentes virtudes: tercera, fragmentos útiles á la 
historia de la nueva ptáctica de la Quina 

Parece á la verdad muy cstraño 'que esta obra, 
siendo una de las mas bien acabadas del doctuí: 
Mutis , no se haya dado á la luz piíblica después 
de tantos años que hace la concluyó su autor; pe- 
ro esta dificultad no la pondrá el que sepa, como 
diré después , las vicisitudes que ha suirido por causas 



estrafias á su grande mérito , y porque el doctor Mu- 
tK dL'jó tojos sug trabajos literarios á disposición 
del Gobii:rno , según lo manifestó, entre otras co- 
S-is, en Utt ¡[ifornie dado al Excelentísimo Señor Poli 
M.iiKicl Flores, Virey y Capitán Gefictii. del feynb 
doíSanca Fé de Bogotá. 

Pero sea que su Arcano de la Quina fuese dé 
tanta importancia para la humanidad que no de- 
biese sufrir la obscuridad de los demás escritos suyos, 
como queda dicho, ó por instancia de sus amigos, 
lo cierto es, que esta obra empezó á publicarse en 
el diario de Santa Fé de Bogotá con su anuencia 
desde el número 89 del viernes 10 de mayo de 
1793 hasta el numero 129 del viernes 14 de febre- 
ro de.1794, los cuale» comprenden las dos primeras 
partes de la obra, y una parte de la tercera, cuya pu- 
blicación se suspendió, porque un patriota amigo del 
doctor Mutis se encargó de publicarla por separado, 
como lo ofreció en el citado diario número 129. 

No se sabe á punta fijo cuales fuesen los mo- 
tivos de no haberse verificado esta oferta por en- 
tonces ; pero es lo cierto que Mr. Roux, aprove- 
chándose acaso de aquellas circunstancias, la presen- 
tó como producción suya á la Convención nacio- 
nal de Francia. En el mercurio peruano también 
se ha publicado en el número 608 el Arcano de 
la Quina, pero no es mas que un extracto incom- 
' pleto que abraza solo la primera y segunda parte, 
á imitación del periódico de Santa Fé. Don Fran- 
cisco Antonio Zea, discípulo del doctor Mutis, tam- 
■bien hit publicado este Arcano con el nombre de Me- 
moria sobre la Quina , inserta en los anales de His- 
toria natural, Madrid 1800, cuaderno quinto: pero 
esta Memoria tampoco es mas que un extracto de 
los periódicos de Santa Fé, con algunas ubserva- 
cioDes sobre la Qutnologia de Ruiz , estrañas al ob- 
b 



jeto del Arcano de Mutis , cuya contienda por cierto 
no fué nada fai^orable á este sábio^como puede verse 
en el suplemento á la Qutnülogia de los Señores 
Ruiz y Pavón, en la animada defensa de las Qui- 
pes' del Pjrii en respuesta al citado Zea. 

Así ha corrido el Arcano de la Quina del doc- 
tor Mutis, publicándose bajo de mil formas y dis- 
fraces, y siempre adulterado é incompleto i pero la 
suerte reservaba mejor fortuna á una obra médica 
tan magistral y completa , para que asi pudiera ver 
rifiearse la oferta de publicarla por entero correcta 
y original, tal como salió de las manos del mismo 
doctor Mutis. Pero antes de llegar á este estado tuvo 
que sufrir eeta obra otro contratiempo que la puso 
á pique dp' perderse para sigmpre, y sepultarse en 
el olvido. Ea efecto, habiendo el mismo Mutis en- 
tuegado su Arcano de la Quina original , íntegro, 
y corrí^ido por su propia mano á Don Ignacio Sán- 
chez Tejada, secretario del vireynato (^ Santa Fé 
j(.que .es el patriota que cita el mencionado diario 
número 129) para que le imprimiese á su costa j este 
.q^Uero se presentó en Madrid en el mes de fe- 
brero de 1807 con dicho original manigficamente es- 
crito; y . cuando estaba para empezarse la impre- 
SJoiij ocurrió la invasión délos franceses, y ocupa- 
ción de ia España i y como el Señor Tejada tu- 
yo que abandonar la corte en 1813 por haber ser- 
vido en aquel tiempo de oficial de la secretaria, bajo 
las ordenes del Señor Azaoza, volvió el Arcano á se- 
pultarse en la mas completa obscuridad, por haber- 
le dejado abandonado en Madrid entre otros peque- 
ños libros j pero habiendo venido por último á parar 
, por una, rac^ casualidad á ipis manos, espero oo 
saldrá de ellas sino para la prensa, y de este modo 
. tendrán al Bn cumplimiento los votos de su autor 
_ de que su *eí;ako de la «uina , que coo tapto es- 



mero había trabajado, sirviese para la hiiiTianidad 
doliente, á quieo había dt^jAdo como herencia "esté" 
legado de su mayor estimación. 

Y para que rodo ceda en honor de Tan ilus- 
tre Sabio español , y para satisfacer la curiosidad 
de nuestros profesores , he copiado su retratp del 
original en folio qtie le dedicaron, orlado con la plan- 
ta MUTiciA, sus grandes amigos los sabios Mt. Ale- 
jandro Humboid y Amato Bompland en la obra de 
las plantas equinocciales, haciéndole grabar en cuarto 
para unirle á este su precioso Arcano ; cuyo pequeño 
coste será agradable para los españoles que tengan 
deseo de honrar el mérito de sus compatriotas. 

Nada diré acerca del mérito de esta obra, por- 
que la fama de su autor es un buen garante de 
cuanto yo pudiera encarecerla. Sobrados elogios le 
han tributado los sabios de Europa para que mi 
corta pluma se detenga en ello. Ffesta los botá- 
nicos del Perú Ruiz y Pavón han respetado su mé- 
rito literario, no solamente en la Qutnologia, por- 
que esto parecia una justicia debida á su persona, 
sino también cuando en el suplemento han impugna- 
do con demasiado ardor algunos puntos del arcano, 
publicados en extracto por su discípulo Zea, dando 
estos por razón que las ideas acerca de las Quinas 
que publicó en su Memoria ya citada, no serian 
las mismas que las de su maestro Mutis por ha- 
berse separado de él hacía ya muchos años. Ahora ■ 
verán los lectores la verdad mas en claro , cote- 
jando los escritos de unos y otros con el verda- 
dero ARCANO de la Quina que les presento inte- 
gro tal como le entregó su autor al citado patriota 
para darle á la luz pública, y de este modo ven- 
drá á completarse la historia de las Quinas entre 
nuestros escritores ; pues si la Quinologia de Ruiz 
comprende la historia natural de estos preciosos 





vegetales, el Axcano de Mutis nos presenta la par- 
tg. médica y farmacéutica muy interesantes, por no 
haber entre nosotros una obra semejante. 

En cuanto á las notas que he creído necesario 
añadir á esta obra, unas tienen por objeto aumen- 
tar la bistcJria económica y política de la Quina 
Qon datos positivos , que espero agradarán á mis lec- 
tores i otras son, aunque indiferentes para el asun- 
to de la obra , muy agradables y de mucho inte- 
rés para algunos profesores , especialmente las que 
por incidencia hacen relación con la real botica y 
leales colegios de la facultad y otras son puramente 
adiciones y esplicaciones, muy importantes, como. 
5on, entre otras , la teoría de la fermentación de la 
Quina , la reducción á recetas y fórmulas precisas 
tpda la doctrina práctica que dice relación direc- 
ta con el Arcano por estar repanida por to^a 
í^-obr^i como también un apéndice que compren- 
de -un- nuevo método de hacer la tintura esencial 
de Quina, y un extracto esencial comprensivo de todas 
las. substancias de esta corteza, que yo llamo tam- 
bién segundo arcano, siguiendo la misma analogía 
del nombre que da el doctor Mutis al suyo; y 
(íltimamente ^na indicación sobre la elección de las 
Quinas fundada en principios mas ciertos que los 
gonocidos hasta ahora. • 

Con estas adiciones he creído dar al Arcano 
del doctor Mutis, rjo un mérito y recomendación 
que no necesita^ sino un aumento de noticias agra- 
dares tanto históricas como instructivas, para que 
se¡ puedan comprender mejorías grandes utilidades 
de esta obra original, dándolas- mayor estension. 

Solo me resta presentar á mis lectores una pe- 
queña historia faiográñca de tan sobresaliente sabio, 
que honrará para, siempre la^lUeratura española. BieDi 
quisiera tener ,suticiei>tiesi, 4^t^P^ .p^f^ formarla ciuL 
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corresponde á un tan ilustre español , celebrado en 
los reinos estrangcros mas que en et nuestro ^ pero el 
estado político en que se halla aquella parte de las 
Américas en que hizo sus grandes trabajos, me im- 
piden satisfacer mis deseos ,.y los de mis k-ctores 
tan cumplidamente como yo quisiera : pero habiendo 
sin embargo pracficado las mas esquisitas diligencias 
en averiguación de algunas noticias que pudieran in- 
teresar en su favor la curiosidad de mis lectores, no 
ht; sído.detVaudado en mis esperanzas, porque al fin ; 
las he adquirido después de infinitas indagaciones 
y diligencias , originales , y por unos conductos 
oficiales, 

Don José Celestino Mutis nació en Cádiz el 
dia 6 de abril de 1732, y se bautizó el 16 del 
mismo en el Sagrario de aquella santa iglesia Ca- 
tedral , y le pusieron poc nombre José Bruno : sus 
padres fueron Don Juüan Mutis y Doña Grego- 
ria Boartb, de familia muy distinguida; el prime- 
ro natural de Ceuta , y la segunda de Cádiz , que 
se casaron en esta ciudad en 1724. Su abuelo pa- 
terno Don Francisco Mutis, natural de Palma en 
Mallorca, casó en Ceuta con Doña Manuela Al- 
meida, natural de Gibraltar, quienes se trasladaron 
después á Cádiz con su hijo Don Julián siendo éste 
aun joven í y murieron , ésta en 1722, y se enterró ' 
en Á convento de Frailes Franciscos de la misma, ■ 
l^aquel en 1730 en la epidemia del vómito que-- 
sufrió Cádiz en aquel año, 

, Después de haber estudiado el joven Mutis gra- ' 
mática y filosoKa en esta ciudad , tomó el grado 
de Bachiller de esta ñicultad en la universidad de ' 
Sevilla el dia '■17 de Marzo de 1753, en donde ha- " 
biendo cursíido también la medicina por espacio de ' 
cuatro años bajo la dirección de los catedráticos 
N*jN. , gaaá cuatcoj cursos^ cocrespondientfis á los - 
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años de 1750, 51, ¿2 y 53, como también dos 
cúrseles, ó cursillos. Después pasó á Cádiz á prac- 
ticar la medicina bajo la dirección del médico Don 
Pedro Fernandez de Castilla, por el espacio de mas 
de dos años, en cuyo tiempo asistió también á las 
visitas que diariamente se hacían en el hospital de 
Marina , como igualmente á todas las disecciones 
anatómicas y demás actos literarios que se celebra- 
ban en él. Después volvió á Sevilla, en cuya univer- 
sidad recibió el grado de Bachiller en medicina 
el dia 2 de mayo de 1755, por todos los votos, 
ó como certificó el secretario de dicha universidad, 
unanimiter nemineque prorsus discrepante per Hile- 
ras A. A. A. A. A. A. Después se volvió á Cá- 
diz, y continuó los egercicios literarios y visitas del 
hospital; y también, como dicen algunos, esludió 
la sagrada teología : y aunque no se dice por cuan- 
to tiempo , consta que vino á Madrid á principios 
de junio de 1757 y recibió el título de médico del 
tribunal del real Proto-Mcdicato el dia 5 de julio 
siguiente , habiendo sido uno de los examinadores 
de este tribunal, que le tocó por turno , el sabio y 
célebre Piquer, Hecho ya médico, hubo de quedat- 
se en Madrid , pues consta por muchas noticias que 
susbtituyó en compañía de Don Juan Gómez la cá- 
tedra de anatomía del Hospital general que regen- 
taba en propiedad el médico Araujo , hasta el \ho 
de 1760. |r 

En este mismo año pasó á la América Septeo* 
trional acompañando al Excmo- Señor Don Pedro 
Mesia de la Cerda, Virey y Capitán general del 
reino de Santa Fé en calidad de su médico de cá- 
mara , en cuya capital enseñó publicamente las 
ciencias naturales en el colegio mayor de Nuestra 
Señora del Rosario, haciéndose admirar de todos 
los sabios de la Europa como uno de los hombres 



grandes de su siglo. Allí se ordenó de Sacerdote el 
año de 1772, y á vista de tos grandes progresos 
que hacía , y fama universal que por ellos había 
adquirido , le nombró S. M. Carlos 111, á consulta 
del Virey Don Antonio Caballero y Góngora, en 
1783 Director en gefe de la espedicion botánica 
del nuevo reino de Granada , ó sea de la América 
Septentrional , que él mismo propuso y creó , á imi- 
tación de la que en 1777 se habia formado para 
el reioo del Perú y Chile en la América Meridio- 
nal, con dos mil pesos fuertes de renta anuales, 
y de cuatro mil mientras estuviese fuera de la Ca- 
pital practicando espediciones. Con estos, y con 
otros grandes y cuantiosos auxilios, que con mano 
generosa le franqueó aquel Soberano, no solamente 
organizó y aumentó la espedicion botánica, sino que 
propagó y dirigió la enseñanza de las ciencias exac- 
tas que con tanto esmero había cultivado. El Rey 
Carlos IV, de feliz memoria , continuó suministran- 
do los mismos auxilios que su Augusto Padre á un 
sabio que honraba la Nación Española; y en 24 de 
mayo del año de 1802 empezó la grandiosa obra del 
observatorio astronómico, que se concluyó en 20 de 
agosto de 1803, cuyo establecimiento científico, por 
el buen gusto con que está construido , é instrumen- 
tos y grandiosa biblioteca con que está enriquecido, 
dicen los sabios que merece competir con los me- 
jores de Europa. Ocupado el doctor Mutis en dar 
la última mano á la colección de las diferentes plan- 
tas y productos de los tres reinos de la naturaleza, 
y cuando finalmente estaba concluyendo su Quino- 
logia de Santa Fé de Bogotá , falleció en aquella 
capital el dia n de setiembre de 1808, con grande 
sentimiento de los que supieron apreciar sus gran* 
des méritos. 

Por su muerte estuvo á pique de perderse su 



grande herbario, que consta según los pápeles pd* 
blicos de 24000 plantas, un crecido número de 
grandiosas láminas, y una prodigiosa cokxciün de 
dibujos, egtcutados, é iluminados á su vista pot 
diez y ociio pintores y grabadores que habia re- 
unido á su lado; una abundante y curiosa cuicccion 
de gomas, leños y otros productos vegetales; otra 
rica colecion de animales y minerales; como tam- 
bién muchos manuscritos preciosos para la econo- 
mía, para la historia y para las ciencias, siendo 
la principal como obgeto de su espedicion, que tan- 
tos Sacrificios pecuniarios habia costado al Gobier- 
no Español, la famosa Qainologia de Santa Fé de 
Bogotá en el nuevo reino de Granada. Todo esto 
estuvo para venderse á un estrangcro en una cuan- 
tiosa suma; pero el General en gete Don P;iblo Mo- 
rillo, noticioso de que estaba para efectuarse la ven- 
ta de unas preciosidades que tanto hablan costado 
al Gobierno, y que defraudaban á la España del ho- 
nor de poseer tan gran tesoro, tuvo la fortuna de 
pqfier sacarle de mano de tos disidentes, y le en- 
vió á Madrid con el General Don Pascual Enrile, 
que también habia ayudado á rescatarle, y le en- 
tregó á S. M. 

Llegada á Madrid esta preciosa colección , que 
constaba de ciento y cinco cajones, fue examina- 
da en el mismo Real Palacio por S. M. el Señor 
Don Fernando Vil, acompañado de la Reina y se- 
ñores Infantes , y después de examinada d^tenida- 
;iiente, mandó con fecha de n de octubre de 1817 
que se pusiese á disposición del Excmo. Señnr Don 
José Pizarro, que era entonces Ministro de Estado, 
para que, como protector del Museo de Ciencias na- 
turales, dispusiese se colocasen en el gabinete de His- 
toria Natural los minerales y animales , y en el Real 
Jardia Botánico y su biblioteca los vejetales tY ^^ 



dos ios preciosos manuscritos relativos á ia Flora 
d(;I nuevo reino de Granada, y á la Quinologíade 
Bogotá, como así se veriHcó, maadando al mismo 
tiempo S. M. que el primer profesor del Jardin Bo- 
tánico Don Mariano Lagasca se ocupase en publi- 
car la citada Quioologia y todo lo perteneciente á 
la Flora de aquel reino , como queda dicho. 

Con estas sabías disposiciones, publicadas en la 
gaceta de Madrid del 7 de abril de i8i8, conci- 
bieron los sabios de Europa la idea de satisfacer 
su curiosidad , deseando con ansia ver publicados 
los trabajos literarios de eite' infatigable naturalista, 
porque todos de consuno tenían una seguridad bien 
fundada de su grande mérito; pero han sido defrau- 
dados de tan justas esperanzas por las circunstancias 
políticas que nan sobrevenido á la España , cuya cir- 
cunstancia es otra de las razones ya alegadas que me 
han impulsado á publicar su Arcano de la Quina , que 
espero mirará el público con el aprecio que merece 
una obra magistral de medicina práctica, satisfa- 
ciendo con esto en parce la grande espectacion 
pública mientras el Gobierno lo hace con la^ demás. 

Aquí llegaba con las noticias biográficas del doc- 
tor Mutis, creyendo con algún fundamento haber 
cumplido en lo posible con lo que se debe á su 
buena memoria, y al deseo de los amantes de la 
gloria de nuestra patria, cuando ha llegado á mis 
manos un articulo de necrología hecho por Don 
Francisco José de Caldas , natural de Papaya n, 
amigo del difunto Mutis, del barón de Humbold 
y de Bompland , y encargado del observatorio as- 
tronómico de Santa Fe de Bogotá , cuyo artículo 
se publicó en aquella ciudad poco después de su 
muerte i y como dicho artículo no es suscepti- 
ble de' extractarse porque perdería todo su méri- 
to, he creído muy oportuno copiarle á la letra, á pe- 



le es- ^M 



sar de 'que muchas de las noticias que contiene es- 
tán ya comprendidas en este prólogo. 

Finís vitx ejus nobis luctuosut, Patrite trijtis, extrañéis ttiam 
igaolisque, non sine cura fuit, 

Tacic. ¡n vit. Agrlcol, c. 34. 

E^l día II de setiembre de i8o3 muriá en esta 
capital el doctor Don José Celestino Mutis. ¡ Qué 
pérdida para las ciencias , para la Patria y para 
la virtud! Su familia en el seno de la desolación 
y del dolor ha recogido rápidamente algunos he- 
chos de su vida que va á presentarlos al públi- 
co, reservándose el derecho «le formar su elogio 
histórico para cuando hayan calmado el sentimien- 
to y las lágrimas Este hombre grande nació en 

Cádiz el 6 de abril de 1732 de unos padres hon- 
rados y virtuosos. Apenas salió de la infancia ma- 
nifestó su inclioacioo por el retiro y por los li- 
bros. Sus progresos fueron rápidos en el estudio de 
Jas humanidades , de La ñlosoHa y aan de la sagra- 
da teología. Su gusto por la iiiedicina lo hizo to- 
mar la beca en el real Colegio de San Fernando 
de aquella ciudad. Aquí cursó la anatomía , la 
cirugía y la medicina práctica , y pasó á Sevilla 
á completar sus conocimientos, en donde recibió los 
grados correspondientes. En 1757 se estableció en 
Madrid, y regentó la cátedra de anatomía por Arau- 
jo. En esta época la corte meditaba mandar á Pa- 
rís, á Leiden y á Bolonia algunos jóvenes con el 
objeto de que se perfeccionasen en diferentes ra- 
mos de las ciencias naturales. Uno de ellos era Mu- 
tis. A este tiempo el Excelentísimo Señor Don Pe- 
dro Mesia de la Cerda buscaba en Madrid un me- 
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dico acreditado á quien confiar su salud en el di- 
latado" vijge que iba á empraider para la Améri-' 
ca. Después de largas meditaciones y consultas re- 
cayó ía elección sobre el joven Mutis. Por una parte 
se le presentaba una carrera brillante y gloriosa, 
por la otra una serie de trabajos, un pais obscu- 
ro y colonial. Muchos dias balanceó en medio de 
la incertidunibre, y muchas semanas pasaron an- 
tes de resolverse. íCon qué complacencia hemos' 
oido de su boca las razones que le obligaron á 
tomar el último partido! El silencio, la paz, los 
bosques de la América tuvieron mas atractivos so- 
bre su corazón que la grandeza y la pompa de 
las cortes de Europa. Un plan atrevido y sabio 
se presenta á sus ojos. Las selvas de la América, 
la soberbia vegetación de los trópicos y del ecua- 
dor , la obscuridad y la ignorancia de las ricas pro- 
ducciones del nuevo continente lo resolvieron á re- 
correr , y á examinar esta preciosa porción de I3 
monarquía. Este mundo, se decía, visitado rápi- 
damente por Fenille, Plumiec , Loefling y otros 
pocos botánicos, yace hasta hoy desconocido : sus 
riquezas son inmensas. ¡Qué campo tan vasto para 
inundar de conocimientos ala Europa, y para co- 
ronarme de gloria! En 1760 desembarcó en Car- 
tagena de Indias, año pata siempre memorable en 
los fastos de nuestros conocimientos, y año en que 
comenzaron á reinar las ciencias útiles sobre nues- 
tro horizonte. Apenas pisó las costas de la nueva 
Granada comenzó á colectar y descubrir sus ama- 
das plantas. Establecido en esta capital , se consa- 
gró con todas sus fuerzas al reconocimiento de la 
vegetación de la cima de los Andes, y al consu-'lo de 
Jos enfermos. Eotences estableció su correspondencia 
con el inmortal Linne , y con otros sabios de la Eu- 
ropa : entonces reaiitió colecciones y diseños que 



le merecieron los elogios mas lisongeros ( i ) ; en- 
tonces se le asoció á la academia de Stockolmo, 
y á otras sociedades de aquella parte del mundo- 
Deseoso de difundir sus conocimiencos, tomó á su 
cargo la enseñanza de las matemáticas en el co- 
legio mayor de nuestra Señora del Rosario , de 
que obtuvo real aprobación. En aquella época se 
comenzó á oic en el reino qua la tierra giraba so- 
bre su ege , y al rededor del sol , y que se debía 
poner en el número de los planetas. ¡ Cuántos dis- 
gustos le costó persuadirnos esta vercfad capital en 
la astronomía! A pesar de la obstinación de nuestros 
padres, se formaron muchos jóvenes, y se difun- 
dieron los conocimientos astronómicos. Pero este, 
sabio aguardaba ocasión mas favorable para desple- 
gar su celo por la ciencia de Ticho y de Casini 

Provocado por el virey Cerda á regresar á la Pe- 
nínsula , se denegó, y resolvió morir entre nosotras. 
¡Tanto amaba á la América, á sus selvas y á su 
profunda tranquilidad! ....Contemplando la naturale- 
za, elevaba su espíritu á su Autor, lo adoraba, y 
se desprendía enteramente de la tierra. Para unir- 
se mas á él, recibió los ordenes sagrados en 1772. 
Desde aquella época fué un verdadero sacerdote de 
Dios y de la naturaleza. Divididos todos sus mo- 
mentos entre la religión y las ciencias, fue un mo- 
delo de virtudes en la primera , y un sabio en las 
segundas.... Las fuerzas de un particular no eran 
suBcientes para sostener sus grandes miras í era ne- 

Calestini Mutis , Amences summi 

primis Pdl- 

nova huic opúsculo com- 

immortale quoá iiulla aetjs 



Ci) In memoriam Joseplii 
totaaicí , aui historiam planta 
nurum pufchertioiam parat,et pl< 
municavit. Lin , suppl. pág- £7-. Ni 
nuaquam dckvir. Lin. 

.... In honerem sapienilssimí (J. C, Mutis) qul 
□iconim in America Princeps íalulalur, dchetqu 
males Euco[>co$ colocan. Cavanilles. * 
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cesario el brazo del Soberano. Imploró la proiec- 
cíoa del augusto Carlos III , y halló en su seno 
paternal cuanto podía apetecer. Lo creó directoc 
de la espedicion botánica del reino en 1782, que 
desempeñó y obtuvo hasta su muerte. ¡Qué cam- 
po taif glorioso y tan vasto se presentó á su celo 
infatigable! Reanimado con 1^ liberalidades del So- 
berano proyectó el grande y soberbio edíHcio de la 
Flora de Bogotá ^ obra inmensa, para cuya egecu- 
cion no alcanza la vida de un hombre solo. Co- 
menzó por elegir un centro oportuno para sus ope- 
raciones cientíHcas. Marííjuíta le pareció que reunía . 
todas las proporciones que buscaba. En efecto, situada 
esta ciudad al pie de los Andes de Quindio, en un valle 
fecundo, y en las cercanías del Magdalena , le presen- 
taba los vegetales de todas las temperaturas y de to- \ 
dos los niveles. Aquí farnió los pintores , aquí Colectó 
innumerables plantas, aquí se hizo una parte de las 
grandiosas láminas que no se pueden ver sin ad- 
miración , y que los sabios de la Europa las han 
comparado á las del célebre Smihtj aquí escribió, y 
aquí desempeñó tantas comisiones del Gobierno, y 
tantos otros objetos. Son muy estrechos los limi- 
tes de este papel para decir lo que este sabio in- 
fatigable egecutó en los siete años de su residen- 
cia en Mariquita.... El temperamento de aquella ciu- 
dad , unido á las tareas literarias, comenzaron á ar- 
ruinar una salud tan preciosa , y resolvió trasla- 
darse á la capital. En 1790 lo egecutó, mas por 
reconocer de nuevo y diseñar la vegetación eleva- 
da , que por restablecerse. En la espacfcsa casa que 
le dio el Rey estableció su espedicion , y comenzó 
á colectar otra vez las plantas altas del reino. Aquí 
se dedicó á dar la líltinia mano i los trabajos co- 
menzado$ en Mariquita , trabajos inmensos y que 
no bastó el resto de sus dias para concluirlos í aquí 



perfeccionó su obra favorita la Historia de los ár- 
bAes de Quina ; aquí comenzó otras muchas de que 
daremos cuenta al público en ocasión mas favorable... 
Podemos afirmar que ningún mortal ha conocido me- 
jor el género Cinchona y sus especies. En 1772 descu- 
brió una de estas plantas preciosas en el monte de 
Tena, á seis leguas de esta capital. La envidia, la 
rivalidad podrán fiíscinar á los incautos y al públi- 
co sobre el verdadero autor de este importante 
descubrimiento; pero su fimilia, los que hemos te- 
nido la dicha de oirlo, y de ver las pruebas irrefra- 
gables en que apoya la verdad de este hecho , no 
podemos dejar de admirar la modestia y el sufri- 
miento de este hombre virtuoso. Pero ya llegó el 
tiempo de que su familia desengañe al público, de 
que presente las pruebas victoriosas de su hallazgo, 
que responda á las injurias, y haga callar á sus ene- 
migos. El respeto que debíamos á nuestro director, 
el precepto que teníamos de callar nos ha manteni- 
do en un silencio forzado y doloroso. En un es- 
crito que preparamos se desengañarán los envidio- 
sos de su gloria, y los rivales del nombre de Mu- 
tis se arrepentirán mas de una vez de haber lan- 
zado tantas injurias contra este sabio pacífico y cris- 
tiano..,. Apenas se aseguró de la legitimidad de la 
especie que había hallado, comenzó á solicitar otras. 
No paró aquí: las virtudes de cada una le llama- 
ron toda su atención. Como medico la aplicó y nos 
ha dejado los mas preciosos descubripiientos para 
restablecer nuestra salud..,. Poco contento con ser un 
botánico adocenado y nomenclador, llevó sus mi- 
ras acia la parte filosófica de esta ciencia. El formó 
algunas familias, él halló secretos preciosos sobre la 
poligamia, y él ha introducido eo la botánica por 
caracteres invariables la distinción de sus apotelo- 
gammias.... No se crea que Mutis solo puede figurar 



al lado de Linne y de Jussíeu. Su alma grande 
abcdzó también el cálculo, la astronomía y la fí- 
sica. Esta ciencia le debe un descubrimiento pre- 
cioso. Algunas sabios europeos habian sospechado 
que la I^¿jna debia tener una influencia directa so- 
bre las variaciones del barómetro como la tiene sobre 
las aguas del Océano.... Pero mal situados , no pu- 
dieron decidir satisfactoriamente sobre este pumo. 
Mutis en el corazón de la zona ardiente, y á 4 gra- 
dos y medio de latitud hj llevado esta materia á 
tal punto de certidumbre que ya no se puede du- 
dar sin obstinación... Este sabio recibió en el Mi- 
nisterio del Excelentísimo Señor Marques de Sono- 
ra instrumentos aftrunómicos, y en 1802 erigió el 
observatorio que hoy decora la capital, y en que ha 
ires «ños se verifican todas las observaciones de que 
son capaces los instrumentos que posee. Los cu- 
riosos pueden ver el número 7 del Semanario en 
donde hallarán una descripción completa de este 
bello establecimiento... El nos ha dejado manuscritos 
sobre las plantas , sobre la meteorología , sobre mi- 
nas, un herbario que asciende á 2o9 plantas , mas 
de 5000 láminas de nuestras plantas, un semillero, 
una colección de maderas, de conchas, de mine- 
rales , de pieles , y una serie de cuadros al óleo en 
que están representados los animales del nuevo Rei- 
no al natural , y con sus propios colores. Si se rea- 
liza su tíltima voluntad ; si se llevan á efecto sus 
deseos, verá el Reino un Museo en que renazcan las 
ciencias y los conocimientos útiles. He aquí un bos- 
quejo de lo que fué Mutis como botánico , como 
naturalista, como físico y como astrónomo.... Su co- 
razón , sus sentimientos y sus virtudes son dema- 
siado notorias. El supo reunir la ciencia de Linne 
á la 4e 'os Santos. Nosotros apelamos al testimo- 
nio de los enfermos, de los pobres, y de las per- 
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sonas virtuosas que lo tratardh dé cerca. Su muer- 
te fue preciosa á los ojos del Señor. Descansando 
sobre el testimonio de su conciencia, y sobre 7^ años 
de virtud vio llegar su fin con tranquilidad. Sus úl- 
timos dias se emplearon en organizar susMosas tem^ 
pótales 9 y en dar lecciones de virtud á su familia. 
Himnos, oraciones llenad de caridad y de unción 
fueron sus últimas accionen... .¡Alma grande de nues- 
tro director, recibe este primef testimonio de res- 
peto y de amor que te consagra tu familia en el 
seno de las lá«imas y del dolor 1 
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r PARTE PRIMERA. 

Errores inevitables en el uso de la Qiiina mientras 
subsistan ignoradas y confundidas sus especies. 

■ *' ' ' 

.. ', Nema amplius mirttur si Ínter plebem adkuc advtrtut cortictt^ 
prxjudicia Jiant, et Medid vira ejusdsm minus perspectas habianti 
atqus non nuUi eoTum sintentlüm minuí xijuam de eo adltuc profcrce 
so¡eant. ' 

MgrtDQ P^ntolog. Cap. viu. 



Ai ¡nesiimafale tesoro de la Quina , con qne Dios bá 
enriquecido los Dominios del Monarca Español en Amé- 
rica, cuyas minas y demás preciosas producciones intero 
san menos á la humanidad, le ha basrado ser tesoro de la 
España para sufrir la común suerte de todas sus riquezas 
naturales y literarias. Los propios y los estraños han cons- 
pirado por rombos diversos á su ruina y esierminio, sin 
advertir los altos deiignios de la Divina Providencia em- 
peñada en mantener el crédito, exaltación y abundancia 
del preciosísimo remedio que nos ha franqueado. 

Omiiiendo por muy sabida la historia de tin tan fo' 
liz descubrimiento, se dirigen estas reflexiones á otros 
tal vez no menos importantes, eorrúmb los telas que 
han ocultado los conocimientos cientijicos de la Quina , y las 
reglas de su mejor uso. Imploramos la imparcia,lidad de los 
sabios Facultativos en el examen de estos hallazgos con- 
seguidos, en el suelo nativo del específico por una di- 
latada serie de anos, que ha sido necesaiio consumir ha&* 
ta poder combinar las esperieucias y observaciones al 



|)3?tf ¿Te^ifnoS íesprénáienío áe las anteriores ideas 'y* 
"algunas preocupaciones concebidas en Europa. Si por 
furtüna fueren tan verdaderos y ventajosos al progrei.» de 
la medicina y beneficio de los hombres, como pensamos, 
¡felices los irtoáieiicos empleados en ayudar á los desvelos 
de nuestro^ comprofesores! ¡feliz'hiimanidad socorrida en 
nuestro siglo por el patriotismo de profesores beneméritos; 
^sterradus los i«GabÍDS del espíritu de contradicción que 
reinaba en los siglos anteriores! 

I. Vindicada y bien probada, después de pocos aííos de 
su feliz descubrimiento, la maravillosa eficacia de la Quina 
en las calenturas intermitentes contra el torrente de 
sus poderosos coiitrários, se despertó en el comercio li 
insaciable codicia de su rráfico. Siguióse á csca el 'des- 
orden compañero inseparable en individuos que empren- 
den sus negociaciones sin reglas, gobernados por su in- 
terés, y solo astutos en disputársela preferencia. Jamas 
l^bisn" llegado 3 los pies del trono. los clamores pífta 
«oncener la con&isáon de este ramo comerciable, y pre- 
caver el esterminio' de un genero tan precioso, ha-^la el 
momento en que se creyó inevitable su ruina. Desde 
aquel mismo instante comenzó el Ministerio á desvelarse 
por la causa pública, dirigiendo sus providencias. con la 
madura lentitud que acostumbra, y todavía lo detiene 
la gravedad del lamo: mas complicado por Iodos sus 
.aspectíM. II 

A ia verdad, después del dilatado espacio de medio 
siglo en que se repiten los clamores, y se multiplican 
las psovidendia ministeriales á los geíes de< América, 
■testigosroctilíirés y ¡ustijitados denunciadores de la liai- 
na y desordenes' con que. se prac[iaib.)n los acopio«,.y 
¿COmerctii :^e Ja Quinai se halla' todavia este rajno en- 
vuelto ea bs demifiimas tinieblas que ha esparcid» la in- 
terminable diversidad de dictámenes tan encontrados y 
-opuL?stos entre facultativos y negociantes, que no i sabe 
íí que~aiencrse> la ilustración del Ministeiio.. ;ji,i/'i ¡.l 




El' público Ignoro Idí desvefos' del Mínisféria póf 
su causa, y aun son pocos los que sabe» la pioteccioii 
dccl;)raJa del Augusto Carlos 111 á tudas las providen> 
cías de este ramo (a). Algunos conocen todavía que á pesnr 
de los vivísimos anhelos de aquel piadosísimo Mtittatca, 
cuya real generosidad liieo menos doloroso á sus vasa* 
líos el cruel azote de las repetidas epidemias, y cuyas 
reales intenciones parecen se diiigian á dejar viticulada 
en su real descendencia la perpetua donación del reme- 
dio en semepntes calamidades, y juntamente afi»izado1 
á la humanidad de todos los siglos y naciones' losniaí 
bien meditados esrablecimiantps de su' «sporiacion á Eu- 
ropa, deben subsistir la inevitable irresolución y éste* 
nido examen que gobiernan las serias providencias del 
Ministerio Español. 

¿Qué pueden adelantar los clamores de U-hufnafti' 
dad , ni las quejas de Ite persoftas impareiKtW pw '♦*» 
de una vez decidido el ramo mas intere^ailt^iáf la ton* 
servacion de los mortales, si los mismos profBsofes , quó 
igualmente lo desean , por una fatal necesidad y sin que-* 
rer han aglomerado los obstáculos? jQué puede adelan- 
taren este pimto toda la ilustración del Ministerio? Por 
fortuna parece llegado el trémpo Ha que los profeíuref 
piiKÍamos contribuir á sut benéficas intenciones, desva- 
neciendo las principaleB dlfículrades, que no siendo de 
su esfera, debían entretanto mantenerlo en su inven-' 
cible irresolución. 

II. Las diversas opiniones sobre la elección de II 
mejor Quina) los pareceres opuestos en t\ recOriocirt*íén¿ 
10 de una 'misma rtmfiSi iacsái de üOtya mísirras inoh- 



X*) En vartís tinta* <)iie m 
dié la* mas principales on; 
este ramo, y su liíjo' Garlo* JV 



de t^jo. 



; propongo atíadir í esta obra poB» 

S. M. ha dictado en hcjwBcio da 

ato Mí 



por el (íe'tt^icndiHpftt'^tkmtfi? ¿¿W:ó''tS«''^í»m'o' dt»; 
N.i.£í' :iJ ItJO: ■ CüiUi ül Í3V3ÍIJ V'.KiX IjU 1.1* 



tes, y también las AwSss dé su legitimidad quando k 
lemiie de otras Provincias sin mas diferencia n^us alga* 
ms vaiiedades accidentales, que nada quitan ni ponen 
á la bondad del remedio , egercltan continuamente la 
paciencia de los cosecheros de América, arriesgan los in- 
tereses de los empleados en su trático, y aniquilan in- 
útilmente nuestras selvas. Prevalece por temporadas ima 
especie de Quina con absoluto desprecio de todas las 
anteriores bien admitidas, para sufrir en lo sucesivo igual 
desgracia; hoy prevalece una suerte y mañana otra; do- 
mina el canutillo i luego se prefiere la caña delgada, y 
en nuestros días volvió á prevalecer el coitezon como á 
los principios. 

Sin salir nunca de tan pequeño círculo todos los cla- 
mores se reducen siempre á suspirar por la que llaman 
mejor, sin indicar ¡as seiíales ciertas de preferencia, nom- 
brándfpU únicamente con el distintivo de Quina de Loxat 
£a llevando este sobrescrito se admite por excelente; y 
sino corresponden los favorables efectos, se buscan otras 
escusas que dejen á salvo el concepto de su renombre. 
Es necesario cegarse de propósito para no haber adver- 
tidp que de aquellos mismos montes salieron las diver- 
^s suertes. y especies que han motivado la confusión 
por mas, de iin siglo, hasta que posteriormente se am- 
pliaron los limites ea que se creia encerrada esta pre- 
ciosa producción. 

Con motivo de estos posteriores descubrimientos y 
el ctédjto d^l remedio entre muchos profesores, se muU 
tiplica;n las rernesas, en cuyo iccouocimiento, si secón- 
tinú» procediendo .conio hasta aquí por los principios in- 
directos, que á falta de otros mas directos emplean los 
profesores y los llamados inteligentes en el giro de es- 
te ramo, se agotarán caudales, y se arrasarán nuestros 
montes cuando acabemos de salir del recelo en que noS 
téiiia la escasez del específico. Una esperiencia continua- 
da Qus hace prever ú [uiná total de la tarisima Qui- 




na prtmttiva; aunque por otra pártese ocurra con mano 
poderosa á los últimos arbitrios de acotar los montes, ó 
propagar de intento los plantíos de estos árboles. 

Todas nuestras reñexíones conspiran á demostrar, que 
ninguna providencia seta suficiente á remediar en lo su- 
cesivo las quejas del público tan justamente interesadcJ en 
la conservación de su salud: ni satisfácela ios vivísimos 
deseos de un Monarca, que heredando con el tronólas 
virtudes de su Augusto Padre, estiende su soberana pro- 
tección á todos los ramos de beneficencia pública, mien- 
tras no se enmienden los inevitables errores del auteiior 
sistema. Ninguna providencia podrá ser estable, como 
lo desea su ilustrado Ministerio, mientras no cDncuer-< 
den los dictámenes de los distinguidos profesores, que 
deben suministrar en este punto las luces tan necesa- 
rias para el acierto de sus resoluciones. 

No recelemos confesar, pues á ello nos obligan las 
esperiencias de siglo y medio , la escasez de nuestros 
conocimientos anteriores en iin punto, en que la fla- 
queza de la condición humana, ó mas bien los ines- 
crutables designios déla Divina Providencia no han per- 
mitido que consiguiéramos de una vez los innumera- 
bles beneficios de la Quina. Mudemos del sistema que 
ha ocasionado tantas ruinas. Convengamos de una vez 
en los conocimientos científicos que deben preceder al 
reconocimiento y examen que se practica en Europa 
por la corteza, y por las resultas de su aplicación: 
medios precarios, absolutamente falibles, y siempre per- 
judiciales á la causa pública, al crédito del remedio y 
á la reputación de los mismos profesores. 

Iir. Nada pudo saberse fundamentalmente en Eu- 
ropa acerca de la legitimidad de la Quina primic^v^ 
ignorándose su verdadero carácter genérico con la des- 
cripción completa de aquella especie, y de todas las 
otras, que se mantienen confundidas con el nombre de 
Ciñchona Oficinal entre los botánicos y el de Quina ¿ 



Cascarilla (*) entre los médicos , boticarios y comer- 
cismes. Los primeros rangos científicos del sabio as- 
trónomo La Condamine dejaron mucho qus desenr al 
inmortal Linneo liasta el año de 64 en que algo mas 
sacisfeclio por mis noticias y esqueletos de la especie, 
que corría entonces en el comercio, enmendó el anti- 
guo carácter en la siguiente edición del sistema ¡ ha- 
ciéndome sucesivamente sus preguntas sobre este pre- 
cioso árbol. 

Desde mi llegada á la capital de Santa Fé á prin- 
cipios de 61 tomé alguna instrucción botánica de es- 
te género por los esqueletos de la especie corriente, que 
me legaló el erudito Snntlstéban , superintendente de 

(*y Ya no se usan los antiguos nombres Gannaperide y Quarangt^ 
y sería mejor olvidar el de Cascarilla aplicado á oiru recomendable re- 
medio introducido en Us bniícas , si hemos de hablar con propiedad 
y queremos evitar equirOL-acioncs (aj. Algunos egemplares las comprue- 
ban; 7 lo peor es que tomando por Cascarilla , llamad» también falsa 
canela, la Corteza de la VVintera granadcnsis , que lleva el iK>mbro 
de Cantla di Paramo en estos paises , y reincidiendo en la prj- 
inera equivocación de ser un mismo remedio Quina 6 Cascarilla; 
te creyó en \i provincia de Quito hdber descubierto una nueva 
eipecie de Quina, Habiéndosela remltidoQBl vlrey de este Reynil 
•n el año de 70 , y examinándola vo da su orden procuré des- 
impresionarlo y desnacer esta perjuaiclil equivocación. Puede ter 
nerSe por cierto que no solo en nuestros tiempos, sino también 
en loi anteriores han pasado á Europa estas Cortezas con el nom- 
bra 4e Quina ó Cascarilla; pues se indica sti propiedad sobresalien- 
te en los autores de drogas medicinales lUmindoIa Kinakln/t Urent, 
carácter que perfectamenle cuadra á la Wlntera granadcnsis. 

(jt) Todavía se usa por algunos facultativos antiguos el nom- 
bre deQuarango; pero por lo tocante al nombre de Cascarilla es- 
tamos ya enterjdr>s de que este es el nombre genérico que dan los co- 
secheros y comerciantes á la's quinas fin.is de Loxa y de los montes 
^ (a presidencia de Quito; pues la corteza del Crotón chacari- 
11a de LiniKoi conque teme justamente el doctor Mutis ver con- 
fundidas las Quinas, U llamamos ya Cá.iffsn/.t solamente , 6 cuan- 
do mas Q^uina aromática, y hemos desterrado en nuestra slnoni- 
r^irmacéuilca el nombre abusivo j equívoc» de cascarilla pari 



Mgnlflcar esta nueva corteza. N. E. 
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la r«! casa de moneda , cuyas conferencias y manus- 
critos me impusieron en lodo lo peiteneciente al trá- 
fico de este ramo. Había sido comisionado dicho se- 
ñor nueve años antes por el viiey Marques del Vi- 
llar de orden del Rey para trasladarse á Loxa á fin de 
investigar los desordenes de tste comercio, y propo- 
ner los medios de remover los perjuicios ocasionados á 
la causa pública. De esta comisión competeniemente eva- 
cuada en lo político (íi) , según lo peimitian las circunstan- 
cias de aquel tiempo^ comienza la época de todas lai 

C<») Destruidos los monies de Losa por la saca coplímia é In- 
discreta de los coseclieros de quinas , propuso dicho ' Sañtis- 
léban el estanco de la Quina , y acotamiento de los nionicí de 
I.o\a para ei servicio de ]a real botica y de las demás dul rey- 
no. Los vii-eycs de Santa Fé , Marques del Villar , Don Pedro 
Mcjia de la tJerda y Don Manuel Quirós apojafon el persamien» 
to. Los fiscales del Consejo de Indias esforzíiron las razones del 
«uperinlendcnie Santistéban , y apoyaron lambien el cilanco de la 
Qtiina fundados en razones de derecho-, de conveniencia al Keal Era- 
rio, Y i la salud pública. El Consejo, de Indias á consulta de 
1775 pidió que informasen los vírcycs de Sama Fé y Lima. Los 
dei arzobispo virey de Santa Fé se corlrageron i los de su arzo- 
bispado solamente , ponderando hi verliijas <1e ekta medida. Los del 
presidente de Quilo el Señor Pizarro. digeron lo mismo , añidien- 
do la negesidad que habla de acotar los montes de Cuenca, Jaén, 
Guaranda y Losa que eslabnn desltuidos , lo que tuvo efecto años des- 
pués; pero no se verificó el estanco proyectado por haberse opuesto aun- 
.^ue cou debites rizones , á mi entender, 'el visitador Escovedo, el 
nscal de la Audiencia y el Consulado de aquel reyno; pues lai 

trincipales solo estribaban en la sonada pérdida de 500Q pesos anua. 
:s Que sulVia el comercio de Lima , í quien tendría que privar la 
Real Hacienda por un millón de libias de Quitia anuales que estraía 
de Lima á razón d« ajairo reales libra. Pcio las raiones bspuestat 
en contra por el Sumiller de Cnrps , Mnrqvies de Valdecarzana , fueron 
las de mayor peso para el Ministerio de Indias, porgue. S. E. tra- 
taba con prctcrencia al estanco, el surtimiento de la rt-.il botica coij 
abundante Quina de Lgxa y de los montes de Urilusinga que la da- 
ban csquisita, y surtir con el sobrante las boticas del reyno; para 
lo cudl meditaba establecer una comisión de un corregidor y uq 
botiinlco. Eslc proyecto apoyado por los boliLarins de Ca'mara "sé 
llei'ó i efecto , como diré después ; mandando S. M. en consecuen- 
cia qué por entonces no se tratase mas del estanco de la Quina. A*. £, 



providencias ministeriales sobre el ramo de la Quinai 
subsistiendo en lo científico, en que no podía hacer pro- 
gresos el comisionado, todas las tinieblas anteriores. 

Me uni yo también á sus patrióticos deseos; y des- 
de entonces con su acuerdo comencé á poner en mo- 
vimiento el plan de la real administración de la Qui- 
na; promoviéndolo á diversas temporadas según la opor- 
tunidad por la inmediación que he logrado, y el coa- 
cepto que he merecido á los supremos gefes de este 
reyno. Con este motivo, con el de mi afición al espe- 
cílico en e! egercicio práctico de la Medicina, en que 
por su medio he conseguido algunos estraordinaríos acier- 
Cosi y también inflamado por las encarecidas pregun- 
tas de aquel inmortal Botánico, prevalecieron en mi lus 
deseos de sondear el abismo en que me tenia detenido 
la elección de los mejores piácticos. Cambié de senda, 
consultando solamente á la naturaleza; solicitando el des- 
cubrimiento de estos preciosos árboles, y haciendo á mis 
solas las observaciones y esperiencias (*) hasta comple- 
tar finalmente mis conocimientos de este género en Bo- 
tánica y Medicina, á fuerza de tiempo y constancia; 
mientras observaba las tinieblas de Europa en este ramo. 
IV. Algo mas limados los caracteres genéricos de 
la Quina por una sola especie, pero distinta de la que 
publicó La Condamiue en su memoria; en vez de^ ade- 
lantar, se confundían los Botánicos en el discernimiento 
de las especies por el reconocimiento empírico de la Cor- 
teza , de que allí no se trata. Tampoco podían asegu- 
rarse de la verdadera diversidad; atribuyendo mas bien 

(*) Mi dÜ.itida mansión de 17 años, interpolados en lo! go 
que cuento en este reyno, retirado i los desici 
PlampIonM é Ibiígué, y posterionnenie á esta c 
MarlquiU; me ha proporcionado el descubrimien 
pecies de Quiñi, la oportunidad de su apliiiacir 
nes que diÜcilaienle se maduran en las ciudades 
la prlctica tumultuaría ocupa todo el tiempo sin ( 
fliDcIat meditaciones. 
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k miras varíedaáes de la estación ó del clima los ca-i 
jacteres esteriores de las muchas cortezas, que por épo- 
cas alternadas han pasado en ¡as remesas con el nom- 
bre general de Quina (a). Era ciertamente muy dilicil, por 
las causas que espondremos, fijar sus caracteres exterio- 
res á pesar de su estabilidad y constancia: de modo que 
toda la ciencia práctica de los llamados inteligentes en 
este comercio se ha mantenido reducida á lus estrechos 
Jimites de ciertas grietas transversales, el color prieto del 
envés manchado á trechos de blanco ceniciento, seña- 
les de preferencia en la llamada entre los cosecheros 
f>aia de gallinazo, y factura vidriosa sin filamenros. 
Tales son los principios de un sistema el mas falible 
y perdido que pudo imaginarse; y tal ha sido el sis- 
tema, qne , ocasionando algunas veces la fortuna y tui- 
na de muchos interesados , contribuyó siempre á la des- 
trucción de los montes de América. Por lo mismo de- 
bió mirarse con siima desconfianza, reputándolo por me- 
nos tolerable que las deducciones hechas por los pría- 
cipios científicos de la Química, que en este punto su- 
fren también sus limitaciones Qi). ^ 

De tal origen debieron dimanar las dudas de si- 
glo y medioi debieron resultar las alternadas preferen- 
cias en las remesas; y finalmente resultarán las pésimas 
equivocaciones de introducir por Quina en el comercio 
la llamada de Guayana, sí fuere la misma que de ofi- 
cio se me ha remitido dos veces para su reconocimien- 
to, ó que absolutamente se desconozca la verdadera es- 

(a) Yo mismo he quemado en la rea! botica porciones gran-i 
des de unas ct>rlez,is arroUadaí / luslrosaí ijuc se gLi.ird-tban en 
los sÓEunos de Palacio con nombre de Quina desoe e! tiempo del 
Conde de Lerena, que por iiiúiil se conderó por los boiicarioi de 
S. M. á ser empleada por leña para los alambiques, A^ E. 

C¿) En aquel tiempo nada cierto te podía dEdiicir del aiiallsí» 
química , y para mt Hn malo era un sistema coaio otro, Pero ya ha mur 
dado de aspecto el orden y método de iaaiiiir l.is Quinas j^ el 
fiual es ^a tía eiáclo que por él $e puede diíccintr su bu^ni , ^ 
tsaUcabdad, como tendré pcuioa tk FPaDÍícst» c(i.otras.(iaiu,i^ j^ 



pecie primmra, si por camaliilaii 6 de iateoio te re> 
mi(e rüspado su reveiw. 

Ali acabi de suceder posítÍFamente. Se intílula Qui- 
sa la coTtez^i de GiiayaDii y se desconoce la p.-imilivj, 
cuya partida conducida pot Baeao>-Ayres, acopiada en 
el ínieiior de la ptovincia de la Paz, lecomeodada poi 
Quina legiiima, hubiera sofcido la suerte de sus cooi- 
panetas, sí en la piedra de toque que suele ser su ad- 
ministración á los enfermos, hubiese inierveiiido alguna 
coattaria casualidad. Por fortuna produjo favorables efec- 
tos , y esto bastó para set rescatada en las urgencias de 
la úkima epidemia por la generosidad del Augusto Cáf' 
los III al subido precio que le puso su dueño (d). Con- 
servo la pequeña muestra que, á continuación de otras 
aoteriores, se me ha remitido de Cádiz; advirtiéadome 

(ii) En la epidemia que afligió í las Cartillas en el año de 
88 al 89 mando S. M. diüríbuir de lu real botica mat de cica 
mil libra» de Quina ijue se repartieron á los reverendo» obis- 
po», y ésto» á lo) párrocw. Yo mitmo tomé de esta Quina sien- 
do niño , pero como U ditiríbutan eti rama era dificil que les en- 
fcr^s , como á mí me sucedió , la lomasen bien pulverizada. En 
elHkdiente general de Quinas que he ví^to original, y del que 
lun mención muchas veces , consta que se esperi mentaron &Hces 
multados; bien que b nuin ¡licencia del Soberano hubiera sido mas 
eficaz »i la hubieran distribuido en polvo fino; pero su rea! bo- 
tica no estaba en aquel tiempo montada en el pie tan brillante co- 
mo después la puso Cdrloi IV , de feliz memoria , en el que hu- 
biera sido fScil moler Quina para toda la España -> por<)ue ademas 
de la magni&:encÍ4 de las tres piezas principales, botica, gabi- 
BCie y librecía, vestidas con magníficos estantes , columnas, pilas- 
tras de orden jónico , cajonería de caoba maciza y jarrones, con sus puer- 
tas de cristales planos de grande estension con zócalos y figur 
cultura del famoso Berruguete; adornados sus techos de pnnv 
jo» relieves de estuco dorados , y pinturas de tobrtsalíenlc minio egc- 
Ctffadat por los piniüres de Cámara de S. M, i sus pavimentos de 
Arirmol es de Granada pulimentados de vanos y biín ajustados co- 
Icirci , y una ma^nílíca fuente de eiqttisíio mármol blanco con cua- 
tro caños dorados y con toda la servidumbre de plata, por lo 
que era la admiración de los embajadores y de otrcri esCrangcroa 
qno enncurrian i verla atraidos de la fama pública; como Tam- 
bién de tres grandes labatorios , cuatro almacenes, un ht^rbario con 
butoi orjoncrla, un molino pira moler loUmeule la Quina , y olrai 
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haber correspondido sus saludables efectos á los elogios 
con qi!e iba recomendada; pero añadiendo que desde 
luego se tenia en el comercio por especie nueva en- 



piezas con doce fuentes para el lervlcio y buen desempeño de tan 
vastas obligaciones, con un jardín bolitiico provisto de todjs las 
plantai oficinales indígenas; tenia S. M. par^i regir y gobciDJt es* 
te grande y cottoio establecimiento una corporación letpctable da 

firotiiBorefi de Farmacia , acreditados de los mas sobrctalicnies poi 
3 rigoroía oposición que hacían á su ingreso en ella, compuesta da 
un boticario mayor, diez y ocbo bulicarios de Cámara y dos ayu- 
dantes, condecorados lodos con grado mayor en la relerida tacullitd, 
j catorce dependientes ordinarios para cL servicio de los labora- 
torios y de oíros deparlamentos. Estos individuos componían utt 
establecimiento ciemitico, único en la Europa, en >^c se g.iataban en 
iSoS , sin contar los sueldos, cincuenta mil reales mensuales pira 
compra de drogas y demás géneros simples, y trescientas arrobas 
de Quina , que ya en polvo, ya en eslradp , en tintura y en nmi 
se gastaban anualmente. Ea el año de 1788 ya se graduaba el gas- 
to de Quina en cíen arrobas anuales, inclusas veinte que S, M. 
regalaba á las cortes estranecras, escogida en su real botica caña por 
caña como producto csclusivo de sus reales dominios; y para ase- 
gurar la recolección , empai^ue j remesa de tanta cantidad para el 
sunimienro de la real botica; y paia que ést^ fuese de la misma 
calidad que la que criaban los montes de Loxa en que se interesa- 
ba la sAiud de S. M. y la de toda su servidumbre , se formó ei 
1790 un reglamento con 17 artículos, que teníjo por obfcio con- 
Kf var los nwntes de Lona que se hallaban destruidos , hacer nuevos 
plantíos, colectar cuantas Quinas fínas se cridban en los maules de 
Loxa y dcm» compre hendidos en la presidencia de Quito, para 
el surtimiento de la real botica , y el resto para el gasto de las 
demás del reyno , á quienes debería venderse por cuenta de la 
teal hacienda. Para ¡a egecucíon de esta comisión nombró S. M, 
para corregidor de Loxa á Don Tomas B.uiz de Quevedo , y para 
botánico- químico á Don Vicente Olmedo: el primero con mil pe- 
sos de renta anuales , ademas de mil y quinientos ducados de 
plata asignados al empleo de corregidor , y otros mil pesos al bo- 
tánico, con otros mil á cada uno de ayuda de costal por lodo el 
tiempo que esiuviciien fuera de Loxa con motivo de su comisión. 
Estos comisionados enviaron la primera remesa de cíen arrobas 
de Quír.a en 35 cajones el año de 1799 , contbrme á la instrucción 
que se les di6 , la que mereció la aprobaron de los boticarios del Key, 
quienes informaron al Ministerio ser la mejor que había venido i 
la real boticas la segunda llegó en 17^3 tan buena como la pri- 
mera: la tercera correspondicnio al año de Q^ sufrió mil averías. 



teramente desconocida, y tal vez perteaecieiite á génc- 
ro nuevo en Botánica (d). 

Lo mismo esiará sucediendo para que sufra la hu- 
manidad por otra temporada según preveo por los aco- 
pios de Baiinas; cuya Corteza, si fuese del árbol c¡ue 




i esta cantidad de Qui' 
1 demss-articuloi niedi- 

, á quienes S. M. 
corto sueldo; pe- 
nas de su leA bo- 



y $e recibió por la fragata Aurora; toda 
na , que guardaba proporción con el de los 
cíñales , la coiisitmian solamente, loa criados de 
geres é hijos de los de las reales caballerizas 
Callos rV concedió esta gracia por razón de su 
30 htego t]ue el Rey estcndíó el uso de medici 
tica en 1Ü04 á las mugeres é hijos de todos < 
Mmbien i \r,s de los individuos de otros deparlamentos, como v. gr. 
«1' BUen-Reiiro , la fabrica de la China , casa de c^mpo , jardín 
botánico, secretarías del despacho, correos de gabíiieie , real bi- 
blioteca , gabinete de hisloria natural , y mas de doce comunida- 
des religiosas de ambos kxus, que en todos componían ia suma 
de Veinte mil almas con derecho al disfrute de la real bolica , el 
consumo de la Quina no tuvo ya desde entonces límites conocidos, 
pues aunque las remesas de los años 1795 t 9^ ¡ 97 f 9^ no fueron 
periódicas por la detención que sufrieron en lima por causa de 
la- guerra con los ingleses, las órdenes tan terminantes que se die- 
ron al virey del Perll para que las remitiese repsriidas entre ro- 
das los buques que viniesen a España, hicieron llegar muchas ar- 
robasen varias partidas , una de 150 cajones a) puerto de Vigo , j 
otra de nuúve ittil libras por la fragata' Aurora , toda la cual se 
gastó en la real botica, sin que pudiese viMiderse ni una sola libra 
por cuenta de la real Hacienda li las boticas del reyno , como es- 
Isba mandado por S. M, ; y solo se redujo i dar anualmente ocho arto- 
bas para surtimiento de la botica del real sitio de la Granja, otra* tan- 
tas para la de Aranjuez , y algunas mas distribuidas en Ijmosnas de 
dos, cuatro y feis libras por mano de los Sumilleres de Corps á 
varios hospitales partículsrcs y comunidades religiosas. Hsta larga 
digresión me la perdonarán los lectores porque • se dirige i pro- 
bar que el ramo de la Quina ha ocupado muchos años la muníticencía 
de S. M. CJrlos IV por medio del Ministerio de Indias , y después 
por el de Hacienda donde radicó por orden de S. M. desde et 
año de 1790. A^. E. 

(a) Y tcn¡;in razón para decirlo; porque esta es la Quina quc- 
trajo en 1787 por primera vez á Üipaña Rubin de Ceüs, tan di!, 
tinta de los de la presidencia de Quilo que parece realmente espe- 
cie disiint.i; pero aprobadn y elogiada por los boticarios del Rey, se 
le compró por la real Hacienda toda la partida , y (uriió buenos etec- 
toí tegun los informes del Sumiller. N. E, 
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reconocí por esqueleto en el a'io de 74 ' '^ ^^ seme- 
jantes Cortezas á_ las remitidas de oficio en 78 y 88, 
desde luego aseguro que aun<jue sea remedio muy re- 
comendable en la Medicina, dista mucho de ser Qui- 
na legitima, y probjblemente destituida de las precio- 
sas y peculiares virtudes que caracteiizan á todas las 
especies oficinales del género Cinchona. 

Estos hechos recientes, á imitación de muchos otros 
acaecidos en siglo y medio , prueban la falibilidad de 
tos principios que gobiernan en el reconocimiento del 
remedio mas necesario en el egercício práctico de la 
Medicina. Tan cierto seiá que ni el sistema de los in- 
teligentes en su comercio, que han desconocido la de 
la Paz, y han admitido contra sus principios la de Gua- 
yana; ni el de los Farmactuiicos y Médicos, gober- 
nados estos por el éxito leliz o infausto de su apli- 
cación á los enfermos, según las reglas comunes, que 
mucho mas eltigen la universal reforma; y aquellos por 
sus exámenes mejor fundados en el esterior de las Cor- 
tezas, y las luces que suministran los ensayos quimi- 
eos : tan cierto será que por tales principios jamas po- 
dían fijarse los conocimientos dei verdadero género de 
ima planta, ni de sus especies. Y como .en tales ca- 
sos directamente se pieguiiia y conviene saber sí sea 
ó no legítima Quina, y á qué especie pertenece !a Cor- 
teza que se aplaude o vitupera i cuando no alcanzan 
los informes de sus virtudes, los dictámenes de los em- 
pleados en su tráfico, ni los exámenes de los profe- 
sores , debemos ya recelar que se perpetúen las dudas 
y equivocaciones aumentándose los eslabones de la pe- 
sada cadena que arrastra la humanidad. 

V. Otras calamidades no menos perjudiciales le ame- 
nazan en nuestros días por parte de la Botánica. Se- 
ducidos algunos autores por la analogía de otros carac- 
teres falibles se han figurado nuevas Quinas, publicán- 
dolas en sus obras como ^pecies legitimas de este gé- 
netd. 'Si todas las anunciadas, y las que puedan ii te- 



sultando iJe tales principios llegaran á introiJticirse y 
prevalecer en el comercio por algiipa temporaiia en 
fuerza de los elogios del eminente amargo, t]ue es otra 
regla engañosa con que pretenden stib^iiituirla á la ofi- 
cinal ; y aun tal vez por el especioso título de su mas 
tacil expoliación para que á precio mas cómodo ptieddn 
comprarla los infelices enfermos de la Europa SepteJitrio- 
nal, donde mas resuenan estos justísimos clamores, como 
espresamente lo persuade el célebre Botánico Jacciuinj aca- 
baría de trastornar este golpe los mejores reglamentos 
para el surtimiento universal de las Quinas legitimas. 

Semejantes calamidades exigen con instancia un exa- 
men cientílico por parte de la Bi>tánica, y otro no me- 
nos ímparcial por parte de la Medicina pata suministrar 
al Ministerio las luces que necesita de los profesores. 
Sin estos previos conocimientos ¡amas podrán prosperar 
las benéficas ¡deas dirigidas a proyectar los mas solidos 
y bien arreglados establecimientos dignus de la Magestad 
Católica pata asegurar la buena fe y equitativo precio 
con que debe girar este género, según los reclama el 
bien de la humanidad, y á su nombre Tos promueven to- 
das las personas imparciales y bien intencionadas (a). 

Por ramo, no debemos disimular que ni la Botá- 
nica con toda la estensíon de luces que le suministran 
los 'mejores sistemas del siglo, pudo eximirse de unas 
equivocaciones tan perjudiciales á la salud pública. Los 
célebres Boránicos y felicísimos viagetos Jacquin , los 
Forsters con Sparrman, y recientemente Swartz han 
publicado sus descubrimientos de Quina, Jacquin en su 
instructiva y grande obra de Plantas de America desde 
el año de 63 propuso la Quina Can'bi£a con la figu- 
ra del fruto, confirmándola posteriormente en el segun- 
do volumen de sus observaciones dado á luz en 67, 
y acompañando su antigua descripción coa la lámina 

(1) Véase el prólogo donde lia^o mcnciop de uim memoria que 
prcbcmé al ministedo de haciunda* en i]ue te aieguraba el cumplí- 
mtcnto de este digno objeto. iV. £. 
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completa. La compañía de los Forsters halló en la: 
l.is iongatabu y Eaoowe del Mjr pacifico, cultivados 
Jos arboÜEos de U Quina Corymbifera , cuya descripción 
remitió el hijo Foister en el año 75 al caballero Car- 
los Línneo entre las demás descripciones de su Decada, 
acompañada de láminas, que omitiu publicar la Acade- 
mia de Upsal por la estrechez del tiempo, como se re- 
fiere á las páginas 171 y 172 del piologo que ante* 
cede á esta Decada en el volumen teicero de sus nue- 
vas acias. Últimamente otro mas moderno viagero sueco 
de mérito sobresaliente Olao Swariz en el segundo tri- 
mestre de 87 en las memorias de la Academia de Sioc- 
kolmo acaba de comunicarnos la Quina angusii/dia , bien 
descripta y representada en la hermosa lámina con que 
acompaña su descripción. 

Todas estas Quinas se van introduciendo por prin- 
cipios sistemáticos antes de haberse fijado bien el ver- 
dadero carácter esencial del género. Posteriormente se 
hün admitido las dos primeras en el sistema vegetal de 
la {iltiina edícíon XIV, á pesar de! dictamen de i\i 
inmortal autor, inclinado siempre á escluír la Caribxa 
de Jacquin, y por la misma razón hubiera rechazado 
Ja de Swartz, siendo tan semejante á la anterior que 
deben militar bajo de un mismo géneto diverso del de 
Quina, Y aunque no puedo adivinar lo que pensaría 
Linneo el padre acerca de la publicada por los Forsters, 
y admitida en el suplemento, en que mucho pertenece 
á los dictámenes pi opios de Linneo el hijo; deben es- 
cluirse todas á mi entender de un género naturalísimo 
sellado en sus legitimas especies con ciertos caractéies, 
y una traza común . que !us hacen conocidísimas á la 
primera vista de cualquiera Botánico familiarizado coa 
estos árboles. 

Tenemos también aniinciada entre los Botánicos otra 
especie de Quina de las Indias diéntales por el cé- 
lebre viagero Konig, cuya irreparable pérdida nos de- 
jará tal vez desconocido por largo tiempo este precig- 
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so árbol, á quien atríbnve el origen de la tierra "jt- 
ponica, según podemos colegir de las noticias comu- 
nicadas por el mismo Konig al ilusrre Botánico Retz, 
y publicadas en el prefacio de su fasciiulo 4." Nada 
podemos asegurar acerca de la legitimidad de esta nue- 
va especie (a) ; pero si valen las conjeturas debemos sos- 
pechar que se baya reducido al genero Cinchona coa 
la misma etjutvocacion que las anteriores; sirviendo de 
apoyo á esta sospecha no haberse divulgado hasta la pre- 
senté por alguno de los B:)tánicos que hun visitado aque- 
llos paise; , el descubrimiento de algún árbol idénti- 
co en su Corteza á los del Perú , ni haberse podido 
hacer la reducción de las legítimas especies, ignorados el 
carácter esencial , y la traza común á todas nuestras 
Quinas. 

VI. Habiendo pues llegado la ocasión de publicar 
mis particulares descubrimientos sobre Quinasi manifes- 
taré los conocimientos adquiridos en mi larga mansión 
en esta parte de América, en que la suerte me ha pro- 
porcionado como Botánico descubrir estos árboles, don- 
de se ignoraba su existencia; distinguir sus legitimas es- 
pecies y variedades de otros inmediatos géneros tam- 
bién nuevos: y como Médico separar las esfiecies ofi- 
cinales de las otras menos virtuosas, aunque legitimas 
del genero; examinar las virtudes eminentes de las pri- 
meras, y familiarizarme con el uso prodigioso de ro- 
das las especies de Quina , cuando apenas se halluba 
el remedio en las Boticas , por el hoiror que le tenían 
generalmente médicos y pacientes, en algunas pequeñas 
porciones traídas de la provincia de Loxa. 

En correspondencia de mis rectas intenciones y sín- 
cerisimos deseos por el bien de la humanidad, debo 

(d) Si CE cierta la noticia de Konig de que esta ti^cie. Ae Quina 
da origen á la tierra japónica , óCaicchu, nt> se necesita mas prueba 
njra atroiiriir que no es especie de Quina, sino una especie del gé- 
I. /V. E. 
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pnüatéFerihQ de la generosidad de los sabios profesores; 
gue Itevaián á bien se les descubra el oiígiín princi- 
pal y algunas de las muchas causas que han inñuido en 
los errores inculpablemente cometidos por la ciega aplica- 
clon de esta Corteza en el egercício práctico de la me- 
dicina por siglo y medio. Todos los Facultativos im- 
patciales habrán advertido la insuüciencia de los conoci- 
mientos anteriores por el hecho mismo de no haber- 
se podido concordar sus dictámenes en tan dilatados 
años i sobrado tiempo para que haya sufrido la huma- 
nidad mas de lo que debió prometerse desde la feliz 
¿poca de tan heroico descubrimiento; repitiéndose in- 
culpablemente los errores que perpetúan los dicterios con- 
tra este, segundo árbol de la vida , al mismo paso que 
han retardado los elogios debidos á su mejor aplicación. 
Ignorada hasta la presente época la diversidad de 
siete especies realmente distintas (*) que coa sus les- 

C*) Aunque Jos autores que (raían de propósito sobre el co- 
nocimiento de lai drogu medicinales , ó algunos íiageros hablan- 
do eipecial mente de Quina, como e! clruj.ino escotes Guillermo 
Arrot , La Coadamine y. nuestro Don Amonio de Ulloa, hayan 
insinuado cuatro especi» , $c han [imitado sus coiftcimientos y ce- 
ñido íui czpre^íoiies en este punto á la sencilla enunieracioo hecha 
por nuestros cosecheros, como se infiere sin violencia de todo el 
contesto de sus relaciones. En el concepto de estos, y en el de 
los autores que han tomado de aquellos los términos de acaneladi, 
amaiilU, roja y blanca, equivale su sentido al de suenes ó calida- 
des de Quinas mas 6 menos aprefíablet por ciertas circunstancias, 
que seríí lo mismo que decir variedades en idioma cieniifico: y 
por consiguiente no se han esplicado en el rigoroso sentido de es- 
pecies realmente distintas con caracteres especiales, que entienden 
(olameme los botínícos- NI cómo podian explicarse de otro moda 
ctiandd los facultativos mas instruidos en el ramo de drogas medi- 
cinales, y ospccialmente aquellos i quienes "la real Academia de cien- 
cias de Pjt'íi cometió el enámen du la llamada propiamente Cas- 
carilla, como se refiere i la página 6/ del volumen perteneciente 
al año de 1^19 se explican en eslos términos: ''tien: tanta se- 
mejanza con la Quina , que contándose í l.\ présenle hasta seíl 
especies, se incluye por sépiiiiu la Cascarilla"; donde advertimos 
dos ertores, uno, el auiuento de seis especies, y otro el incluir 
3 



pectivas rariedades mflitaA lajo el genero de Qoina; 
ignorado el numero^ de cuatio especies legítimamente 
oficinales , en quienes residen virtudes eminentes, de 
su propia esfera, y el de tres especies de menor efi- 
cacia en el uso vulgar á que se destinan bs oficina* 
les: ignorados absoluumente estos esencialísimos y pré« 
vios conocimientos , á ludie podia ocurrirle el pensa* 
miento de investigar la distinción de virtudes en cada 
especie. Era muy natural en el concepto errado de ser 
única la especie oficinal, suponer en ella una virtud uni- 
versal y uniforme con su eficacia respectiva í toeas 
las enfermedades en que se ordena el remedio. Se atri^ 
buia siempre su mayor ó menor actividad á la bon« 
dad de la Corteza , sin haberse podido descubrir en qué 
consistía esta bondad; pero ciieyéndose firmemente que 
una misma Quina , con tal que fuese la mas selecta 
debia aplicarse con igual confianza contra las calenturas 
intermitentes , gangrenas , supuraciones y todo el ca- 
tálogo de enfermedades crónicas que nos refieren los autores. 
Son ciertamente muchas las enfermedades que pue- 
den vencer la Quina donde jdo alcanzan otros reme- 
dios« Tal vftz mas que nunca en nuestros días vemos 
aplaudido y aun ampliado el uso de esta Coiteza con- 
tra el dictamen de otros prácticos, que deploran y con- 
tradicen los bienes que alegan en su favor los apasio* 
nados. Todavía debemos recelar de tales alabanzas y 
vituperios que igualmente prodigan los partidos, si ad- 
vertimos que basta para ensalzar el remedio la esperien- 
cia indirecta de haberse logrado favorables efectos sin 
haberse repagado que pudieron mas bien deberse á una 

1a Cascarilla entre las Qoioas* En coofirmacion , afiadír¿inos que 
laa trcf nuevas et pccicf legítimas de su género , ni aun por el pen- 
samiento les ha pasado a nuestros cosecheros , mucho menos á los 
autofcs , coorarlat entre tas Quinas , ni haber jamas remitido i 
Europa sus Cortezas (ji). 

(^) Ya he dicho <|ue estas se gastan en las oficinas con el nom* 
bfe 4c Chacafülaj y es género muy -distinto del de la Quina. N. £• 
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feliz casualidad de origen deiconocido ; y al contrario 
se han multiplicado lus vítupetios por los infaustos acae* 
cimientos sla haberse conocido su origen verdadero. 

Podemos asegurar entretanto que los mismos efec- 
tos favorables y adversos por una necesidad inevitable 
han contribuido á obscurecer la verdadara senda. Co- 
mo las esperiencias practicadas en los enfermos se ha- 
yan reputado por la última piuuba ó piedra de toque 
para decidir de la legitimidad de la Qnina , ó de la 
bondad de su estado , sín otros principios que asegu- 
rasen previamente el discernimiento de la determina- 
da especie aplicada; la falibilidad de un camino tan tri- 
llado deberá servirnos de un humilde desengaño, y su- 
ministrarnos unos prudentes recelos á vista de las in- 
terminables disputas y opuestos dictámenes en los arro- 
gantes elogios y dicterios de un remedio, que no acaba 
de asegurarse el mas bien merecido, y á temporadas insinúa^ 
do título de DIVINO don de la Providencia á los mortales. 

VII. Si hubiera precedido el conocimiento botáni- 
co de la primera especie de Quina llevada á Europa en 
la ¿poca de su descubrimiento , se hallarían desde en- 
tonces fijados sus caracteres, y determinadas las virtu- 
des que en ella predominan. El aplauso del remedio, 
y la codicia de los comerciantes con la ignorancia de 
nuestros cosecheros, contribuyeron á un tiempo á la rui- 
na de estos árboles, haciendo dentro de pocos años ra- 
rísima la especie primitiva que de sí es sumamente lara(íj). 
Desde aquel punto por ignorancia en América, y por 
el vil interés de los droguistas en Europa, se comenzó 
á notar la mezcla del específico con algunas Cortezas 

(a) L3 verdadera causa del destrozo y aniquilamiento de ¡at ' 
montes de Loxa Cdnsislc en que \o% indios mestizos coseclieros da 
Quina son perezosos , Aojos y tímidos , poco adictos al trjljujo, puei 
con un poco de tnau y algún otro alimento frugal tienen bastan- 
te para vivir , y por todas csias causas no quieren colectar Qui- 
nas , sino al rededor de la ciudad , cuyos montes son de propift- 
larios particulares, S distancia de ocho ó dieí leguas al rededor, 
y de ningún modo en los montes realengos, que son tos mas ca- 



pai'eciiias ycngaíSows álos trauntés y proTcsdres no muy: 
versados en sn discernimiento. 

Posteriormente por una favorable casualidad y me^v 
ra industria de nuestros cosecheros se fueron descubrien* 
do sucesivamente otras especies legítimas del géniero, 
que entraron ás ocupar «I lugar y' suplir el defecto de 
la primitiva (¿i). Era muy regalar que fuesen bien admiti* 
das en Europa por el sobrescrito común de Quina, que 
todas lo llevan en su Corteza , apoyado en la semejan* 
za de sus cualidades comunes , y en la rocomendacion 
de haber salido de los mismos montes de Loxa. En su 
confirmación tuvo mucha parte la casualidad de produ- 
cir estas nuevas Quinas algunos favorables efectos. 
Así «e ha perpetuado este comercio , acopiando en Amé- 
rica las partidas según las instrucciones y muestras re- 
mitidas de Europa, variadas á cada paso según las preo- 
cupaciones dominantes que debia producir bsce tráfico tu- 
multuario. 

De tan arbitrarios principios por una fatal necesi- 

tensos y retirados , pues tienen mas de ochenta leguas llenas de fra< 
gosidades y malezas, y habitados de bestias y anim^iles dañinos. Por 
esta poderosa causa tuvo S. M. necesidad de crear una Mita de cln* 
ouenta peones con exención de tributos para colectar Quinas finas 
fuera de la proviacia de Lox^f y en lo& montes interiores de ésta,. 
adonde no queriau antes Ir sino los n^estizos forzados^ y por tur^ 
na convo si fuese para ir á la guerra* Desde esta época ^ que fue. 
él año de 1790, se hizo metódica y sin violencia la recolección de 
Quinas finas , se estendió el círculo de su cosecha hasta el punto de' 
poder asegurar la. cantidad suficiente para toda la. Europa por mu- 
chos ^iglos y qon sojio los montes de la pjxsidencia de Quito, y cuan- 
do éstos no'bastasen , con Tos que tienefc.^M. en la América Sep- 
tentrional, dónde se crian las^ wcelenteS Quinas que llaman de San- 

.!.(^) Mucho contribuyó laireal/íspedícion botánica de la América* 
pieridional para este favorable aumento de nuevas especies que 
facilitaron .las remesas de buenas Quinas, y disihinuyeron la oca- 
sión de que la codicia de los cosecheros llenasen sus petacas con 
Quinas ipezcladas con bejucos y otras cortezas que no eran Qui i 
lias. N/É, . 
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da3 debtó" seguirse que ni allá convinieren los díctáme- 
DCJ, ni acá pudiesen entenderse los cosecliefos paia con- 
tentar recíprocamente sus deseoí. Aplicado el canutillo de 
iin.t especie siiccedanea , que probaria bien sin conocer- 
se las causas. s¿ duba la pieferencia al canulillo basta el 
punto de haberse asegurado al cabo de un siglo entero, 
en que ha dominado esta pupcupacion tradicional, qué 
tul preferencia se hacia con conocimiento de causa; pe- 
ro acaba de desmeiuiíla la elección del Cortezon de la 
Quina roja , que se ha ¡legado á exaltar con entnsías-' 
mo en el último decenio (a). En e! reconocimiento de los 
canutillos, que llaman primera suerte los negociantes, ni 
el mas versado podrá decidir la especie de Quina á que 

(/i) La Quina roja no ha sido celefarsda como antídoto en igiial- 
djd de cir,ui.!.lanc¡ai con h primitiva Quina fcbr¡IÍip, sino .co- 
mo especifi;!! bien probado para lat calenturas púlriJ;iBi y bajo 
£sie cuítcípto fia sido aplícadu con lelíc» resull.idos el año de i7Ílp 
*n el Iiospii4l general de Salamanca, y en Toledo el año de 1791; 
pues habiendo reinado un^s calenturas endémicas ^le jHIgiercn á 
lodos los curas que concurrieron al concurso que se celebró en la 
ciudad aniiel ano , no hutio uno que no esperimenta^e sus buenos 
eícL'ios, a t>esar del ínfimo precio de 16 reales libra á que se com- 
pró y d<; isu mala traza, y no hubo uno que no se proveyese de 
clia' pt).ij sus.puebJos ieípeclivos. El dgctor Luzuriaga , celebre mé^ 
dico de la cbrte, siempre usaba de la Quina roja para las calen- 
turas pAuiffas; y no 'hay duda que esta Quina, por ser tan estíp^ 
fiea, es iuperiot para ino iiiteíno y csterno en lodos los casos en 
queseinanitiisiaban indicios de gangrena. En la real botica por el con- 
trario era i.m desjjreci:ida , qL= su nonibre solo Incomodó al dotlor Don 
J.11U Bkt, botiíatio m-iyor de S. M, , y taoio míe lomó parle el Ministe- 
rio con ocision de haber dicho' los boláoicos' dé) Ptru en una gazeia al 
traiir de un asunto piirumente iiterarío , que venían cajones de (¿ni. 

' ' 1 DOtic 



lar^ila p.ir4 . cl consuma de la real Dotica , mezclados con QüÍ- 
n^ de Loxj. Y así nó es esiraño que el doctor Mutis ro supiese 
el coiice^ito verdadero y los casos en que era preterido el eorlcioo 
de QuiiU rofii á las calías de la de Loxa; pues en la' Península, y 
especialmente en la corte era donde las Quinas tom.iban crédito ó 
descrédito , y estas opiniones mal esplicadas en América servían de 
norma á los comerciantes y cosecheros para la saca y comercio de 
éstas ó las otras especies, de Quina que se iban descubriendo noe- 
vauícnie, como dice el doctot Mutis, iV. E. 



pertenecen i gobernándose por las senal«t tonunmente 9a> 

iroducidas; y aun sería del todo imponible su discerni- 
miento por el color dt;1 pulvo y cuali iud^s de la lin* 
tura , cuando van confundidis las especies en unas mis- 
mas cajas. 

A no haber prevalecido por tan largo tiempo la 
preocupación de preferir el canutillo, prpbjblemeute iiq. 
se hubiera retardado tanto el conocimiento de las se- 
ñales exterioras , con que pudieran haberse fijado los 
caracteres de distinción entre las cuatro especies ofici- 
nales. Entonces hubiera sido fácil entenderse los profe- 
sores, como ya se entienden aqui los cosecheros , dis- 
tinguiendo y acopiando por separado las cuatro espe- 
cies de Cortezas que suministran las oficinales ; hibién- 
doles enseñado yo en estos dos últimos años el rarí- 
simo árbol da la Quina primitiva, que no sabían dis- 
tinguirlo de las otras. También en Europa se ha. ñjado 
bien en estos últimos tiempos el (conocimiento de la muy 
roja con mortvo de solicitarse los cortezones muy grue- 
sos; de modo que difícilmente podrán confundirla los 
comerciantes con cualesquiera Cortezas de otras especies. 
Notemos de paso que á pesar de est^ preferencia, vuel* 
ven á revivir los deseos de la primitiva, que no tar- 
daría en confundirse con la amarilla; y si por desgra- 
cia prevaleciese la opinión á favor d¿ los canutillos , se 
repetiria la misma confusión que ha reinado hasta la épo- 
ca presente. 

Si en el dilatado transcurso de tantos años no pu- 
dieron los profesores fijar los conocimientos de la Qui- 
na, ni convenir en sus dictámenes, probablemente re- 
celamos que perseverando las mismas circunstancias su- 
cedería lo mismo en los siglos posteriores, mientras no 
se tomasen las oportunas providencias que de orden del 
Rey acaba de espedir nuestro ilustrado Ministerio. To- 
dos á una voz publican las tinieblas que reinan en el 
tráfico del especifico hasta ponerlo en Europa, en su 



reconocimiento y elección para la venta , y en su ad- 
ministración á los eníermos. De ellas dimanan Ips cla- 
mores del píiblico y las quejas de las gentes imparcirr- 
les, observando las muchas preocupaciones que Confir- 
man á cada paso la falta de luces con que Se ha pro- 
cedido desde el tiempo de»su descubrimiento hasta la 
época presente. Coiramcs de una ytz el velo de es<- 
te arcano. 

VIII. La Divina Providencia nos ha franqueado 
las cuatro Quinas oficinales naranjada (*) , roja, ama- 
rilla y blanca ; especies realmente distintas según las re- 
glas botánicas, y de virtudes eminentes en su linca, de- 
ducidas de la analogía y la esperiencía. 

Nos las dispensó también su liberalidad con indií 
cios positivos de su abundancia relativa ásiis viitudei 
contra las enfermedades á que deben aplicarse, equilibran- 
do la producción y surtimiento del remedio con nues- 
tras necesidades, y manifestando juntamenie en este inesti- 
mable beneficio aquel sello de número , feso y medida 
que desi-ubre una mano smnípotefile en todas sus obras. 
En los tiempos inmediatos al descubiimienio cir- 
culaba en toda Europa una sola especie, que era la 
Quina naranjada ó primitiva, rescatada en Loxa para 
personas paiticulares ó el cometcio. La sacaban del ár- 
bol nuestros cosecheros , descortezándolo hasta donde al- 
canzaba la mano del operario, sin aprovechar mas que 
los Cortezones gruesos , en los que se hallaba toda la 
eficacia que acreditó siempre sus maiavillosos efeclss. 
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{*) Preíerimos ¿e propósito el (írmlno naranjaiía al de aea- 
«nklla por cvirar la equivocación en qiie pudiera c;ier nuevamen- 
te el vulgo si llegitra á famíli.irizarse con este ultimo lírmino, 
deduciendo en lo sucesivo su elímología de Has cafi.is arrolladas en 
forma de canela, cuya idea ha conirlbuido en la prctbreticía de las 
suertes, como lo advirtió Martín Lister , cuando comenzaron acia el 
lúliimo lerdo di;l si^lo pasido las alabanzas de las cañas delgadas y 
canutillos. Volveremos i tccar este punto en su rcspeclivo lugar. 
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Consistiendo todcf el: primar henefioiaiilecila Quit 
.na en; sec^r a\ sol pot.;alg^nos idi^srla coitezat ;guáci^ 
.iláadola después por múctie^) años con cibttas fpíecaiicio- 
nes basta que reciba con el Miempo toda su .g¿nerx>si* 
jdad, las. urgencias de remitir á Europa grandes- por«> 
ciones , y agregada la co^íí^ia del negociante á la tg«> 
jQoranfria de los ^, operarios /abrieron la puerta al des>* 
orden y descrédito del rismedio. . ! . . i 

,^ Llegaban :á fiurdpa las Certezas por lo recular en 
tan mal estado como puede inferirse de las rudas ope* 
raciones de los cosecheros, y de las no menos culpa? 
jbles de los comerciantes. Aquellos por ahorrar tiem* 
po, y éstos gasto, manejaban <el precioso ..específico co- 
rno si fperíi destinado para tintes ó curtidos (*). Re- 
pbian las Cortezas no bien ^ecas, y las echaban en un 
jcuero húmedo dentro de un hoyo formado en tierra, 
comprimiéndolas y desmenuzándolas á: fuerza de pisom 
jEsta fue por mas de un. siglo la práctica de empacar 
la Quina reducida^ á fragmentos y astillas envueltas en 
su polvo' .húmedo, de que resultaba llegar á Europa 
el específico medio podrido ó por entero; agregadas por 
lo común otras causas bien conocidas en las dilatadas 
exportaciones de aquellos tiempos (*^). 

C*") No solo el vulgo de estas provincias , sino también algu- 
nas personas de educación y lectura creyeron ^ue el primer desti' 
no de nuestra Quina tíra para tintes; 'y otros con menos fundamen- 
to sospecharon el segundo; no pudiendo concebir que los enfermos 
Honran á consumir tan exorbitantes remesas» 

X*"*) Se hacían las remesas por Payta , Panamá y Cruces para 
depositarlas en Portobelo y Cartagena-; en cuyos almacenes y después 
de tan diUtada tránsito de suelos bajos y humados, p9de<:iaflr loli^r- 
rones cuantas injurias pueden imaginarse ppr el descuido acdflWe 
un género reputado por inferior, á los tercios de ropa y otras ma- 
nufacturas conducidas» de Europa en los . Galeones , ó Naves de re* 
gistro; hasta que finalmente después de otro dilatado regreso se 
lograba la oportunidad (}e dirigir i Cádiz, el específico, á escepcion 
de las grandes porciones que se estraviabao ,por la via del comer- 
cio ¡lícito en la. costa, del nort^^^Ea e^e-jpje sub^^ti^roA. las re* 



Adverridos los cosecheros de h irreparable pérdi- 
da que hicieron sus predecesores en los millares de ár- 
boles descortezados en los tiempos piímitívos, comen- 
zaron á enmendar el hierro, cortando de una vez e! 
árbol con la fundada esperanza del retoño. Esta ope- 
ración les facilitó aprovechar también las cortezas de las 
ramas que producen las íueites llamadas Caña delgada 
y canutillos. 

Siendo unos hechos constantes que estas cortezas tan 
delgadas reciben prontamente su primer beneficio, que 
no necesitan de tantos años como los cortezones para 
recibir el ccmplemento de su actividad, y que final- 
mente se reponen mejor en los zurrones , comenzó pron- 
tamente á notarse esta grande diferencia. Desde en- 
tonces se creyeron preferibles las suertes de Caña del- 
gada y canutillo, ascendiendo esta época tan á los prin- 
cipios qife puede fijarse á los tiempos de Motton co- 
mo principal promovedor de esta preferencia. 

Son imponderables los daños causados en nuestros 
montes por esta preocupación , sin acordarnos de loí 
perjuicios irreparables que por la misma ha sufrido la 
causa, pública. 

Las calías arrolladas , y mucho mas los canutillos, 
no presentan bien el interior de las cortezas , cuyo co- 
lor propio de cada especie hubiera podido suministrar 
otros conocimientos mas seguros que los introducidos en 
la práctica de este comercio; por ser éstos últimos co- 
munes á todas las especies de Quina, 

Ibanse talando los montes al paso que se inutiliza- 
ban las remesas de la Quina primitiva; pero la indus- 
tria, compañeía de la necesidad, ó mas bien los desig- 

meias hasta el ate do 1776 cti que por real cédula te prohibió 
la exporlacion de la Quina de las p[aviiii:Ías de Quito por les puer- 
tos del Norte, llevándola í Europa por el Callao las caves que 
regresan de Lim.i ; y en virtud de reales órdenes posteriores por 
Cartagena , da cuenta de S. M. , toda la Quina de Sanlü f ¿. 
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nios de la Providencia, hizo echar itlano de h Ql¡í- 
na roja. Es este árbol tan parecido al de la Quina pri- 
niiiiva á los ojos de los campesinos, que por esta se- 
mejanza es disculpable la ignorancia en no distinguir 
la diversidad de sus cortezas hasta el momento de in- 
troducir el cuchillo en su tronco para reconocer su caía 
iateiíor. 

A tan rudos conocimientos correspondia propagar en- 
tre los comerciantes la falsa idea de unas meras varié- 
dades de Quina, dotadas de mayor ó menor actividad, 
prescindiendo de las suertes según el clima, elevación 
de suelo , estación y otras circunstancias locales. Al in- 
flujo de estas causas atribulan los llamados inteligentes 
y los profesores la variación de señales esteriorcs y de 
SUS efectos en .los enfermos, cuando no podían conci- 
llarse con el concepto de la Quina mas selecta, por la 
guo suspiran todos sin conocerla. En esta íé, y sin otro 
recurso se^uian las remesas de esta nueva Quina succe- 
danea por separado, ó mezclada con los despojos de la 
primitiva. 

De todos los acontecimientos en el orden físico sue- 
len redundar bienes y mates , y positivamente le cesul- 
taron muy señalados á la humanidad con esta sucesión 
de Quinas. De la preferencia de! canutillo se originó 
la confusión de las dos especies que ha retardado el 
descubrimiento de la eficacia respectiva de cada una; y 
este es el origen de los muchos males. Sin poderlos ad- 
vertir los profesores , se sostuvo su crédito por muchos 
años á causa de la m.is débil virtud que reside en es- 
tíw suertes, recompensando los daños de su indebida apli- 
caeion, y de liacer tmgar á los pacientes mayores por- 
ciones del remedjp indirectamente febrifiigo , con los bie- 
nes de su casual aplicación á otras enfermedades en que 
obra con virtud directa, como en las calenturas malig- 
nas, supuraciones y gangrenas. 

Sos fiecuentúimas ks epidemias de calenturas in* 



termitentes, en que ya se tenia bien asegurada la efi- 
cacia de k Quina primiciva. La coniinuada esperíenciit 
de obligar á los enfermos á tomar tanta Quina roja, y 
lo que peor era de ir notando matas resultas ai paso de ver 
frustradas las esperanzas de médicos y pacientes, hacia 
desconfiar de ésia y reclamar por mejor Quina (*). 

En tales conflictos parecían agotados los recursos. 
Iban y venían instrucciones y muestras por los inte- 
resados en su tráfico, y los encargos de los» mas bien in- 
teresados en el bien de la humanidad. Se repetían los 
ensayos que prescribe la química, como el único refu- 
gio de los inteligentes, y por ellos se repetían también 
las señales de las cortezas ensayadas. Confesemos la ver- 
dad: ¿ la continuada esperisncia de siglo y medio no ha- 
brá bastado á comprobar la insufitiencía de aquellos re- 
cursos, y la necesidad absoluta de promover otros co- 
nocimientos científicos, indagándolos en el suelo nativo 
de esta preciosa producción? 

Puesta CQ desconfianza la Quina roja, y agotada la 
primitiva descubrieron los cosecheros en otros montes mas 
altos la Quina amarilla, cuya corteza mucho mas seme- 
jante á la primitiva indujo en el error universal de re- 
putarla también por una misma. Los efectos manifesta- 
ron su menor eficacia en las intermitentes, volviendo ' 
los profesores á incunir en la sospecha de la diversidad 
de suelo. Por esta tazón se repetía en los encargos que 
se buscase la misma en sitios mas cálidos (^^): como si 



<*") Subsjslleron en general los acopios y remesas de la Quina 
roja en el último tercio del si^lo pas&do, y en el primero del 
présenle. 

(•♦3 Es diñcil concebir en Europa la diversidad de temples de 
nuestra Zona tórrida , cuyas circonitancias locales de elevación de 
suelo, posición de cordilleras é inmediación i he vastas maiiis de 
nevados, se combimn de mil modos que infliwcn en la forma- 
ción de otros t.inios temperamentos posibles desde el sumo calor 
hasta el frió mas intenso. La nittirnleza ha fijado sus limites acer* 
ca de las Quinas como en his dentáis produccioaas vegeules. Ka 
4: 
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la naturaleza, que prescribió los límites de sus produc- 
ciones, pudiera acomodarse á ías infundadas conjeturas he- 
chas á dos mil leguas de distancia. 

A faha de la primitiva, y comparada la mayor efi- 
cacia de la amarilla substituida, con la débil actividad 
d¿ la roja en las calenturas intermitentes, fue ganando 
los sufragios de los profesores aquella especie con tan me- 
recidos elogios, como que de su aplicación y abundan* 
te uso no se«bsetvaban ya los malos efectos de disponer- 
se los enfermos á hidropesías, ictericias, obstrucciones &c. 
Comenzaron á observarse aquellas calamidades acia fines 
del siglo pasado y el tercio del presente (^ij^.}"), declaman- 
do muchos autores sobresalientes contra el abuso de la 
Quina, sin dejar de confesar abiertamente su propensión 
al heroico remedio. Sucesivamente las confirmaban otros 
grandes prácticos, á quienes agregó su voto el inmor- 
tal reformador de la medicina Boerhave, y ea nuestros 
dias el célebre Liautaud (*). 

Posteriormente se ha intentado disculpar y aun des- 
vanecer (**) estos inconteídbles hechos , empeñándose 
otros insignes prácticos en vindicar la Quina. Bien pe- 
sadas todas las circunstancias no dudamos asegurar que 
se ha procedido á sentenciar este pleito sin conocimiento 



producido y mantiene la Quina roja por término infírior de Ut 
ofisinales; y pedir la Quina de los tempcrimentos mas cálidos se- 
ría lo mismo qtie dar la preferencia 5 la roja. Por otra parle se- 
mejantes esplicacíoncs de temperamentos mas ó menos cSlidos « 
idioma ininlelígiblc á gentes que ignoran hasta los nombres de 
lermóniCTro y barómetro, y á quienes serán siempre ¡deas relati- 
vas las que conciben acerca de sus temperamentos: pues los que 
b.ijan de tierras altas sienten calor en el misnio lugar en que sícn 
ten frío los que acaban de llegar de tierras bajas, &¡n necesitarse 
mas que im dia de camino por unos y otros para este encuentro. 

[*) Precis de lu Mcdecinc á Paria i/gp, pág- 58. 

(**) Vanswielen Comment. in apJior. /iS/. Kothergill Medical 
observatioas and ¡nqulries, Vol. i, pág. 318. Tissol , Aviso al 
pueblo, pág. iy¡ en la nota de su erudito y laborioso iradudorj 
7 píg. Í78. Volveremos á locar este punto na adelante. . ^ 
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de las mas legítimas que debieron alegarse. En aque- 
llos tiempos prevalecían las remesas de la Quina roja, 
y en los posteriores las de la amarilla, de cuyas res> 
pectivas virtudes se originan los distintos adversos y 
favorables efectos observados en el uso del específico, 
reputado en iodos tiempos por uno mismo. 

No hemos hecho hasta aquí mención de la Qui- 
na blanca; porque aunque fuese conocida en Loxa por 
árbol perteneciente al mismo género «uando comenza- 
ron las substituciones por el defecto de la primitiva, 
nunca ha logrado reputación en el comercio. Han pa- 
sado sus muestras á Europa en diversas temporadas por 
si acaso lograba su turno de preferencia; pero siempre 
ha sufrido la lepulsa en el tráfico á pesar de su es- 
celente amargo , y de las demás propiedades que la ha- 
rán igualmente recomendable en la medicina luego que 
se adviertan sus saludables y sobresalientes propiedades. 
IX. (Podría jamás haberse imaginado un trauco mas 
tumultuario, y justamente en un genero de piimera ne- 
cesidad (•) para la mitad de la humanidad, siempre 
achacosa ó gravemente enferma! Así han corrido cier- 
tamente estas sucesiones y confusiones de Quinas en 
unas mismas cajas y remesas, en cuyo examen hubie- 
ra sido muy difícil ó casi imposible reconocer por prin- 
cipios seguros la diversidad de las especies mezcladas de 
unas cortezas tan desliguradjs , aun cuando constata- de 
antemano esta distinción, tanto mas imposible cuanto 
posiiivamente se ha ignorado. Persuadidos generalmen- 
te profesores y traficantes de la existencia de un solo 
especifico con el nombre general de Quina , circulaban 

. los profesores convienen ya en que la Quina es 
o, que bien administrado no tiene semejante ni 
pueda disputar k piimacra. En este concepto se 
il.ir por remedio de primera necesidad para la 
ibres que continuamente lo consumen con esten- 



C*) Casi todi 
un remedio hcró 
equivalente que J 
debe también re 
mitad de los he 

•ion á las diferentes enfermedades, en que S 
maravUlofai virtudes. 
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por Europa las cortezas ijue con un mismo nombre se 
recibían de las manos de los ignoranres cosecheros de 
América , á pesar de ser especies distintas en bolánica. 

Estos llegaron á conocer bien en otros tiempos I3 
Quina primitiva. Posteriormente casi agotada la espe- 
cie, y obligados á completar las remesas, echaban indis- 
tintamente mano de otros árboles parecidos por su as- 
pecto , y admitidos como tales por el amargo y ^'- 
mejanza de sus* cortezus. Entonces se original ton algu- 
nas equivocaciones de los coséchelos procedidas mas bien 
de ignorancia que de malicia, llevando otras cottezas al 
examen de los traficantes, tan ciegos como ellos. Pur for- 
tuna reinaba en America la buena fé, á cuya sombra 
son rarísimas tan funestas suplantaciones. Lo mas común 
ha sido suplantar una especie disiinta, ó revolverlas en 
las mismas cajas, de donde traen su origen algunos de 
los muchos bienes y males que ha esperímentado la can- 
sa pública en la tumultuaria confusión de este comercio. 

En la "Venta del genero en Cádiz al tiempo de exa- 
minar las cajas solían advertiise algunos fragmentos me- 
jores que otros, segiin las señas que daban los profe- 
sores para su elección; pero influyendo vacias causas des- 
conocidas en esias alternadas preferencias, cesaban las ala- 
banzas antes del perjuicio causado en juntar acopios en 
América por las muestras remitidas. A tal punto llega- 
ron á deslumhrarse todos , que vino finalmente á des- 
conocerse la Quina primitiva tanto en Europa como en 
América. 

En efecto; por el año de ¡(7, cuando «1 sabio La 
Condamine pasó á Loxa con el único fin de exami- 
nar este precioso árbol, hallo introdLcida la confusión de 
especies reputadas por una sola, y preocupado también al 
anciano cosechero que le sirvió de guia, en la falsa idea 
de que hasta el momento de introducir el cuchillo en 
el tronco no podía distinguiíse la amarilla de la toja. 
El mismo sabio astrónomo, poco ver^sado en' los cono- 
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ciratentos profundos de k botánica , se atuvo en esta 
pane á los informes de su conductor , dejando perpe* 
tuada la confusión de especies que no supo discernir. 

Pocos años después, en el de 5a, el comisionado San- 
tistcban en su vi;jge á Loxa halló introducida ya como 
especie mejor y corriente otra corteza que tuvo por 
la primitiva; peto era en reaiidjd la propiamente ama- 
rilla, de cuya abundante especie se hicieron grandes 
acopios y remesas, abierta la comunicación de los mares 
después de la dilatada guerra del ario de 40. Salió el comi- 
sionado de Loxa sin haber conocido la piinüiiva ( *) y 
á su regreso conoció en Popayaii la roja, donde la lla- 
man ^íi/o de requesón. De estos y otios d.itos bien com- 
binados deducimos la preferencia de la Quina amarilla 
por otra dilatada temporada (**)- 

Finalmente en nuestros dias acia el año de 80 vol- 
vió á prevalecer la roja con tal entusiasmo, <jue de un 
golpe ha derribado los tres fundamentales cánones in- 
rroducidos pata el reconocimiento y elección de las Qui- 
035; y deducidos según se creía de una dilatada serie de 
oiiserv aciones que se alegaban, asegurando haberse pro- 
cedido con conocimiento de causa, ¿ Qué pecado no hu- 
biera sido diez años antes enviar de América cortezo- 
nes viejoí de Quina roja? Una casualidad les abrió la 
puerta: y hemos visto con admiración admitir una es- 

O Así me consta poiitivaniente par las conferencias , manus- 
ctitos y ifinicdS rouestras en esqueletos que irajo el coro is ion» do. Eran 
de la especie de Quina amarilla, de U que tniiibien hizo lo; mo- 
derados acopios de que íb>i encargado para el suiLiniiento de la real 
botica. Gn su tiempo prcvalccia en Loxa entre la ^ente anciana la 
opinión á favor de la roja , de cuyas virtudes le dió al d'^^^o s(Mlor San- 
tiitéban ima Instrucción en forma de receta Don Fernando de la 
Vega , hombre de 80 años y de buen juicio. Aii lo pone por- 
nota el comisionado en su manuscrito que conservo original en mí 
poder, Esie es un documento irrefragable de haber prevalecido U» 
remesas de 1* Quina roja en la época que he íijddo. 

(•♦) Continuaron en general los acopios y remesas de U, Quio^ 
amarilla desde eláñó de 40 hasta el de 3o del presente siglo. de 1700. 
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pecie tantas veces desechada después de otras tantas ¿po- 
cas de su exaltación; preferir los coitezones mas gruesos 
á "los canutillosi y anteponer los tales cortezones viejisi- 
mos, rezagados en los almacenes de Cádiz y de Amé- 
rica, á la Quina fresca recien llegada después de la úl- 
tima guerra. A penas se ha cumplido el decenio de su 
exaltación cuando comienzan á publicarse otras noveda- 
des (*) que indicau no haber rayado la aurora que disi- 
pe tantas tinieblas. 

( * ) En el espítíiu á/s los mejores diuioB go de noviembre 
de 17Ó9 se ha publicado la noticia de lot nuevoi entusiasmas que 
causa eii Londres, donde diez años antes tuvieron su principio otros 
seoiejjDtes acerca de la Quina roja, la CwUkh de la Angostura, 
que fUman nueva Quínit. Prescindiendo del poco valor que toda- 
vía pueden concillarle en comparación de las verdaderas especies de 
Quina las observaciones alegadas por los señores Ewer y Williams, 
recelamos que todas sus alabanzas vengan á parar en las mismas que 
te merece cualquiera remedio cecomendable , pero no de U clase de 
los heroicos como la Quina, i V qué lan presto hemos olvidado los 
mismos aplausos dados en su tiempo á la CanariUfi , cuando se em- 
pleaba con ignorancia, ó á ciencia cierta de no ser Quina, por ne- 
cesidad cuando escaseaba el especiñco , y á veces por inclinación 
y preferencia '. i No ie afirmaba también entonces que tenia la vn- 
laja de obrar tn menor cantidad y mtnei tomas y de ser un f¡' 
fecíjieo contra las disenterias de 1719, según se refiere en la ci- 
tada memoria de la real academia de París , página rt8 , 69 y 70, 
virtudes todas Idénticas á las que han inflamado á los señores Ewer 
y Williams elogiando la Certeza de la Angostara en contraposí' 
cían de la Quina! ¿ Oh-idamos ya que los amargos asociados a los 
aromáticos, de que se componen mil recetas, cortan las accesío' 
nes en cierto modo como la Quinad Hay fundamentos para creer 
que esta corteza sea la misma que reconocí en Madrid el año de 
59 en poder del señor Don Vicente Rodríguez de RIvas con el 
nombre de Coi-leía de ¡a GÜayana , y la que en América examl- 
né después con el nombre de Quina de la Guayana en las oca- 
siones que dejo referidas. Conservo una buena porción de este re- 
medio para ¡os usos de mí práctica en los casos apropiados, j 
'hasta la presente h^illo en él las mismas virtudes que residen en la 
llamada propiamente Cascarilla (Chacarüa), pertenclente en botánica 
al género Croion. Hablemos claror nacen estas novedad^ de la mayor 
dificultad de conseguir en laS islai, como antes , la Quina del Peni, 
cerrado el paso de Portobelo á consecuencia de la real cédula ci- 
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X. Combinemos ahora las alabanzas y vituperios, 
las sacisfjcciones y desconfiiinzas que ha merecido la Qiii- . 
m. No liay año en que dejen de publicarse elogios y 
dicterios, en cuya lista cuento no los del vulgo par- 
tidario, sino los de ilustres profesores que los lian es- 
parcido en sus conversaciones y escritos con gravísimos, 
fundamentos (*). A mejor luz hallaremos el origen do. 

lada, y de la necesiilad de aplicar 
tienen tan i h mano los habitanti 
eos apocan su aplicación en los elogios de un uio lan comun y an- 
tigao entre nosotros, A pesar de cuantos elogios se han dado i todos 
los -febrífugos , substituidos al Antídoto , el partido inas sano en- 
tre los médicos ha reprobado, y coDliniwri reprobando siempre ta- 
jes novedades pasagens, obligado por unj constante cspericnda 5 
echar mano de la Quina, que no tiene equivalente de su esfera' 
entre todos los remedios descubiertos en el antiguo y nuevo Mundo.' 
(*) Kl ingenioso Lamettrie, nadi sospecltoso en este punto por. 
hablar siempre con elogio de 1} Quinj , nos refiere !a anécdota 
que oyó al ilustre Boerhave. Casi indignado este insigne médico 
contra las inconstancias del especJfíco llegaba á proferir, que hu-' 
bien sido mas dichosa la humanidad en no haber conocido la me- 
dicitia un remedio que había sacriücado mas enfermos que enemi-' 
güs los ejércitos de Luis XIV. Era muy disculpable una es^resiooi 
tan terrible en boca del mayor médico de nuestro siglo , si aten-' 
deiuos á la mucha parte que en día tendrían los frecuentes yerros 
de los prácticos novicios, y los propios desengaños de aquel pro-' 
tesor anciano. Casi en los mismos términos se había esplicado po- 
co antes Ramazzini en U rbspuesta á su sobrino dada en el a£o de. 
1714, confesando eo su vejci el tiento y desconfianza con que ad- 
ministraba este remedio, por los acaecimientos funestos observados' 
en su propia práctica y en la de sus contemporáneos. Apenas se 
hallará un profesor anciano, á escepcion de Morton y Lisier en- 
tre los eitmñoa , y Alsinet entre los nuestros , que deje de alegar 
arrepentimientos de su mocedad , mil recelos del específico , y una' 
multitud de cautelas para su aplicación. A una voz se cuenta la Qui- 
na entre los remedios heroicos, que es lo mismo que decir la es> 
pada de dos illos , capai de quitar, ó dar la vida á los enfermos, 
en cuyo manejo ha sido siempre mas atrevida la juventud (.i)- 

(ii) -, Oh señor Mutis , y cuanto va de ayer & hoy I es ' verdad que 
en el siglo pasado se elogiaban los frtieis /tcrtvimknlet dt Morton, y 
■e admiraba el denuedo y valentía de la juventud médica ; astenjcos y 
ESTÉNICOS iodos í una voz proclamaban tieriii it non vertí'/ Jlutit 
midicamitM vitx ^herhii et.nvnvtrbit furantur orforít ardUJí jidtí» 
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iiíniejatites contradicciones y dé millares de errores ín- 
CBÍpa ble mente cometidos en el egetcicio práctico de la 
medicina con detrimento de la salud pública y dcscrc- 
diio de sus profesores. 

Apoyaremos de paso tan estraña novedad rogando 
á- los módicos mas observadores y atentos á las menu- 
dab circunstancias de su práctica, (]Ue advjertan el hor- 
ror y repugnancia con que recibe el paladar de sus en- 
ferítiOs unil especie de Quina; las ansias con que re- 
siste su estómago á mantenerla; sn convalecencia leu- 
lísima, si escapó del peligro de su indebida aplicación; 
el peso de sii estómago que no pudo digeiir !a corte- 
sía como se ha creído, aunque esto provenga de orras 
c^tH^í.las congojas de sus entrañas, y finalmente los co- 
nai(08 . de la n^^tiuialeza , con que abiertamente se de- 
claw contra el uso continuado de la Quina, cuyo nom- 
bre aborrecen. En tales circunstancias, y precediendo las 
cautelas prácticas , múdese de especie , si está indicado 
eli nettiadio, y sd observará gue lo adimiie bi«n el pai- 
ladar del enfermo, k stifre so estómago y se recobra 
iá naturaleza', manifestando en los buenos efectos pton- 

ciltB á; Ijs doctrÍMS de sus miftim , y atrevidos con lat enfermedades, 
la» irrdmeti'an con» tiiertu campeones hasta «tíngti irlas. ; V los del fU 
glO pKMeMe í ] Ali tenor Mutis', eilos ya sort oirá, cosa: nuevos Emiliot 
ea la medicina se prescnian en la aiena arroginle^ cotitca las doci;Ínas 
da sus mayores; peco muy tímida* y cobiide^dcbínte delps enfcrmoa. 
Atrincherados en un corto recinto na vea ea dio* m^' que ¿astrítü, 
titttthii , giiitre-fnteyitij , calitif- y constiluidos meros Cbpectadore» 
»ÍD atreverse í combatirl» cara i can; solo intenran p^a salir dd paio, 
Q unj capiíuljcÍDO que no se camiplo, óaljjuna que otra revulsión, ¿co- 
rno' si digcriimos 1 limada falsa , como liacea los geneíatea cuando no ne 
Urevcntion eljencmigo y rehusan- la bacalla, 

Mé dirín ijne como. berticMio resuello por la. herida; pero .viefo y 
ún ^iicridadiic vj^to con U-mayor inditorericii pjiar las remus da 
MÍ Honroso patrinnenfoiá losoendedoics de saagut^uelas y agua de arroz, 
' y de constad I enlebigo la comparación ímparcíalmcnte contando liechcui 
pero gasniiii dome mucho de dar la pnetci-cncia í ninguno por constds* 
>*riite jiicz incompetente-. craoMftembargo qiie:U esperKncüilW UI> 
dai:¿-iinuJlDtüinpoitndaciaiiii]tiÍc(blKiaa«KlQa^'A&''£i . ; *■ '■■'■ . ' 
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tamente obrados , y en su fácil y segura convalecen- 
cia, que á tiua determinada especie de Quina debe el 
enfermo su salud que hubiera peligrado con otra. 

¿Qué origen mas bien fundado podrá buscaise para 
conciliar tantas contradicciones, sino recuriinios al único 
de distinguir las especies, investigando en ellas sus pe- 
culiares y eminentes virtudes? ;Nos hemos de persua- 
dir á (¡ue tan escelences profesores envejecidos en la prác- 
tica, y consumados en la espe;Íenc¡.i de sucesos favora- 
bles y adversos, prodigarian sus sospechas contra la Qui- 
n.i, sin otros fundamentos que los de un niero capricho 
sjstemirico? Todos confiesan que el remedio es heroico; 
y este soio respeto Íes basca para persuadirse at tiento 
y cautelas con que debe manejarse un auxilio tan efi- 
caz , á consecuencia de mil acaecimientos funestos, pro- 
cedidos de causas .que no pudieron averiguar. Algunos 
presumieron que la Quina que probaba muy bieri en 
París era, perjudicial en Roma (*)> y en nuebrros diís 
.al .contrario ,1a misma qtie probo mal en Cádiz seapcue- 
ba con elogios en los aires .de Mantua (**). . 

.;.. C*)- -j>aHUi:Ep;it.adBsgirv;sn,las«hr«íii-*sterAu&>rJEp.ist.Xiy. 

-; : C**^ Se íiUDcU coiBo ui) dQíüutirimltfilO awy. -úiipA^iantc epí» 
medicina el .de la Quina roja de: Sama.i£¿, -rspulftáa np¿>c, Wii(>qt¡or 
i lia que se..confuuk aweitorwentci ^AitgoiB el ptioftseí; ¿s\¡, au- 
tor de la disertación publicada en Mstilua, - babef lograd» 'efectos 
maravillasQs con esta nueva Qüíds. ^ aauíito. .digno de la mayor 
atención entre profesores impjrciaics para (]iie ponHereti y acaben 
de conñrjiíar I3& interminables ccniradicciores esperimentadas &oI>re 
la bondad á.t\ especíHco , asegurándoles , como debemos hacerlo 
ai]uí en consideración i la causa pública, ser esta Quina celebra- 
da, la misma que de orden del Rey se mandó examinar en Cá- 
diz , de cuyos profesores ha merecido el mayor desprecio. Deja- 
mos á salvo el alto concepio y debida reputación en ouc por mu- 
chos titules tenemos á nuesiros compatrioias y comprofesores gadi- 
tanos con haber manifestado las causas de los errores inculpable- 
mente cometidos en el reconocimiento y uso de la Quina. Tam- 
poco nos lisonjeamos demasiado coa las alabanzas del señor Asti, 
por la principal gloria que nos pertenece en el descubrimiento de 
las Quinas de Santa Fé; pronosticando desde ahora que no dura- 

5: 
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Otros alegan que la maia en Holanda es siempre in- 
ferior á la que consigue la industria de los ingleses (*); 
otros echan por las suertes , eligiendo unas y culpaii' 
do otras dentro de la misma especit ; otros sospechan 
falsificaciones, vejez y alteración del remedio, y ünal- 
mente algunos van á buscar la Quina mas selecta de 
tal y tal clima, con tales y tales circunstancias que aprue- 
ban y reprueban al paso de la preocupación dominante. 
jSe necesitan mas pruebas para demostrar la escasez de 
conocimientos con que se ha manejado el especifico en 
'sus acopios, tranco y aplicación á ios enfermos? 

¡Tal ha sido la dilatada y peligrosísima borrasca en 
que ha fluctuado la salud pública, sin que podamos pe- 
netrar los ocultos designios de la Divina Providencia , con 
que ha dejado correr la confusión de los juicios huma- 
nos á la sombra de otros beneficios, que positivamente 
han resultado á la humanidad! ¡Tal ha sido el esco- 
llo inevitable en que naufragan los mortales , y á que 
rumbo' por donde se 
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por una fatal nece 

ha navegado, siglo y med: 
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rán mociio tiempo aquellos elogios sin que se publiquen otros vi- 
tuperios por una consecuencia inmediata de las reflexiones que pu- 
' blicamos en este discurso. La noticia de esta disenacíon la debe- 
mos á los autores del espíritu de los mejores diarios núm. 14a. 
18 de agosto de 1788. 
(*) Fothcrgill Medical obscrvalioDs anjisquiries. Vol, i.pág-gip- 
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PARTE SEGUNDA. 

VenlDJas esenciales en el uso de la Qaina, 

dimanadas ■de la dislincion de sus especies, del 

conocimienlo de sus eminentes virtudes, 

y de su nueva preparación. 



ínter desiderata artit noilne rcportenda demum erit historia reme- 
diorum, (¡ux non amana quttdtitn , et libera ingenü feregrinatio, tea 
^urus líéor et iongo ilimre consumptuí patejeeeiit i stntque cont. 
tanlia f mithodo prascribendi munita , et cuilibet morbo specifine 
ac fermé infalUbiiitir respondentiaj prout tst in inteTmifentibus 
Cor t ex peruvianui. 



Bagliv. Lib. : 
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\_.orrii3o ya el velo que ocultaba la serie de acaeci- 
mientos esperimcniados en los acopios y lemeías de la 
Qnins, de donde ha dimanado por una consecuencia in- 
evitable su indebida administración á los enfermos, sin 
el competente disceruimíento de las especies introduci- 
das pot separado ó mezcladas j deberemos proceder en 
adelante por otros principios mas seguros á su conoci- 
miento para no equivocarlas en perjuicio de los enfer- 
mos. Entonces será mas fácil advertir la insuficiencia 
de los conocimientos anteriores; desprendernos de las 
preocupaciones que han reinado en su elección; inves- 
tigar sus rehpectivas virtudes eminentes, y estai^Iecer fi- 
naíraeote las reglas de su mejor aplicación. Todo es- 



"to "influye directamente en !a prlctica dé uno tíe los 
Bnxilios mas heroicos de la medicina, cuyo uso per- 
feccionado en lo posible sjIvjij la viJa de los pacien- 
tes en mil casos en que no se pueda administrar la Qui- 
"na sin estos conociniienios, lográndose tal vez por es- 
te medio, hacei mas seguro y mas sencillo el egercício 
práctico como lo desean los grandes médicos de nuestro 
siglo, y lo exige de nosotros el bien de la humanidad. 
Supuesta pues la importancia de distinguir las es- 
pecies del remedio , y admitida por un momento la 
proposición de estar dorada cada una de las legitimas Qui- 
nas oficinales de virtudes que las caracterizan ¿habrá di- 
ficultad alguna en dejarse persuadir de los gravísimos é in- 
evitables defectos de la práctica anterior! Es absoluta- 
mente necesario abandonar el camino trillado, y abrir 
• nuevas sendas. A este fin intentamos demarcar algunos 
limites generales en el dilatado campo de la medicina^ 
dejando reservada á sus mas sobresalientes profesores la 
inmortal gloiia de fijarlos en sus respectivas provincia, 
según. !a oportunidad y particulares ciicuiislancias de las 
epidemias, y otros males endémicos que no ocurren Igual- 
mente en todas las regiones. 

§. [. La botánica demuestra la verdadera dlstincion.de 
'coaiío especies oficinales selladas con caracteres que lios 
aiuiJKÍan virtudes eminentes de propia esfera en cada una. 
¿Seria pues casualidad, ó mera ostentación de su poder 
íiabernos enriquecido la Divina Providencia con cuatro 
leipecies de árboles, limitándoles una misma virtud ge- 
jieral? Aunque sea imposible penetrar los admirables de- 
-iíigniosde! Autor Omnipotente, pueden rastrearse algu- 
- lios de los que miran á nuestra utilidad y propio bien; 
fjéndoics peimítido y ordenado á los mortales intentar 
loracioncs.d 



tdolas cosas criadas. 



;splora 



rígidas 



jSí desde ios tiempos primitivos enque por la rareza 
'ts' primera especie se lemttieton -dey>rdenadainente.Íai 
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otras tres, se hubieran examinado sin declamar tanto 
contra las falsificaciones atribuidas á nuescios biea in- 
tencionadus cosecheros; tal vez desde entonces estatían 
indagadas las virtudes peculiares de cada especie, des- 
cendiendo progresivamente á Ins descubrimientos que 
aJ fin de :^igio y medio anunciamos. Se hallaría una 
especie de Quina preferible á las otras por una sítu-. 
guiar eficacia , de que la doló la Divina Providencia, 
limiiajido sti esfera á determinadas enfermedades, en que 
constantemente debe producir sus saludables efectos, con 
tal que no los resistan algunas circunstancias particula- 
res. Tal es ia ley general que puntualmente se cumple 
en todas las cosas criadas para el sustento del hombre 
sano, y auxilio del enfermo, Al primer momento de 
usarlas en alguno de los dos estados precedió su co- 
nocimienio confuso, sugerido por una verdadera nece- 
sidad, por casualidad o por instinto; conocimiento pos- 
teriormente perfeccionado por las repetidas esperiencias, 
observaciones y recto uso de la razón, Por tales medios 
se han conseguido los descubrimientos de los preciosos 
remedios que cuenta !a medicina. 

Estando bien comprobada en aquellos tiempos la e(i- 
cacia de la Quina primitiva en las cnleniutas intermiten 
tes, fue naturalisimo el pensamiento de intentar su apli- 
cación á otras enfermedades. periódicas, como ya se hizo 
en el siglo pasado. Entró a ocupar su lugar la Quina 
roja, después de algun:is remesas tumultuarias sin cono- 
cimiento ni aun sospecha de haberse peimutado la es- 
pecie. Ya no se observaban los ptontisimcís efectos de la 
primitiva, y descaecía mas cada dia la repuracicn del re- 
medio en aquellas entermedades de su peculiar estera: pe- 
ro se advirtieron otros importantísimos efectos en las ca- 
lenturas malignas y gangrenas, directamente dimanados 
de la eíicaci.i sobresaliente en la especie succedanea. Mas 
como se ignorase la verdadera distinción de esta espa-< 
cié, se aiübuyeton sus maravillosas virtudes á la Quina. 



en general , quedando de tina vez cerrado el paso á 
otras indagaciones posieriurmente mas diticiles con la subs- 
titución de ia amarilla, y mucho mas con las alterna- 
ciones y mezclas inadvertidas de las especies. 

Substituida la amariüq á las anteriores, comenzaron 
á desvanecerse en mucha parte los recelos de tan malas 
lesulcas, atribuidas con razón á la Quina en los tiempos 
inmediatos anteriores; y el habeilas pretendido disculpar 
en nuestros tiempos, procede ciertamente de no haber 
distinguido la especie nuevamente introducida. A conse- 
cuencia de estos elogios se ampliaba el uso á las calen- 
turas malignas , y otras enfermedades crónicas que no sien- 
do de su esfera, escitaban nuevas desconfianzas, como las 
comprueban los posteriores recientes elogios de la Qui- 
na roja. Así debia suceder; porque ó no se conseguían 
los buenos efectos tan prontamente observados en otras 
ocasiones, 6 era necesario consumir grandes porciones de 
Quina con repugnancia de los enfermos por lo desagra- 
dable y costoso del remedio. 

Si se hubiera procedido combinando las observacio- 
nes con las especies de Quina que tomaban los enfermos, 
tampoco hubiera sido tan dificil conocer, que si la ro- 
ja 00 cortaba las accesiones como la naranjada, siguién- 
dose por el contrarío males ciertos é incontestables de su 
abundante uso, la amarilla jio alcanzaba ni con mucho 
á producir ias saludables operaciones de la roja en las 
calenturas malignas y gangrenas. Estos y algunos otros 
hechos indubitables, que alegaremos en adelante, pudie- 
ron suministrar las luces competentes para asegurarse de 
la esfera respectiva de cada especie de Quina, comproba- 
da con millares de observaciones recogidas en siglo y me- 
dio, propias á formar los mejores monumentos de la me- 
dicina práctica. 

En consecuencia se podrían haber hecho otras impor- 
tantes deducciones hasta constarnos positivamente que el 
carácter ó genio de una epidemia exige una especie de 
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Quina, qiie probaria muy mal en otra constitución : que 

u«a misma enfermedad de semejante carácter curada con 
una especie en determinada estación ó clima, peligraría 
con el uso de otra: que la complexión particular de un 
enfermo admitirá mejor una especie, al paso que sufri* 
ria mas , ó moriria con las otras. Estas y otras proposi«- 
ciques, que al parecer son paradoxas sistemáticas, se com* 
prehenderán fácilmente esperimentadas y bien compro* 
badas las virtudes eminentes que caracterizan y que re«* 
siden en las cuatro Quinas oficinales. Distingamos ya sus 
especies. "^ «i 

§. II. En este reconocimiento debemos proceder com« 
binando los caracteres que presentan las cortezas á núes* 
tros sentidos de la vista y gusto, siendo mas difícil ó im*' 
posible deducir otros mas ciertos por el tacto ó el olfa-^ 
to. A la vista están sujetos los que podemos tomar de 
la estructura y color de las cortezas , como al gusto los 
de su determinado sabor, fibs cortezones y cañas grue- 
sas son las piezas mas apropiadas para el examen, si he- 
mos de formar ideas exactas en lo posible; y desde lue- 
go iban perdidos los que intentaban hacer otros recono- 
cimientos aienturados por'los canutillos, sin haberse eger^' 
citado primero en el conocimiento de las cortezas mas 
gruesas. 

Cada especie de Quina tiene su color propio de un 
cierto jugo que la tiñe, hallándose depositado en abun- 
dancia , y cuajado entre las übrillas leñosas de las corte-» 
zas. Estas, diversamente teñidas, representan constantemen- 
te en su cara interior el color respectivo de la especie 
con algunas pequeñas variedades, que dificultan el co* 
nocimiento á los no muy versados. Por fortuna no hay 
mas que dos especien 1^ naranjada y amarilla, que pi- 
dan mayor atención en su discernimiento ; porque la ro- 
ja y la blanca dan al instante unos caracteres tan deci- 
didos que jamas podrán confundirse entre sí, ni con Ijts 
otras. 



La estructura de las cortezas, que consiste en el 
tejido de sus fibrillas leñosas para contener el jugo de- 
positado f se manifiesta en lineas longitudinales y pa- 
ralelas. De ser mas ó menos aproximado su tejido de- 
pende lo mas ó menos compacto , y por consiguiente 
la diversa gravedad especifica en las cuatro especies de 
que prescindimos y proponiéndonos dar otros caracteres 
mas sensibles y manifiestos. También es común á to- 
das las especies las grietas transversaleSi que seguramen- 
te caracterizan á todas las Quinas en su cara esterior 
de un ipodo tan señalado que no pueden equivocarse 
con cuantas cortezas producen los demás árboles. 

£1 sabor de cualquiera corteza de Quina bien mas- 
cada deja en el paladar una impresión del amargo ge' 
neral á todas las especies , de un gusto tan señalado que 
oo puede confundirse ni equivocarse con los innumerables 
amargos que ba combinado la naturaleza. En su gene- 
ro hay también algunas diferencias , y es peculiar de 
cada especie un determinado sabor que tas caracteriza. 
Pe la combinación de caracteres suministrados por la 
vista y gusto encada especie , debe resultar la distin- 
'cion por principios mas seguros que los empleados has- 
ta el presente. 

Si hemos de distinguir bien las especies , al exami- 
nar sus cortezas deberemos investigar primero el color pro- 
pio de cada una en su cara interior : confesamos que en 
^te recurso se hallan también algunos tropiezos; pero 
no' tantos ni tan grandes que deje de vencerlos la in- 
dustria á fuerza de repetidas comparaciones. Es bien no- 
torio que en todos los objetos de historia natural, cuan- 
do se llega: al punto de describir los colores de los cuer- 
pos , confiesan &us profesores 1$ suma dificultad que á ca- 
da paso encuentran; faltándoles términos tan adecuados 
que hagan concebir al entendimiento las ideas que** re» 
presentan á la imaginacioa los objetos diversamente co* 
loridos. Las combinaciones de los colores primitivos se 
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multiplican al infinito , y es muy limitado el número 

de términos que tenemos pai^j^licarlas (a). Represen- 
tados i la vista advertimos ^ffb luego las diferencias 
relativas, sin discernir de pronto los límites efe separa- 
ción entre las diferencias absolutas , y sid^ue podamos 
esplicar tan multiplicadas representaciones. Nace esta di- 
ficultad de hallarse mezclados los colores por grados tan 



(a) Sería muv útil que se hiciese una nomenclatura para el co- 
nocimiento y espíicacion científica de las Quinas y demás productos 
exóticos vegetales , fundada en las mismas bases y comparaciones 
obvias y triviales que usa la mineralogía v la botánica. Es cierto 
que esto es tan necesario en las cátedras de Farmacia para esplicar 
los productos vegetales» como en la mineralogía y en la botánica para 
los minerales y vegetales vivos : estas ya tienen muy adelantada es- 
ta nomenclatura , como podrá verse en la tabla de colores variados 
en el curso de mineralogía traducido por el catedrático Hergenn, y 
en los cursos de botánica de mi catedrático el doctor Ortesa ; pero 
la Farmacia, á quien tanto incumbe esta parte de la historia natu« 
ral , nada ha adelantado aun en este esencialísimo puntil^Es de espe- 
rar que los reales colegios de la facultaéf poniéndose de acuerdo 
con la real Junta de Farmacia i den este paso tan necesario al pro- 
greso de la facultad, que haría época en los fastos de su historia, 
y daría tanto honor á los que llegasen á este punto, como á los que 
establecieron los grados mayores y los colegios para su enseñanza me- 
tódica, cuyas cátedras, aunque dotadas con demasiada sobriedad , sus 
rentas están bien aseguradas con el producto de las visitas bienales 
de nuestras }>otlcas , y de las crecidas medias anatas que pagan los co- 
legiales examinandos : por otra parte los colegios , especialmente el de 
San Fernando que se está edificando de nueva planta con una magnifi- 
cencia digna del objeto á que se destina « á costa de los fondos de 
la facultad, y de los donativos gratuitos de los directores, catedráti- 
cos y de muchos boticarios beneméritos del reyn9^tan provistos no 
solamente de buenas máquinas é instrumentos^ sino también de catedrá- 
ticos jóvenes y sabios que prometen progresos- en la ciencia: con tan 
buena perspectiva» en que nada he presto exagerado, es de esperar 
que la nomenclatura, que tan justamente echa de menos el doc- 
tor Mutis , la veamos algún día establecida en las cátedras de los 
colegios de Farmacia, para- la verdadera espíicacion déla materia fiir- 
macéuti^ para no tener que decir con Séneca : pi^ri est ingenii cot^m 
tentum es se qu^e ah alus inventa sunt , antes al contrario : facilius 
tnventp addere , puesto que ya tenemos la guia en las nomenclatu* 
ras iflikeralogtca y botánica ya citadas. N. E. 
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.xni^imos'y que es imposible determinar los innumeirábles 
intermedios á los lIam^|K colores primitivos. La vista 
posee otro idioma maHBeviado, por cuyo medio ha- 
cemos h distinción de Tos objetos coloridos; y aunque 
no pueda dápNa razón de una tan pronta y acertada dis- 
tinción ; basta aquel discernimiento para los usos de nues- 
tra curiosidad ó necesidad. En estos indispensables re- 
cursos necesitamos tener á ja mano cuerpos de compa- 
ración^ si queremos asegurar el acierto en nuestro exa- 
men. No fafay otro arbitrio; y faltando éste, claudica- 
rán siempre los reconocimientos y sus decisiones, que- 
dando espudStos á equivocar las especies como hasta aquí. 
La Quina naranjada se conoce por estos caracteres. 

1. La corteza bien seca presenta su cara interior de 
' color amarillo subido que tira á flavo. 

2. Mojada en agua y comparada con la seca , ma- 
nifiesta el color ma^ encendido , ya propiamente flavo. 

3. R^iucida á polvo no pierde su color, antes bien 
lo* aumenta: persevera uniforme y en mejor estado para 
la comparación con las otras especies. 

4. Una onza de polvo en infusión fria en doce on- 
zas de agua llovediza » á las 24 horas da una tintp- 
ra delgada casi sin espuma, de color flavo semejante al 
de la corteza mojada; de amargo activo y de su espe- 
cie, y con sedimento de todo el polvo mas encendido 
que el seco. 

5. La misma infusión añadidas dos onzas de agua, 
puesta al fuegp hasta romper e|^ hervor, á las 24 horas 
da una tintura mas cargada , sin espuma, mas encen- 
dida que la primera , de amargo mas activo y sedimen- 
to seAiejante al primer(K 

.6. Una onza de polvo en infusión fria en doce oa* 
zas de espíritu de vino, á las 24 horas da una tin- 
tura cargada, sin espuma, de color flavo serr>ejame al de 
la tintura por cocimiento, de amargo activo , y sedimen- 
to semejante á los primeros. 
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7- Mascada la corteza se advierte á gj^o rato el 
amargo común de Quina ; pera algo aromático propio de 
esta especie. 

8. La salifÁiale teñida de color flavo , suelta y 
un poco espumosa. 

9. No causa fruncimiento en la lengua , paladar y 
labios. 

10. Examinada la fractura con la lente se presen- 
tan las fibrillas longitudinales paralelas en forma de* 
agujas. 

11. Su color de Amarillo pálido. 

12. £n sus intersticios se mantiene aglomerado el 
polvo cuajado y seco, de color flavo, 

• Carácter sobresaliente: color flavo , amargo aromá- 
tico , espuma delgada (^). . 

La Quina roja se distingue por estos- caracteres. 

1. m^ corteza bien seca, y sin alteraciones dimana* 
das de mal procedimiento en IV beneficio, ó réposi* 
cion , presenta su cara interior de color rojizo. 

2. Mojada en agua, y comparada con la seca, mani- 
fiesta ^1 color mas encendido. 

3. £1 polvo conserva mas uniforme el color de la 
corteza seca. 

4. La infusión friá (con las mismas circunstancias re- 
feridas en la especie antecedente) da una tintura mas 
cargada que la naranjada, casi sin espuma, de color rojo 
semejante al de la corteza mojada, de amargo activo y 
de su especie ; y con sedimento de todo el polvo ro* 
jiza mas encendido que el seco. 

5. Después del cocimiento da una tintura mas car«> 



,■ » 



(^) En la- descíipcíoQ del -carácter natural de cada especie cuando 
se habla de la espuma de sus tinturas se debe entender la ninguna, 
poca ó mucha que resulta en ellas á la superficie , permaneciendo 
los vasos en reposo todo el tiempo de lias 24 horas. Su cantidad 
y calidad, de que se trata en el carácter sobresaliente, |k^^^ ^^* 
mado de las- tinturas hechas en espíritu de vino. '^^' 



gada sin eiptima, mas encendida, de color de sangre, 
de amargo mas activo, y sedimento semejante. 

6. La tintura en espíritu de vino, cargada , sin es- 
puma, tan encendida como la del cociillento , de amar- 
go activo, y sedimento semejante á los primeros. 

7. Mascada , se advierte el amargo común de Quina 
mas débil, pero activo de su especie, y austero. 

8. La saliva teñida de color rojizo, suelta, con 
poca espuma. 

9. Causa un fruncimiento con aspereza notable en 
la lengua , paladar, y mas sensible en los labios frotados 
con la lengua. 

10. Examinada la fractura con la lente presenta las 
fibrillas longitudinales, paralelas, en forma de agujal, 
mucho mas aproximadas (]ue en la naranjada, 

11. Su color rojizo pálido, 

12. £1 polvo aglomerado rojizo encendida 
Carácter sobresáltente : color lojizo , amargo aus- 
tero , espuma gruesa. 

La Quina amarilla se señala por estos caracteres. 

I. La corteza bien seca presenta su cara interior de 
un color amarillo pajizo, 

2 .Mojada en agua, y comparada con la seca ma- 
nifiesta el color mas encendido , y algo semejante al 
flavo bajo, 

3. Su polvo decide mejor que la corteza; se man- . 
tiene uniíotme en todo el volumen de su harina, de ama* 
rillo mas pálido que la corteza (*). 

4. La infusión fria da una tintura delgada casi sin 
espuma; de color amarillo pajizo mas pálido que el de la 
corteza seca, de amargo activo y de su especie; y con 
sedimento de todo el polvo mas encendido y semejante 
á la corteza mojada. 



(•) 



1.a acción del aire cansa esta mudanza en la correza. Tam- 
bién la (Ufcr&cie dd polvo añejo presenta el color de amatiüo totta* 
lado, ntUcnicndo suamariUo pajizo en el polvo ioterior. 
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$• Después del cocimiento da una tintura mas carga- 
da, sin espuma, mas encendida, y de color ya mas pro* 
ximo ¿ la tintura fria de la naranjada y sedimento se* 
mejante al anterior. 'm- 

é. La tintura en espíritu de vina delgada, sin espu- 
ma, tan encendida como la del cocimiento, de amargo 
activo, y sedimento semejante a los primeros. 
^ 7. Mascada, se advierte el amargo común de Qui^ 
na; pero activo y puro, propio de esta especie. 

8. La saliva de color amarillo pajizo» suelta, con 
poca espuma. 

9. No deja fruncimiento ni aspereza notable en las 
partes del paladar. 

10. E^minada la fractura con la lente presenta las 
fibrillas longitudinales , paralelas , en forma de agujas, 
casi á iguales intervalos que en la naranjada. 

11. Su color amarillo pajizo mas pálida 

12. £1 polvo aglomerado amarillo pajizo. 
Carácter sobresaliente: color pajizo , amargo puro, es<* 

puma entre delgada y gruesa. 

La Quina blanca se reconoce por los caracteres si- 
guientes. 

1. La corteza bien seca y sin alteración accidental (*) 
presenta su cara interior de un color blanquecino que tira 
á bazo. 

2. Mojada en agua pierde mas el blanco aproximan^ 
•dose al bazo. 

3. £1 polvo conserva mas uniforme el color entre 
blanquecino y bazo. 

O En ttfi especie se desfigura so natural color por las miMms 
causas que alteran el ds la coja; dejando unas manchas pardas que 
cubren y empañan su cara interior. Sea este aspecto , o el de su 
natural color , tan diverso del acanelado, con que se habla carac<* 
terízado la (^uina pimitiva, comparado con el color blanquecino 
de la fractura mfluina en el dictamen de separarla de las Quinas en 
Europa.^ reputándola por falsa y j por consiguiente sospechosa su ad** 
minlstracion á los enftrmos* ■? 
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• 4* ^^ infusión fría de la tintura es mas cargada que ^' 
Jas de las anteriores especies, cubierta de mucha esputini 
toda la superficie^(*); de color de vino pardo turbit^ 
de amargo tí^úvq^ de su especie; y. con sedimento de 
todo el polvo de color semejante á la corteza mojada. 
( ^. . Después d^l cocimiento da una tintura mas car- 
gada, con la misma espuma tenaz, de amargo mas acti-^ 
vo, y sedimento semejante. 

6 . Xa tintura en espíritu de vino mas delgada que 
la de agua fri^ con menos espuma que las anteriores de 
esta especie, de color devino pardo clarificado, y sedi- 
mento (**) semejante á los primeros. 

7. Mascada , se advierte el amargo común de Qui- 
na, muy activo, pero acerbo y mas desagradible que el 
de todas las especies^ propio de esta. 

8. La saliva teñida de color bazo, algo gruesa y car- 
gada dé mucha espuma. 

9. No deja fruncimiento ni aspereza; antes por el coa« 
trario una soltura y lubricidad manifiesta en todo el pa- 
ladar, lengua y labios. . ^ 

10. Examinada la &^ctura con la lente presenta Jas 
fibrillas menos leñosas delgadas y mas frágiles, longi- 

Q^^ Es propio de todas las especies que sus tlpturas formen mu- 
cha' espuma , que se disipa mas prontamente á proporción del cuer- 
po de la;s tinturas. Para reconocer bien su calidad se pasan las tin-^ 
turas de un vaso á dtro » 7 - le. formará la espuma tanto mas ptesto 
cuanto mas alto cayere el chorro. Las tinturas de agua dan mas es^ 
puma que las de vino y su espíritu. La cantidad v cuerpo de la 
espuma procede en ellas gradualmente según la especie; con esta re- 
lación : mayor y mas tenaz que todas la Quina blanca ; después la 
ro^ á esta sigu^ la amarilla , y menor y mas prontamente di 
8í|B1e que todas 'la naranjada. La espuma de esta estima dn el 
espíritu de vino es muy delgada , y se apaga prontamente. 

'(**). Por sedimento- de todo'cl polvo se debe entender el poso 
compuesto de los fragmentos mínimos de la parte fibrosa ; y del resi- 
duo del jugo cuajado, que no se disuelve tan fácilmente qp las primeras 
tinturas , como lo confirman las posteriores infusiones gradualmen- 
te^ mas débiles que van sucetivamente resultando de tales sedi- 
mentos. ■ . . . ■ • 



ludiüaleSj paralelas y poco menos .iproxlmadas que en 
Ja roja. 

II. Su color blanquecino tjue tira á bazo. 
1 1. El jugo muy cuajado , denso y mas abundante que 
en las otras especies, de un bbnco pálido. 

Carácter sobresaliente : color blanquecino amargo , acer- 
bo, espuma muy gruesa y tenaz. 

§. m. Teniendo ya caracteres suficientes sacados de las 
mismas cortezas para distinguir con seguridad las espe* 
cíes, no hay que recurrir en adelante á las seiíales de su 
reverso. Las que pudieran tomarse del color prieto, pe- 
culiar de las Quinas en cierto estado, y cuando no tie- 
nen sobrepuestas las manchas blancas y cenicientas de los 
lichénes, ó no están desfiguradas por otras excrescencias 
corchosas, y musgos en los árboles viejos; las quo- pu- 
dieran suministrar también las arruguillas de la epidermis, 
j finalmente las grietas transversales ;de nada pnedefi ser- 
TÍr para caracterizar ¡a; especies, variándose al inñnito 
tales aspectos, y siendo comunes á todas ellas. Las seiía- 
les que Torman aquel imaginado preferentismo carácter, 
que en América llaman pata de galiinazo , ha sido un 
yerro original en Europa , de mucha conveniencia para 
los traficantes que supieron aprovecharse de esta pre- 
ocupación, pero de fatales consecuencias parala huma- 
nidad y destrucción de nuestra Quina primitiva. No hay 
especie de Quina oficinal que deje de producir cañas y 
canutillos de esre aplaudido carácter: y esta verdad com- 
prueba también de otro modo la mezcla posible de las 
especies administradas á los entermos sin advertencia de 
los profesores , por ir confundidas en unas mismas cajas 
y remesas. 

La fractura vidriosa lisa y sin filamentos es otra pre- 
ocupación , que habrá hecho condenar al fuego innume- 
rables partidas de Quina mas activas en su especie que 
las aprobadas. Semejantes condiciones solamente se ha- 
llan en las cortezas de los retoiíos que nacen de los át- 
7 
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boles corcadus , y á la edad de ciutro 6 seis años dan 
cañas y canutillos de esta nacufiileza (*) como las ra- 
mas tiernas de tos árboles robustos. También se halla 
este carácEer por lo común en las cañas gruesas y cor- 
tezones de la Quina blartca por la mayor abundancia 
de Sfi jugo cuajado y la fragilidad de sus fibrillas. A és- 
ta no le ha valido semejante tecwmendacion ; y si hu- 
biere todavía mucho que liat de Quinas tan débiles co- 
mo a(]uellas , cortadas en una edad que es propiamen- 
te su mas tierna inlancia, infiérase de los anhelos y 
encargo; con que se. reclama siempre por lus Quinas de 
mayor -actividad. 

Si volvemos á repetir para el mas completo desen- 
gaño que estas cañas delgadas no presentan bien la ca- 
ra, interior , de forma que podamos quedar satisfechos en 
SH.ireconocímienio con toda la proügidad que se requíe* i 
re¡í, cimentada, la dificultad, (¡ue por otra pane Ueva. de." 
percibir sus nativos colores muy alterados con el pol- 
vo sutil que, los empaña y ■ otras causas muy Irecueri».' 
tes; vendremos á deducir sin violencia, que en virtud de 
los exámenes practicados por los sentidos de Ja vista y 
tacto , no se han podido establecer en siglo y rnedio otras 
reglas que las muy. falibles, y tan eicisas; .que apenas: bar-I 
tun á distinguir la Quina en general.de las otras cidx-<- 
tezas am;irgas , con que la intentaron falsificat la.ignb*-'. 
rancia ó la codicia. Deducimos también , que Jnucho me- 



C*) El-fcifatfoGliilIerIno Arrot,<]ue se dice haber estado 'mucho' 
■ ¡empo^n d PlBiú;iiy i quien debieron los prolicsares aj^unn noli- 
cÍ4$ circun»l¡iJUÍA(^,.aceKadcL eípecifjeo, contó se ascgutacii el voJ. 7^^^ 
de la» actas de Edinibourg , pjg. 3 de la tra_duccÍon "francesa , rífiriéo?, 
doíc aquellos sucios al núm, 44Ó de las Iransacciünes tilosólicas de Lóri' 
dfts , y también La Condamine en su memoria , publicaron en Europa 
lo. que vemos aquí dUtijmente en cuanto i la naturaleza de las llama* 
das suertes de. caías, delgadas y canulillgs;. las cuales se sacau de loe.; 
Jrbtíles' muj- tiernos ó de los lítoños de los viejos, siéndoles es'ta- 
opiraciofi mas íiJcil yíucrosa S-Iós coíecherds qiié'la da coriír'lai' rá^! 
ina.de'li)í.Íibtíin.imbUiios. -J..'- . -'■'■ -■- ■;-'-".:.-■-.-; Ji- tfc't 
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nos se han dado seííjles pnra determinar las cuatro es- 
pcc/ís que apenas se habían sospechaii'i ; y fiíinlinente 
que se ha carecido de los conociniicittos necesarios pa- 
ta discernir competentemente los litniíes entre la Qirina 
y otras cortezas análogas , como la cascarilla , la corte^ 
za de Guayana y otras (a). 

No ignoramos que en defecto de mejores reglas se 
ha recurrido ai sentido del gusto i pero este solo ha sei^ 
vido para reconocer el amjrgo de la Qiiina, que no pii- 
diendo equivocarse con ios demás, habrá indicado su 
grado de actividad con tanta íncertidumbre cuanta cor" 
responde á la diferente delicadeza de este sentido en los 
jlombres puramente gobernados por aquella idea general. 
De cualquiera modo que haya sido, lo cierto es que 
se ha graduado de mejor Quina la de amargo mas ac- 
tivo y sobresaliente ; sin haberse advertido que á ca- 
da especie le corresponde su determinada calidad de 
amargo. 

Prescindimos de propósito de todos ios ensayos he- 
chos por los principios cientíñcos de la Química. Estos 
procedimientos hubieran establecido reglas ciertas en ca- 
so de haberlos practicado sus profesores con el previo 
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oscrib'raesta obrael docior Muit! , no hjtiía medio seguro en li química 
para Cite: discerninúento, como le hay ahora i pero ú el discernimiento^ y 
.distÍDcion de las Quinas en general de las otras cortciaa que no lo son, se 
ha de deducir del- color, olor, sabor, eslruclurj ímerior y esterior , frac- 
'tura y demás caraclcres físicos, confieso que el doctor Muüs procede con 
un poCo de enágeracion, pues por ki que respecta á la corteza de la Gua- 
ysna, me inclino i creer que Ja Quim que yo quemé en la real botica, y 
dc_ que hagí) mención en k notn á ■ la. pág g , era eüa mismi corteza 
q^ue no tenia ningún carácler de Q^iina , y que piicita al fiíego chuicaba 
ü detonaba con doble flierza' y ruido que lo h.tce l.i sal coinim echada 
en la lumbre : y por lo que respecta i la cura'Ula , que debemos lla- 
mar ckacaril.i p;ira evitar contusión, es imposible contundirU coa 
ninguna corteza de Quina por su color blanquecino, su olor tan fuer- 
te que la dj el nombre de Quina aromática, y por su olor bien 
mircado' de almizcle echada en el brasero. N. E. 
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conocimiento de cada espacie; y dentro de ella 
los también repetido por separado con las cuai 
tes de coitezones , cañas gruesns, cañas delgadas y ca- 
nutillos. Entonces pudiera decirse que en la preferencia 
dada á los canutillos se había procedido con conocimien- 
to de causa. ¿Qué hemos adelantada con saber muy por 
encima tjue la Quina contiene tieira, goma y resina, du- 
dándose todavía si entran en su composición sales y al- 
gún aceyte ; y sin haber convenido en las pioporciones 
señaladas por Bohmer , Nevmann y Ciitheuser? ¡Ni 
cómo podian concordar los autores, haciendo sus en- 
sayos por métodos diversos con especies dif^jrentes , y 
ta! vez mezcladas? Qualquiera conocerá fácilmente las 
consecuencias que podian deducirse. 

Posteriormente el célebre Baume nos anuncia otras 
ideas mas importantes á los usos prácticos de la me- 
dicina, y por lo mismo conviene investigarlas de nue- 
vo en las cuatro especies. Hay gravísimos fundamentos 
para recelar que ni todos los ensayos de la Química, ni 
todas las observaciones médicas de siglo y medio han bas- 
tado para conocer bien la naturaleza y virtudes de este 
divino remedio. En este sentido decíamos antes que los 
ensayos químicos sufrían también sus limitaciones. Ce- 
sarán éstas luego que se proceda en ellas á luz mas ¿la- 
xa. Nadie ignora ya en nuestro siglo los poderosos es- 
fuerzos con que se ha ilustrado esta ciencia, ni lus ven- 
tajas que nos ofrecen hoy los delicadísimos esperimentos 
de esta física particular, que analizando los cuerpos de- 
termina á punto ñjo las diversas substancias ó paitículas 
integrantes de que se componen. Sabemos la exactitud 
con que ya se camina por los direfentes rumbos de es- 
ta ciencia , rio menos útil que las demás ; cuyos pro- 
fesores podrán fijar el conocimiento de cada especie de 
Quina y la naturaleza de sus partículas. Tales co.ioci- 
miemos directamente influyen a perfeccionar los usos del 
remedio. Vamos á esponer entre tanto los que uus 
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han sugerido nuestras propias reflexiones. 

§. IV. Paree iémlonos muy probable después de com- 
paradas entre si muchas observaciones y espeiiencias, que la 
preciosísima Quina naranjada sea un producto bien com- 
binado de dos áiboles discintos , en quienes se descubren 
los iegítiinos indicios de padre y madre (íí), de quienes de- 
riva en grado muy eminente sus maravillosas virtudes; 
seiía contra los designios de la Providencia confundir es- 
ta rarísima piodiiction , aplicándola indistintamente en 
Olías enfermedades que las muy determinadas, para cu- 
yo socorro se nos ha dispensado este segundo árbol de 
la vida: elogio que se merece con preferencia á sus com- 
pañeras por todos respectos. 

Esta fue la especie primitiva que sobresale entre las 
otras por el carácter peculiar de ser eminentemente balsámi 
ca. Su modo de obrar como por encanto, y á golpe segu- 
ro en las calenturas intermitentes, comprobado en siglo 
y medio siempre que fue bien administrada á ciencia 
cieita de su legitimidad y buen estado, nos indica sn 
eficacia absoluta y esclusiva en estas enfermedades. De 
aquí resulta ser esta especie directamente febrífuga, y 
que sería en vano buscar auxilios equivalentes en las otras 
especies cuando urge la iiecesicftd de cortar infaliblemen- 
te las accesiones. 

El mejor quinista del siglo pasado y sobresaliente 
práctico Ricardo Morton (*) por una feliz ocurren'a y 

C") Esta fiase entendida lijrrslmenle es , y con mucha razón, una 
paradCxa en seniirde los botánicos del Perú. jV. E. 

(*) Sin defraudar la gloria lan debida al diligenlibimo observador 
Sydenham, podemos asegurar que no llegó i conseguir aquel magistral 
manejo de la Quina con la estension de conocimientos de Moiion. 
Sabemos que fue uno de los mas celosos defensores del lemedio , vin- 
dicándolo de los oprobiios de su liempo : que estendió el uso á los hí- 
f pocondriacos , histéricas y gotosos; y qite fiíe el introductor original de 
administrarlo fuera de las accesiones. En este método descubrimos mu- 
chas preocupaciones, que tocaremos de propósito en adclanie. De aqu! 
resultaron sua bieii tíindados recelos, para abstenerse de este heroico 
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cüiitra el torrente de otras infundadas opiniones, gobct- 
,nat|o por los plomísimos efectos de su encantadora e&- 
£ac¡j, llegó á penetrar el verdadero modo de obrar es- 
ta especie, colocando su impeiio sobre el sistema ner- 
vioso [*). Abrazó este mismo partido casi á la misma 
época su concolega Guillermo Colé, tratando de propó- 
.sit-o este importante asunto (**) que vino á parar en el 
mas profundo olvido , tal vez por el desprecio (}ue le 
ocasionó en el concepto de sus contemporáneos y su- 
cesoies 1.1 introducción de las otras especies, cuya efi- 
cacia respectiva favorecía mu^ poco aquella idea (^***). 

Revivió esta misma opinión al cabo de medio si- 
glo, prcimoviéndola á mejor luz y con mas sólidos fua- 
danrenios el muy escelenie práctico Gerardo Vaq-Swie- 
ten; pero tan de paso y con tal sobíiedad (****') como lo 
exige un punto tan misterioso, y como debia esperarse 
de un profesor imparcial, por una paite no bíen ase- 
gurado de la uniforme constancia de las operaciones del 
remedio, y por otra poco inclinado á insistir demasiado 
ea las especiosas teorías que tanto per)ud¡can en la prác- 
tica Si asi no obra el antídoto, á lo menos así lo han pen- 
sado insignes prácticos; y se debería preferir esta opinión 
mieiitríi= no se proponga«otra que nos haga mayor fuer- 
za ^***it*). 

aii^o en muchas otras enformedjdes , en que tuvo por pecado mé- 
aíco su adrniniitraclori á los pacii;ntes. 

r) Morlón, Pyrelolog. Cap, 7. 

C**) Colt de fcbrib. inlcrin. cap. t 

[♦*') No debemos privar de su respectiva gloria í loi dos primeros 
defensores de I* Qjiíia B:do y Protosp.iiario, precursores del ¡ngeriLoso 
pE'nsamicnto de Mortcin. Pieiiiiidieiido de sus raionaniieutos teóricos nos 
fiiiíta que coficucrdcn en l,i ¡de^i m.is verosímil de obrar la Quina cwno 
;^tído(o de propia e.ftra sobre el sislema nervioso. 

(*'•*) Ger. Viin-Swiet. Conmi. ¡n aph. 757. ^6^. 

(•****) En e5io5 lérminos se esplita con el clndor que acostumlira- 
nueiiro espjnol y rmiy celebre químita doctor Alsmct, apoyando su sen- 
tencia t}ue coloca U únitfa causa de las calenturas in'enn ¡lente» en las 
gUndufas miliares. Ha dedu<:rdo su hipúlesi& este autor de h uperiün- 



A nuestro intento basta poder alegar en Tavbr de un 
pensamiento tan plausible, que influye no poco en lá 
práctica, el testimonio de respetables autores, á quienes 
debió sugerir las primeras ideas del modo de obrar la 
Quina primiriva inmediatamente sobre los nervios, á ¡mi- 
ración de los antídotos, b profunda meditación de los mis<' 
m os hechos prácticos. Sería muy difieil, si queremos espío-* 
rar en ¡o posrbie los misterios de la naturaleza, concilíaV 
de otro modo las observaciones y raciocinios, cuando ve- 
mos la nioniitud maravillosa de un remedio que deiieric 
de golpe todo el trastorno de nuestra máquina en él si-' 
guieiite paroxismo sin haber escitado alguna evocunciort 
sensible. Y como semejante modo de obrar sea peculiar £ 
los remedios, cuya virtud influye directamente sobre los 
nervios; debemos persuadirnos á que esta especie de Qui- 
na pertenece á la clase de los nervinos, 

Seria fuera de propósito investigar aquí el orden de 
remedios nervinos á ^ue pueda pertenecer esta especie; Sti 
averiguación puede ser tfln inútil como la del!«^istCliid> 
de los periodos, cuando se tiata íeiiamenie de adelanta- 
mientos ventajosos á la práctica. Apieciemos el pensamien- 
to por lo mucho que puede contribuir al bien de los mor- 
tales , distinguiendo los caíos en que convenga ertyplear 
esta especie con preferencia, y ampliar sus usos á btra^ 
enfermedades, que se presentan con indicios de lesidir SOÍ 
predisposiciones en el sistema nervioso. ;* 



cía , en que debemos todos convenir , óe andar trastornada la evítüai' 
donde Ja materia per&pirabla, y i cítc [m^toino It utíbvye ehúnicct 
origen tle las acceiionu. Puede cOHciliar&e bien i;Ua opinión afoyih-^ 
dola en ideas mas exactas sobre las funciones de la eccncii^ia anlmajK 
El sisicMa nervioso se propaga i Inda la periferia del cuerpo, como dé 
buho lo demuestra la fini&inm seníscion del lacio. Su infltjo'se esiiende 
hasta los mínimos tubos y sus poros. Hl ÍBiimo enlace de esicis con las 
ramifica dones interiores mantiene la coniuoicadon de todo ei tiisiema, 
donde fijamos con los autores alegados la causa p re disponen le contra 
la que obra directamente el nrlídolo , sin que sepamos cu qué coníís- 
ta esta prcdisposiuon , ni el modo ác cr.mciidaila el remedio. '' 01 



Tanta es la eficacia de este remeilio que de^de los 
primitivos tiempos se confirmo su activa prontitud en la 
pequeña cantidad que regló el empirismo, y como obrun 
todos los antídotos. Bastaban solamente dos dracmas pa- 
ra lognr en aquellos tiempos las maravillosas curaciones 
que rara vez en los posteriores se consignen con dos on- 
zas; y por lo común es necesario consumir cinco ó seis, 
sin traer á colación las malas resultas y gastos inútiles 
que en esto sufren los enfermos; prueba incontestable de 
los errores inculpablemente cometidos por las Quinas pos- 
teriormente introducidas; fuera de otros yerros por las 
preocupaciones que hemoS' heredado de nuestros ma- 
yores. 

Asegurado el Imperio de esta Quina sobre los nervios, 
debieron advertir los prácticos que podía tal vez am- 
pliarse su aplicación á otras enfermedades de períodos 
manifiestos con intermisión , en qué conocidamente pa- 
dece el sistema nervioso. La csperiencia comprobó lo bien 
fundad(^de estas analogías; y si fallan muchas veces en 
la práctica proviene regularmente de no haber aplicado 
la especie indicada. 

Es tan dilecto su influjo sobre las enfermedades pe- 
riódicas, que no pudo contenerse el benemérito Morlón 
hasta ampliar sus límites á todas las calenturas remitentes, 
aunque fuesen acompañadas de inflamación, ó de cual- 
quiera otro modo enmascaradas; con tal que el primero 
se asegurase de la realidad de algún período; en ta- 
les casos lo emprendió siempre con tanta confianza queja- 
mas tuvo que arrepentirse de sus felices atrevimientos. 
Conceptuemos en este práctico á un hombre entusias- 
mado y de tal propensión á la Quina que padeceiia gran- 
des amarguras en su ptáctica; pues deió la nota de ha- 
berla aplicado con demasiada liberalidad en el concepto 
de Van-Swieten y otros profesores, jueces menos com- 
petentes y demasÍ.ido rigorosos en esta censura. Lo cier- 
to es que nadie como él la manejó en su tiempo: que 



díStífiíiíJo del conocimiento de las otras especies y dt 
iu eficacia respectiva depiia de hacer otras tentati- 
vas felices; y que en prueba de su magisterio sabia de- 
sistir en tiempo de su continuación eti mil lances en 
que le hubieran salido demasiado catas tales pruebas. 

Con todo eso, en confirmación de lo que perjudi- 
can en la práctica las opiniones piirameiue sistemáticas, 
y á pesar del magistral manejo en que pocos le han igua- 
lado, y todos los quinistas sucesores Ío lian tomado de 
sus escritos para promover otros importantes descubri- 
mientos; dijo de hacer Morton mayores bienes de los 
que hí2o á Ja humanidad en fuerza de su sistema, y 
de las leyes que se impuso. Toda su clave sistemáti- 
ca la redujo á los dos grados opuestos de dímasiada es- 
patjsion ó deíenftcno , y de fijación ó abatimienio de los 
tspiritus en las calenturas; de cuyas clases supremas de^ 
ducia otras intermedias. Reconoció en la Quina un Ale- 
sifarmaco de su esfera, capaz de fijar el desenfreno, y 
por lo mismo peligroso en lis enfermedades del estre- 
mo opuesto, para cuyo auxilio se veia obligado á bus- 
car alexifarmacos de otra naturaleza. 

En disculpa de esta preocupación descubrimos nna 
causa de las tres mas principales (*) que limitáfotí "stis'íe- 
lices atreví míaiHos. Jam.is hubo qotnista mas diligente 
en el reconocimiento de la Quina que tomaban sus en- 
fermos. Por esta práctica poseyó perfectamente el co- 
nocimiento de la naranjada y- de la amarilla, que tuvo 
por la legítima especie primitiva, escogiendo los frag- 
mentos mas visibles de aqueüas, y separando los' de'' ía 
roja, qoe calificó por fólsa y suplantada. Observaba los 

C») Reducímoj á tres Ua ciiKas pMndpalM, que ton^ettas; no 
Iiaber conocido las especies ; scgiiJr su» cufdciottes con el régimen 
cálido, y preferir la administración dul remedio en tod^i su subl- 
tancia. Este último punto es tan espacial qui: meriicc to tratemos 
de ptopáfito en adelante. 1 ■ '■" 
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efectos de su escogido remedio , cuya virtud no alcan- 
zaba á domar la malignidad, á no haber empleado la 
escesiva cantidad c]ue después de un siglo coiisumia en 
rales casos el célebre Haen, valitíndose éste con menos 
propiedad de U amarilla. Eso hubiera sido demaiiado 
empeña para Morlón en aquellos tiempos, rodeado de 
enemigos y declamadores, que naturalmente aumenta- 
rían las angustias y recelos que llevan conmigo las pri* 
meras tentativas de los profesores de honor, y que sa- 
ben cuanto vjle la vida de lus mortales. 

,, Por otra parte en fuerza de su sistema dió Morton 
^n el escollo de pretender domar siempre el fermento 
venenoso , con que suponía acometido el sistema de los 
nervios en todas las calenturas por medio de los alexifar- 
macos. En su clase de antídotos contaba la Quina, cU' 
ya eficacia limitó á las «ie remisión, ó calenturas si- 
aevales , iegun . su plan de división; sin atreverse á em- 
pleada en las continentes ó sinouiles, que en su coa- 
_cepto se burlaban de la actividad de la Quina; y en este 
(jiciámen solicitaba entre los alexiíarmacos otros auxilios de 
su respectiva eficacia. Acérrimo defensor del régimen cá- 
,tido, no alcanzó á combinar los maravillosos efectos de la 
.Qujna con el mas sencillo método antiflogístico de agrios 
.vegetales y copiosísimos diluentes que esencialmente pi- 
de este remedio. 

Sea lo que fuere; al singular genio é inimitable cons- 
rtancia de este sobresaliente profesor, debe la htimani- 
ií^d los mejores monumentos prácticos de! uso de la Qui- 
lla en la prodigiosa estension de un Temedio tan ínfa- 
,mado en aquellos tiempos, á otras enfermed-ides agudgs 
y crónicas, en que posteriormente otros profesores ade- 
lantaron sus tentativas por las luces de sus tililisimos 
escritos , y la feliz casualidad de las otras especies in- 
troducidas. 

§. V. Sí la rareza del preciosísimo antídoto, y la nin- 
guna economía con que nuestros cosecheros lo destru- 



yeron en pocos aiíos han producido á la salud públi- 
ca !os iiiiuimcrables daños que se siguieron de aplicar 
otras eípecies sin conocimiento; tampoco podemos ne 
gar los muchos bienes que indirectamente le han resul- 
tado, y le tenia preparados á la humanidad la Divina 
Providencia tfn la casual y tiimultuaiia introducción de 
las Quinas .posteriores. Quedó reservado á la industria 
y arbitrio de los hombres hacer el uso competente de 
ellas hasta el tiempo en que á luz mas clara, se cono- 
cieran sus peculiares virtudes; y llegado el feliz mo- 
mento que anunciamos, nos hallamos ya en íh indis- 
pensable necesidad de proceder con la mayor economía 
en la distribución del antidoto, aplicándolo solamente 
en los casos mas apropiados, y valiéndonos délas de- 
mas especies en innumerables enfermedades, en que se- 
rá tan útil su determinada aplicación, como ineficaz, y 
aun nociva la del antídoto. • 

El crédito que de algunos años á esta parte se ha 
concillado la Quina roja, á consecuencia de su doble ac- 
tividad observada por habilísimos profesores, en compa- 
ración de la amarilla que anteriormente se mantenía bien 
acreditada „ es una prueba irresistible de sus virtudes emi- 
nentes en muchos casos , no menos que de la igno- 
rancia con que se desconocieron en la dilatada época 
de sesenta años en que subsistieron sin intermisión sus 
remesas. A pesar de semejantes elogios, vuelve á caer en 
desprecio; y tal vez los malos efectos de su indebida 
aplicación , por no haberse advertido todavía sus res- 
pectivas virtudes, irán desmintiendo las consecuencias ge- 
nerales que se hayan deducido de aquellos aplausos. 

Por ciertas noticias originales y combinaciones muy 
verosimiljs puede asegurarse que la Quina to\i «ucedió 
inmediatameiite á ocupar el lugar de la primitiva; pe- 
ro siendo indirectamente febrífuga no debía pioducir los 
maravillosos efectos observados en la anleiior. En su de- 
fecto no quedaba otro recurso que valerse de ella do- 



blanáo y triplicando las tom:\s pnra cortar las accesio- 
nes, lo que no siempre se logcaba, y dejaba por lo co- 
mún producidas bs muías resultas de su pertinaz aplica- 
ción en descrédito del remedio y de los piofüsores. Tal 
fue en toda aquella dilatada época el origen principal 
de las desconfianzas que concibieron los es'cclentes é im- 
parciales profesores contra la Quina, 

Esta especie succedánca sobresale entre las otras por 
el carácter peculiar de ser eminentemente astringente. 
Su modo de obrar á golpe seguro en las gangrenas in- 
dica su» imperto sobre el sistema muscular, y por con- 
siguiente se estiende su eficacia a todas las enfermeda- 
des en que conviene reanimar la acción de los múscu- 
los, y producir en la masa de los humores el calor que 
resulta de la mayor elasticidad de los sólidos. Tal es la 
virtud que se requiere en los remedios generales an- 
tisépticos; per%que reside con mas propiedad en este por 
la reunión de su eminente astringencia con los prin- 
cipios ó cualidades comunes i todas tas Quinas. De aquí 
resulta ser esta especie directamente antiséptica con pre- 
ferencia sobre las otras, y que sería inútil buscar auxi- 
lios de igual eficacia cuando se intenta y urge la nece- 
sidad de resinir á los progresos de la putrefacción ani- 
mal en las carnes. 

Sera inmortal en los fastos de la medicina la me- 
jmoria del benemérito cirujano Kushwort, á quien de- 
be la humanidad tan singular é importaniisimo descu- 
brimiento, que ha salvado la vida de millares de enfer- 
mos en este siglo. Hecho el descubrimiento en el año 
de 1715, y publicado en 1731, lo confirmaron sus com- 
profesores Amyand, Douglas yShipton, como se lefieie 
en lascadas de la academia de Edimbourg (•), 



C») En el tomo legutido de U traducción francfia, pág. 47^ y 480 
te da. \i hlsioria abreviada de au dcicubrimÍ«nto, Mcada dcL número 

^í6 Ae las Iramacíiones filosóficas de t'jodtes. _„ ^^j u;ííI 
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No es fácil aveiiguar á punto cierto los funda- 
mentos en que apoyaría Rusliwort sus laciocinícs para 
intentar aquella primera esperiencia; ni ii seria uno de 
ainielios felices atrevimientos que recompensan la cons- 
tante aplicación de los genios observadores. Si valen al- 
go las conjeturas podemos todavía adivinar que diií- 
gió su indicación principalmente por U idea de la virtud fe; 
biifíiga de la Quina; pues limitaba su eficacia en sus cs- 
perimentos no socamente á las gangrenas de causa inter- 
fí-i , sino también á los casos Je calentura con remisión, 
Posretiormenie ha manifestado la esperíencia que igual- 
mente conviene en todas circunstancias y casos, como 
lo comprueban las innumerables observaciones hechas, y 
depositadas en varios volúmenes de las citadas actas, en 
el diario de medicina de Paiis, y en ottos autores par- 
licul,Tres, 

Si reflfaüonamos ahora que Rushwort tenia grand^ 
propensión al heroico remedio, pues en el año de i694(*) 
lo habia también aplicado en las calenturas malignas, 
acompañadas de bubones pestilenciales, hallántiüse de ci- 
rujaao mayor en el navio de guerra el Águila, que 
cruzaba á la altura de Ceuta, consiguiendo por este 
descubrimiento también original salvar la vida de la tri- 
pulación apestada: si combinamos con «stos hechos el pro- 
fundo silencio que constante mente guardan sobre los re- 
feridos puntos de calenturas malignas y gangrenas todos 

.(*) Debemos esta Importante noticia a! famoso Mr. Luis en 
U nota que puso a la ¿pota ile Ja publicación del desculirimienio 
íielremeiliu comíalas gangrenas, para concordar la que fija Van- 
Swioren en su espresion de di'tz aííos h.t, que corresponde justa- 
Bienle al de 31 , alegado en l.is actas de Edimbourgi advirtJéndo- 
nos que en 1711 habia también hablado RushworC de sti descu- 
brimiento á la real sociedad de Londres con motivo de la pesie 



que desolaba la Provenas, cuyo ■ 
ciñas. Tampoco cabe duda en e^i; 
Provtnza se difundió de la que a! 
la nota de Mr. Luis en la traducci 
Cirugía, lom. v. pág. lij. 
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los predecesores de Kushwort ; sienJo por otra paire 
imposible que entre tantos quinístas, y en el dibtado 
ciitso de 75 aííos no hubiesen ocurrido casos de igual 
naturaleza , ni se hubiesen practicado algunas tentati- 
vas casuales; vendremos á deducir sin violencia que la 
casualidad de haber aplicado Rushwott sin conocimien- 
to suyo la Quina roja, que ya prevalecia por nece- 
sidad , le proporcionó la envidiable satisfacción de ha- 
cer estos admirables descubrimientos en beneticio de la 
humanidad, y crédito de !a medicina. 

Las desconfianzas y fLinJadÍ!Ímos recelos con que ad- 
ministraban ya la Quina los médicos de Italia, á imi- 
tación de todos los de Europa en el primer tercio de 
este siglo , no intimidaron al célebre Torti para em- 
prender y perfeccionar sus felices tentativas, que han 
establecido el único método segurísimo de tratar las 
calenturas periódicas perniciosas. Su grande%eputacion, 
como lo advierte el doctor Ilaen (*)> 'e hizo dos com- 
petidores dignos de un profesor tan ilustre en Mangec 
y Ramazzini: retractándose ei primero á consecuencia 
de sus posteriores desengaños, y dejando divididos los 
partidos de Italia la muerte del segundo. Bien refle- 
xionadas todas las circunstancias de aquella época se 
advertirá que al anciano Ramazzini le sobraban graví- 
simos motivos en sus dilatadas esperíencias para com- 
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(*) Journal de Medccin 
doctor Ilaen se ha equivocado ascgurjndonns que Ja re^piieiía apo- 
logética de Torti hizo callar á Rarnüzlni. Ni pudo verl-j , ni respon- 
der Bn priifccta i un escrito qus publicó su autor habiendo ya Éllcci' 
do en ?adua H^mnzEini. Eicríbió ésta la disertación haIlái:dost pro- 
í«or ds Padua para contener en sus coinpjisanos los abusos de ia 
Quina que aHi'iciio en treinta años de íu práctica en Modena ; y ¡1 
publicó trei> iiie&cí antes de su fallecimiento, como consta pi>sÍlii'Bmetl- 
te en la viiia. de e^le insigne profesor , escrita por su sobrino DartolO' 
tné R.ania7zini , y pue$ia al principio de su« obras , donde se refíercD 
algunas drcunitaneias de ale asunto , sileaciindos* por respetos per- 
sonales el nombre del célebre Torli. . '-' 
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batir fuertemente los abusos de la Qtiioa tan frecuentes 
en Moiiena, sin agraviar á Toiti, que no debió darse 
por ofendido del zelo de sn imaginado competidor. 
Son muy juiciosas las reflexiones de Ramazzini , en 
que apoyaremos en adeUnte nuestras conjeturas para 
demostrar cuanto se «splica la misma naturaleza en, los 
hechos con que habla á los prácticos observadores, á ña 
de apartarlos de Iss pieocupp.ciones tradiciojiales. 

Él etudiiiíinio doctor Manget ^ en el prefacio que 
puío á la edición de las objss de Ka;)!a2?ÍnÍ en Gi- 
nebra (*), toca de paso el |iu,nto de esta riiidoía conr 
troversia,, notando la demasia,da.'aspei'eza con que . in- 
sultó el ilustre Torti á Saniazzini, Aunque Mangei 
confiesa las juiciosas calit-elaS prácticas que alega el pro- 
fesor de Modeiia.en su respuesta apologética en delea- 
ía de su método, y pretenda disculparse con su so- 
briedad en darla Qiiiníi á imitación de sus, ccmprofe.- 
sores de Ginebra, que á su parecer, y en cierto mqdp, 
se liallaban entueltos en. los cargos .del profesor de Pa' 
dua: se opone todavía con ingenuidad á las opifiiones 
de Ramazzini en cuanto á la naturaleza del remedio, 
sys efeaos. esepcialeSj, >y modo, de administrarlo en pe- 
queñas cantidades. .Eo'satis/accion atan pesados cargos 
,se pone Manget, á cubierto cc^i lus diligentísimas pre- 
paraciones que hacia á sus enfermos, iy con las que 
también corregía la Quina, que jamas daba sola, por 
medio de. muchas diogas desobstruyentes y nervinas. 
Últimamente, protestaba de-butína fé, que desistiría de 
su mérodü luego que advirtiese tos secretos que pudú 
revelarle al doctísimo Ramazziiii su dilatada espeiien- 
cEa. ¿Qué indican todas esas preparaciones á los enfer- 
mos , y ramas cautelosas diligencias de Marget,, síno 
sus interiores recelos de una Quina tan sospechosa que 
necesitaba tales correctivos y cautelas? ¡Ni cómo debis 



(*3 Eernardini Ramazílni optra Oflmi.i Gttievx i?v6. • ""Ml*j 
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coiiijsortaise de o^á mono en atjueüa éfroca, estreme- 
cido por otva partX^e ios lunciusimos ejemplares ale- 
gados por Rnmazzini? 

Kepreheiidia éste los abiiíos de la Quina sin haber 
comprendido el misteno que encerraba la desconocida 
mutación de la especie; haciéndolo con tal candor que 
Se cuenta en el número de los culpados por la propen- 
sión ique tuvo á dar con libetalid.iii la Quina en su ju- 
ventud y virilidad^ posteriormente desengañado por las 
íreciientisiTTias desgracias que ya observaba en su ancia- 
nidad en la práctica prnpi,t y agena. Sin conocer Ra- 
mazziiii c[iie en sus -primeros años alcanzó Jos tiempos 
felices de la Quina primitiva (*), lan propia para las 
periíídicas como perjudicial la roja, que administraba él 
cumo todos los médicos de Europa en su vejez, se hi- 
zo cómplice de yerros que probablemente no habia co- 
metido en 8L1S primeros' años. Esto no era insultar á 
Torti , que también ignoraba e! origen de sus felices 
tentativas; ¡iues obraba por necesidad y sin elección con 
una Quina, que solo en lances tan poco frecuentes co- 
mo desesperados, y algo' propios de su esfera sabiéndo- 
la manejar, podía contribuir aT crédito de su método. 
La especie roja suple bien en tales casos, teniendo má- 
yar impsría que la amarilla , y casi tanto como la na- 
ranjada, por el especial carácter de la malignidad con^ 
tra la cual obra directamcnie. En los demás casos regii- 
Jares subsi'^ten las convincentes razones de Ramazziní, 
justo declaraa4»r 'de las frecuentísimas desgracias que 
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Igiialmehte advertían los mejores é impnrcklfis piécti-- 

eos de fleque! tiempo. ' ... ■ 

A imitación de las anteriores casuales tentativas filé 
muy natural emprender otras por analogía. Se habia ob- 
servado que la supuración en las gangrenas se mantenía 
con buenas señales durante el uso de la Quina; que de- 
generaba al momento que se interhimpia, y que volvía 
á mejorarse at punto que se restablecía el uso del reme- 
dio. De aquí nacieron las tentativas de promover las 
buenas supuraciones en las úlceras ; y de aquí por 
oUi consecuencia inmediata se tentó su aplicación en 
laS viruelas. 

Estaba reservada la gloria de este descubrimiento al 
célebre profesor de Edlmbourg Alejandro Monró, que 
de palabra y por escrito en sus conferencias, lecciones 
públicas y otras obras, promovía el uso de la Quina en 
las epidemias de esta clase (*). Volvamos á reñexionar 
que n»ci(S este importante descnbiimiento, se promovió 
su práctica, y se confirmaron los correspondientes aplau- 
sos dentro de la época de la Quina roja; y si ha des- 
merecido en Ja siguiente , hay fundamentos para atri- 
buirlo á la Quina amarilla, posteriormente introducida. 
En efecto, vemos que el sobresaliente práctico Van- 
Swieten, á cuya inmensa lección no se le han ocultado 
los progresos hechos en cualquiera punto de medicí- 



(•) Aunque Mtirton 40 y aun 50 años antes que Montó íiubíese 
usado Ja Quiñi en las viruelas, y á imitacípn de Morlón al doctor 
Mead, la emplearon soUmente al ña de las calenturas de la supura- 
ción , gobernados por Ij idea de las remisiones en que delia influir 
la virtud febriftiga del remedio. Advierte muy bien Van-Swieteo sin 
saber el fundamento , que Morlón no conoció la virtud antiséptica 
de la Quina. Electivamente debió ignorarla , no habiendo utado [í' 
mas con advertencia de U Quina roja , y cuyos fragmentos desecha- 
ba I que tenia por falsa , viéndolos inieriorraente teñidos de manchaí 
que tiran á negras; carácter inseparable de e^ia especie cuando se 
humedece , si U dejao los cosecheros al seceno 1 ó finalmente sí U 
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na práctica, no alega propia; observaciones, ni esfuer- 
za tan importantes tentativas con las de otros médicos 
coetáneos (*). 

Si pudiéramos reducir á un pequeño lienzo la pintu- 
ra de las innumerables y frecuentísimas calamidades <]ue 
añigicron á la humanidad en ac^itella época consternando 
á ¡os profesores, y desacreditando los maravillosos efectos 
de un especifico tan justamente aplaudido en la época 
anterior; no estrañariamos ya oir á muchos con Raraaz- 
2¡ni haber sido mayor el daño que el provecho resulta- 
do 3 la salud pública de la introducción de un reme<lio 
empírico y sospechoso : a otros con Rivino quererlo 
desterrar de la medicina para siempre por nocivo: á in- 
numerables con'M:ilpigh¡ moderarlo por peligroso en to- 
da su substancia estrayendo las tinturas: á otros con el 
gran Bueihave descubrir en sus discursos fi^miiiares las 
interiores desconñanzas , que heredaron de por vida al- 
gunos de sus discipiilos; á muchos con Manget inventar 
mil correctivos sin atreverse á darlo solo; y ünalmenie, 
veríamos á todos los mejores prácticos de aquel tiempo 
proceder á su administración con mil temores y cautelas. 
Con esos mismos recelos, y gobernados de no pocas pre- 
cauciones, se comportaban también los médicos ingleses, 
como consta de las citadas actas de Edimbotug y de oTras 
nacionales, en que se alegan mil casos funestos, 
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que se alegan mil 

'aliese el privilegio de conseguir ellos mejor 



(•) Debemos advertir ^ue Van-Swíelen ha cicríto sus eomenfi- 
rÍDk en el dilatado tiempo que pariicjpn de ambas épocas di; Qui- 
nas roja y amarilla : que w descubren en él i lo lejos los Kircloa 
concebidos contra el remedio en lo« principios de su prái^lÍL:a , qtcc 
comcniaiia háiia el afio de 1725 en que lomó e! grado de dci-lor 
en Le^eo su patria -. que en íuí desconfijnzai icndrian mucha 
parte los notorios influjos del gr,in Bocrbawc 1 y finalmente , que 
aunque en pjerza de su candor lo aprueba por inoccnrc , no ic lia- 
llan rasaos en todas sus obras inmortales que comprueben aquel 
nwjjiíterio y desembarazo con que .saben administrarlo otros Cice- 
leuics Quinistasi 



Quina que los Holandeses (*), privilegio piiramenta 
imaginario y sin otras pruebas que una vanagloria patri» 
cÍ3 , o algún hecho casual en estos úUinios tiempos, de 
donde sacó sus congeturas el doctor Fortbergil para re- 
gular por estos aquellos tiempos relativos á las descon- 
fianzas' de Boerhave. 

No se pueden registrar los fastos de la medicina 
en la citada época sin asombros estiaordinarios. Trope- 
zamos á cada paso con acontecimientos funestos en los 
palacios de los príncipes; con aniargss quejas en las 
casas distinguidas; con hoiiorosas desolaciones por la 
muerte de enfermos á centenares en los hospitales ur- 
banos y de campaiía ; iuüriendo de aquí , ya que no 
lo descubramos en la historia , porque los plebeyos mue- 
rea y- se entierran sin ruido , las lágrimas y clamores 
populares por lo que igualmente sucedería en sus hu- 
jnüdes habitaciones. 

Hallariamos tantas aflicciones y angustias , que no 
sabríamos adonde volvernos primero, si á consolar á los 
pueblos para sufrir con resignación los ocultos designio! 
de la Providencia, ó á fortalecer á los profesores en me- 
dio de sus consternaciones , desvelados para poder con- 
cordar unos acontecimientos tan infaustos con otros ver* 
daderamente felices , buscando arbitrios de corregir un 
remedio heióico , cuya eficacia no alcanzaba ya, como 
antes, á cortar sin peligro las accesiones, en qtie á cadi 
paso desmentía su primitivo crédito. Veríamos á otros 
profesores mas atrevidos lisongearse con las felices tenta- 
tivas desconocidas á sus predecesores, y deducir conse- 

(*) Los Ingleses no tuvieron ¡amas otro conducto pura surtirse 
de Quina que la vía del comercio ciandcslino , del que igualmente . 
M aptovech^iban los Holandeses-, ni habia otro camino por donde 
saliese toda la Quina del Perú , que el que dejamos anteriormenie 
referido, Panamá , Portobeln y Cartagena eran los puertos inevita- 
bles de estos depósitos, y sabemos positivamente que aquellas doi 
raciones se llevaban la mayor parte de los acapíos anuales, dejando 
una pequeña porción al comercio de Cádiz. 

9: 
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cuencias mas generales de las que permitía la esfera del 
remedio. Veríamos en ñn á otros mas reñexivos combi- 
nando lo pa«ado\y lo presente, siempre con las manos 
atadas , y sin atreveií^ ni á condenar abiertamente el re- 
medio por nocivo, ui á declararlo por iiiocenie , ni á 
usarlo con libertad y confianza á la frente de los pue- 
blos deíaasiado escarmentados en cabeza propia , y no 
poco preocupados por las Jcciaraaciones de los mismos 
profesores. 

Tal fué la época desgraciada y venturosa por diferen- 
tes aspectos, en que dominó la Quina roja , especie en- 
tre todas de tan estraordinaria activid:\d , que pudiéramos 
llamarla respectivamente incendiaria; de donde dimanó 
la opinión que han concebido las gentes de llamar indis- 
tintamente todas las especies de Quina un remedia abra- 
sador de las entrañas. Tanta y tan bien combinada acti- 
vidad por las manos de la naturaleza se necesitaba en el 
precioso remedio que estaba destinado para males mayo- 
res y desesperados; pero tan propios de su esfera, que 
fuera de ella debia producir otras calamidades. 

Por fortuna ya pasaron; pero las olvidamos tan pres- 
to que se duda de su verdadera existencia , y aun se mi- 
ran en nuestros dias.£omo puras fantasmas que sirvieron 
de espanto á nuestros predecesores. ¡Quiera Dios que no 
vuelvan á dejarse ver esas mismas sombras! Todavía po- 
demos recelarlo por la demasiada coniianza que ha inspi- 
rado la Quina amarilla, por los créditos que ha tomado 
el remedio con el motivo de tas últimas epidemias, y 
por la casualidad de hallarse rellenos los almacenes y bo- 
ticas de toda la Europa con crecidas porciones de la Qui- 
na roja á consecuencia de la última fermentación. De la 
reunión de estas casualidades podrá resultar que aplican- 
do indistintamente cualquiera Quina, si por desgracia 
focare la suerte de la roja á las calenturas de inflamación 
ó á los miserables hipocondriacos , llorarían los pueblos 
desgracias mayores que en las oirás épocas en que anda- 
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ban los profesores de común acuerdo impugnando el uso 

de la Quina en las inflamatorias; y rarísima vez se vallan 
de ella , pero siempre en pequeñas cantidades en las en- 
fermedades de vapores. Hay motivos para anunciar estos 
recelos según las noticias publicadas en los escritos perió- 
dicos (^^). Sea lo que fuere, lo que positivamente consta 
de todas estas revoluciones, se reduce á poder afirmar 
que la humanidad ganaba por una parte, al mismo paso 
que perdia por otra. 

$. VI. No pudiéramos dar mejor principio á las sobre- 
salientes yirtudes de la Quina amarilla , que el que dare- 
mos, anticipando desde luego un abreviado prospecto de 
,esta especie, y tomando prestadas, en honor de este dis* 
oirso y aprobación del remedio, las enérgicas espresiones 
con que nuestro erudito y laborioso' profesor Don Juan 
Galisteo y Xiorro hizo el elogio de la Quina en gene- 
lal en su elegante nota. (*) "Al principio tuvo (la Qui» 

C^) No podemos citar á punto fijo encaso fuñeslo publicado es 
el memorial literario por no tenerlo amano. Allí vimos las juiciosas 
y patéticas reflexiones del doctor Casal (^a), sobre el indiscreto abu- 
so de la Quina en un miserable hipocondríaco. Estremecen tales ca- 
sos , en que la buena fe y falta de conocimientos salen tan caros á 1(» 
enfermos , dejando motivos d^ arrepentimientos para su ancianidad á 
Jos médicos novicios. 

(^d) Tengo á la mano esta obra , y habiéndola registrado , encuen- 
tro que e) licenciado Cañáis y Roquer escribe al doctor Casal la muerde 
de un Religioso , á quien en una enfermedad esténica y flogística con 
vómitos, que deberla haberse, combatido con los emolientes, diluentes 
y purgantes laxativos, se le propinó Quina en abundancia y astrin-- 
gentes poderosos, hasta el punto de haber prcducido un estímulo 
violento que le quitó la vida sin coiiócerlo el médicdf de cabecera. 
Mem. litcr. tom. i8, pág» 46^2. N. £. 

(*) Tissot aviso al pueblo , en la nota pág. 175 , edición segun- 
da del año de 1776. Aunque al fin ño se dice nota del traductor, 
su principio no ha mas de 136 at7os , que justamente concuerda 
con la época de 1640 en que se conoció la Qoina en Europa , y 
con el año de esta edición; y también el modo de referir la histo- 
ria, nos han inclinado i creerla perteneciente i la« del traductor. Im« 
portaba esta noticia para fijar la época de vfhtti anos á esta parte^ 
que en esta inteligencia coincide con el año de 17 5<^; pero si- fuere 
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»>na) granJes" contradicciones! pues unos la miraban co- 
wmo un remedio divino y otros como un veneno: y ha- 
«ibieodo el encono aumentado la preocupación, ha sido 
n preciso cerca de un siglo para que lodos los espíritus 
» hayan convenido en su verdadero uso. Pero al fin pa* 
"rece que de veinte años á esta parte todos generalmen- 
i'te han abandonado las preocupaciones poco favorables á 
»este remedio. La insuficiencia de los demás en muchos 
Kcasos ; la eficacia de este ; las admirables é infinitas cu- 
•iras que con él se han conseguido, y consiguen todos 
"los dias ; el número da enfermedades, tiiuy diferentes 
«de ias calenturas, en las cuales es el remedio soberano; 
"SUS efectos en las enfermedades quiíúrgícas mas fatales: 
"la robustez, fuerza y alegría con que deja á los que 
i>usan de él, hurí desengañado á todos, y le han dado 
iicasi unánimemente el primer lugar entre los remedios 
(tmas eficaces. Ya no se cree que destruye el esiómago, 
»» que fija la calentura sin curarla , que encierra al lo- 
•)bo en el aprisco, que causa el escorbuto , el asma , bi- 
»>dropesía y la ictericia j al contrario, se cree que preca- 
MVe todos estos males , y que si alguna vez daña, es solo 
Mcuando, como todos los buenos remedios, está falsifi* 
ocado, mal ordenado , mal atfministrado , ó finalmencp 
"Cuando en el temperamento hay algunas singularidades 
"desconocidas (á lo que llaman idiosincrasia) que pcr- 
" turban el efecto." 

¿ Que influjo tan poderoso y feliz pudo -hacer un 
mismo remedio, manepdo y controvertido en todo un si- 
glo por habilísimos profesores, para obligarnos ahora á un 
convenio tan repentino? ;Qué causas alegarían los parti- 
dos para ponerse de acuerdo en pocos años, ¡f decidir fi- 
la nota ¿el autor, y puesta en el original de 1767, (]uc sirvió para 
la tuduccíon, retrocede al afio de 1747, y aun hüsi.i el de 1741 
en caso de hallarse la neta en el original de la primera edición. 
De cualquiera irodo siempre cae dentro de nuestra época uñaJada 
i U Quiaa amarilU. ^y. 
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íialmente haber sido meras preocupaciones de un siglo 
entero los bien ó mal funilddos recelos de nuestros prede- 
cesores? Nada de esto se descubre; antes bien advertimos 
un profundo silencio en estos puntos: pero también ob- 
servamos que después de tales convenios, y de senten- 
cias tan autorizadas se renuevan tas desconfianzas, y se 
piomueven otras novedades que contradicen tantos elo- 
gios. Volvamos á repetir, que se ha procedido muchas 
veces á sentenciar este pleito sin conocimiento de las 
diferentes causas que han concurrido paia hacer mas di- 
iicil su verdadera decisión. ' 

Confesaremos de buena fé , y procurando prescindir 
de la inclinación que inspiran los saludables efectos de 
esta benignísima especie, que no puede ser mas justo sin 
pasar de una competente exageración al estremo de en- 
tusiasmo , el elugio hecho á favor de la Quina, siempre 
que convengamos en ciertas limitaciones. La fundamen- 
tal de todas será la de ceñirlo á la determinada especie 
do )a Quina substituida, que se ha empleado en la épo- 
ca de que hablan sus esclarecido? aiuoies. De aquí fluyen 
espontanea mente las otras: como la de no debeise inferir 
de las respectivas virtudes de esta especie, las sobresa- 
lientes que casualmente se advirtieron en las anteriores 
especies naranjada y roja, no teniéndolas la amarilla sino 
en grado mas remiso, y la de no reunir todos los mara- 
villosos efjíctos observados en el curso de siglo y medio 
en cualquíeía de las especies que por su turno va ga- 
nando la preferencia. No ha sido poca fortuna para la hu- 
manitlad, y para el crédito de los prolesdres haber dado por 
casnalidad en este cambio, pasando del estremo de una 
especie incendiaría al de otra blanda y suave , que pro- 
mete las mayores ventajas en las calenturas continuas, y 
algunas enfermedades crónicas, en recompensa de sa 
menor eficacia en las periódicas, y otras absolutamente 
fuera de su esfera. 

Esta especie substituida sobresale entre las otras por 
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,el carict^f peculiar de ser eminentemente acibarada. 
Su modo de obrar en las calenturas pútridas inmediata* 
mente sobre los humores, con virtud propia para resistir 
á la putrefacción espontánea en que degeneran en tales 
casos y y juntamente con la de relajar primero en cierto 
inodp, y escitar. después una elasticidad moderada en los 
sólidos ,. como si dijéramos , abriendo y cerrando los va* 
.sos mínimos (*), nos indica su imperio sobre la masa de 
los humores y y por. consiguiente se estiende su eficacia á 
todas las calenturas continuas y remitentes, y á muchas 
enfermedades crónicas , ciltndo convenga resistir á la pu« 
trefaCcion- espontánea de los humores. 

Por noticias bien averiguadas, y por los mismos hechos 
inconte$tables que han causado la favorable revolución 
en honor de lá Quina desde el año de 40 de este ^iglo, 
peij^'^os asegurar que la especie amarilla fué inmedia- 
tamente substituida á la roja , y reputada por la primiti* 
va entre los profesores. La continuada esperiencia que 
nos enseña ser necesario consumir mayores porciones que 
en los tiempos primitivos para cortar las accesiones, 
prueba también ser indirectamente febrífuga, pero sin 
dejar producidos los malos efectos que con iguales por- 
ciones se observabaoif n el uso de la roja. Tal ha sido la 
verdadera causa dé las satisfacciones y confianzas conce» 
Jtidas en esta época á favor de la Quina, olvidando los. 
profesores de estos tiempos las calamidades^egadas , y 
aun tachando de meras preocupaciones las diRadas espe- 
riencias de nuestros predecesores. 

Se descubre también en esta especie la propiedad so- 
bresaliente de escitar por lo regular algunos cursos , ca« 
ráaer que ha contribuido mucho al crédito de sus be* 
fiignas y saljiídables operaciones. A distinción de las otras 
la~ llamaremos también cathartica para denotar que por 

f^) En este rigoroso sentido entendemos el término ecphraxis para 
signiiicar en general el modo de obrar de estla especie , llamándola 
icphractica. . . - • 
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un efecto íiiiHediato de la momsntánea relajación induci- 
da en todo cl canal intestinal promueve á ios ptincipios 
aquellas evacuaciones. Todas las observaciones, y su 
combinaciou por Jas épocas de las remesas, conspiran á 
persuadirnos que esta especie, entre todas, es la que ha 
manifestado la singular propiedad de mover el vientre 
hasta el grado de mantenerse siempre purgante en algu- 
nos enfermos por circunstancias inaveriguables y propias 
de su constitución. Esta virrud purgante se atribuye 
sin conocimiento á toda la Quina reciente (*) como lo 
aseguran algunos autores copiándose los unos á los otros, 
y sin advertir que todos los prácticos de la primera 
época, pero especialmente los de la segunda, en que 
igualmente pasaban á Europa las Quinas acabadas de sacar 
de los montes para satisfacer la preocupación porelremedio 
fresco y reciente, rara vez observaban esta virtud catáttí- 
ca , guc se ha hecho tan reparable en la época tercera (**). 

(•) Doctor Alsinet en su precioso tritado oiievaí utilidldei de 
U Quina, pág, ¡6¡ ciundc 4 Mdnget. 

(**) Reflexinnamio que origen podría tener esta preocupación pa- 
rece muy verosímil la siguiente congetura, que aventuramos por la 
que valiere. Habiendo advertido algunos médicos este particular efec- 
to en la introducción de las primcrai remesaí de la Quina amarilla, 
le esplicarian sol>re esta novedad , diciendo que U nueva Qu/iii á 
ricint lleviidíi í Europa en contraposición de la antiguit 6 v'ifja 
proilucia casi siempre estas evacuaciones. De donde fué Ucil equivo- 
car el sentido, atribuyendo primeramínte alguno la virtud purgan- 
te al estado fresco de la corteza recién sacada del árbol , propügán- 
dose después esta misma idea al paso que se confirmaba mas la' ob- 
servación. Repelimos aquí que todas las especies convienen en sus 
propiedades comunes, como convienen en cl amargo peculiar iic4a 
Quina , que no puede confundirse ni equivocarse con el de oir:is dro- 
gas amargas. Hallándose, pues, las unas en grado mas remiso , so- 
bresalen otras, de las cuales hemos deducido sus virtudes eminenlct. 
En este concepto no es estraño que las otras especies muevan algu- 
na vez el vientre , pero es tan accidental j- raro , según lo advirtieron 
muchos, especialmente Kamazzijií y Van-Swielen , como frecuente 
en la amarilla, fresca if vieja , por lo mi^mo le es esencial esta so- 
bresaliente propiedad obsuvada posterlorntenlc por lodos los prácti- 
cos de U tercera ¿poca. 



Unas propicdjdes tan sobresalientes no podían menos 
qne íormar el carácter distintivo de una Quina bcnigiií- 
sim:t en comparación de la fuerte actividad de la roja: 
logrando en ella la medicina un remedio que no solo 
restituyese su crédito perdido, sino también sirviera de 
mejor auxilio en otras tentativas. Si esta especie tan ¡ns- 
lamente elogiada , ni destruye el estómago, ni fija la 
calentura sin curarla; si no encierra al lobo en el aprisco, 
ni causa las malas resultas del escorbuto, asma, hidrope- 
sía, ictericia, ni otros males observados con el uso de la 
roja, antes bien precave todos estos males por un efecto 
inmediato de las sobresalientes virtudes que le atribui- 
mos; ¿cómo no ha de tener lugar con preferencia en las 
calenturas remitentes y continuas? ¿Por qué no hemos 
de estender también su aplicación á los casos de las en- 
fermedades que precave? Debemos pues intentarlo, pero 
con previo y seguro conocimiento de la especie que se 
administra. 

A pesar de tan merecidos elogios es necesario toda- 
via confesar que su virtud febrífuga es indirecta, y mu- 
cho mas débil que la de la naranjada. En defecto de 
esta ha sido mticha fortuna substituir la amarilla, que por 
camino mas dilatado, pero mas seguro, en algunas com- 
plexiones y epidemias, combate las periódicas sin dejar 
producidas las fatales resultas de la roja. La naranjjda 
obra directamente sobre los nervios, borrando la causa 
predisponente , y sin respecto alguno á las diversas causas 
ocasionales , cortando infaliblemente y con admirable 
prontitud las accesiones, pero no conviniendo siempre 
tomar este recurso, tenemos otro mas saludable en la 
amaiilla, que obra directamente sobre los humores, des- 
truyendo las causas ocasionales sin relación alguna á la 
predisponente. 

Si á esta reflexión nos opusieren que nada, ó poco 
impoita sea de uno 6 otro modo, con tal que el reme- 
<iio venza la enfermedad, y el enfermo quede sano: que 
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estos razonamientos huelen i resabios de teorías incon- 
ducentes á la práctica: en debiJa saiiífjcciun alegaremoi 
haberlos deducido de los mismos hcchus y obseivnciunes 
que forman las reglas prácticas. Alegaremos la bien fun- 
dada distinción que establecieron algunos prácticos entre 
los remedios antidolos y espccificos; aquellos llevan á es- 
tos la ventaja de obrar á guipe seguro contra una causa 
común en todas las periódicas: y estos contra una de las 
muchas que se adivina, pero iio siempre se acierta. Ale- 
garemos que no te importa poco al enfermo salir del 
pfincipal peligro de su mal con tomar media onza de 
Quina en un día, en vez de quedar sentenciado á tra- 
gar con tedio de cinco hasta ocho onzas, y á veces mas, 
por semanas y meses enteros. Y finalmente, podiiamos 
ir alegando cuantas razones se deducen del Canon, que 
nos impone la obligación de practicar la medicina en 
honor de la profesión y conmiseración de la humanidad, 
venciendo las enfermedades por los medios mas apropiados 
á conseguir la may ot prestiza, seguridad y complacencia. 
Semejantemente negaremos que la eficacia cíe esta es- 
pecie pueda competir con las virtudes sobresalientes de 
la roja en las calenturas malignas, gangrenas, supuracio- 
nes y viruelas. Concederemos que puede prestar algo 
por las cualidades comunes á todas las especies'; pero ni 
con mucho alcanza su eficacia á la prodigiosa de la roja, 
que obra directamente y como antídoto de su clase 
en tales enfermedades, precaviendo el esfaceÜsmo uni- 
versal. Recórranse las tentativas hechas , pero combinan- 
do juntamente las épocas, si hemos de hacer compara- 
ciones justas. ¿Cuándo el célebre doctor Haen (á cuya 
infatigable aplicación á explorar la virtud de los reme- 
medios heroicos encases desesperados, debe también la 
humanidad muchas tentativas felices y el método mas 
racional de tratar las calenturas malignas) (•) hubiera 

C*) Journal de Mtfdecine septembre 17J51 , pSg. 21 1 ; Febrier 
1760, pág. 118, £a tUt á\xtíKíoa de fi:brero conttaa algunoi ca- 
10 : 
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podido continuar sus curacione! con 15, 20 y 30 onzas 
del exccacto , y de 30 ha^ca 60 onzas del polvo de la 
Quina roja sin haber abrasado las entrañas de sus enfer- 
mos (*)? Esas copiosas cantidades, con la época en que 
se dieron, prueban haberse administrado la especie aina> 
rilla, cuya débilísima virtud en rales casos exige por ne- 
cesidad tantas porciones de un remedio fastidioso para 
lograr algunas ventajas , pero con las prudentes sospechas 
que ofrece el éxito feliz ó infausto de curaciones tan 
dilatadas , en que hubiera probado mejor la Quina roja 
y en cantidades mucho menores. 

Confesemos de buena fé que nos han fascinado con 
cierto género de encanto las suaves operaciones de la 
Quina amarilla. Confesemos que sin reparar en los ro- 
deos que debemos cometer . dilatando las curaciones mas 
de lo justo, y algunas veces con peligro; consumiendo 
también mayores porciones del remedio (^**) por no ad- 

301 de enfermedades cr6iiicas cucadas con h Quina, En el diario de 
setiembre se publicó la preciosa disertación sobre las calenturas 
malignas. 

(*) An'.ícípareraos aquí , aunque se haya de tralar este punto en 
adelante, que la indispeosable cautela de manteoer el vientre libre 
ha conducido para no esperiinentar los grandcc malee que por otra 
parte debían seguirse de tantas porciones de Quina. Por fortuna se 
na imitado este método en tas últimas epidemias de España, Con 
este arbitrio se precav-en las malas resultas , pero también sale la 
mayor cantidad del remedio antes de haberse podido disolver su 
tenacísimo jugo, ¿A qué ñn pues hacer tragar tanta Quina á los pO' 
bres enfermos con suspiros y ansias mortales para sacarla después 
inutilizada^ No hay duda que siguiendo el método de administrar 
tan crecidas porciones en iub¡tancia , es absolutamente indispensable 
el uso de copiosísimos diluentes y ayudas. Demostraremos en su lu- 
gar que toda esa Quina va ^urdida. 

C**) Las grandes porciones de Quína consumidas en Europa en 
la tercera época por el crédito de esta especie, en comparación de 
las muy pequeñas que se gastaban mientr:is subsistieron las remesas de 
la roja en la segunda época, podrán calcuUrse por e^tos datos bien 
averiguados. El comisionado Santislébati después de comparados los 
quinquenios anteriores al año de jo, fijó las sacas anuales en 75.000 
libras. Don Miguel García Cicercs, encargad? para eslcndcr-cl pcá- 



Diiniítrar la especie indicaiía, nos de}amos alucinar de la 
seguridad con que obra , sin dejar producidos los males 
que anteriormente se observaban. ¡Y no serán también 
estos engaños algunos de los errores inculpablemente co- 
metidos en la práctica? Tales- serán cuantos procedan de 
la falta de luz que hemos tenido en estos puntos (*), 
Ocurrirán mil lances, en que de intento y con conoci- 
niiento de lo que hacemos, i)oS veamos obligados á des- 
viarnos de las reglas generales. Habrá casos en que la 
constitución ó genio de la epidemia, el clima, la esta- 
ción, y lo mas común la complexión de los pacientes, 
resistan la especie indicada por su virtud sobresalienie; 
pero en tales circunstancias tendremos la ventaja de ha- 
ber conocido de antemano la eficacia de las otras Quinas, 
para administrar de intento la que convenga. ¿Cuántas 
de estas limitaciones no sufren en la práciica todas las 
reglas generales? Estas son de las que aquí tratamos. 

§. VII. No podemos alegar mcnumenios piáiticos en 
pto ni en contra de la Quina blanca paia deducir á puií- 
to £jo los bienes y males que haya podido caiifar en 
Europa su administración á los enlermos. Nada hemos 
podido descubrir en los fastos de la medicina, que nos 



yecto de la Real AdmltiUtracion en Us 
csie rcyno , las fijó el uio de ^g en 41 
. suita haberse <]uin tu pircado el consumo de Quina, como por oln 
parte lo comprueba ia historia de la medicina. 

(O Desde el ttño de 61 hasia el de 1S6 llegué d d.ir hasta cua- 
tro libras de Quinal en las curaciones radicales de las epilepsias , co- 
mo lo participé en Ó j al ilustre Fringle; y hasta doi libras á una enfer- 
ma escorbútica, de cuyo envejecido mal quedó perfectamente sana. 
For fortuna era la especie amarilla y de la suejle mus débil de ca- 
nutillos muy finos, recomendación que traía de Caxanuma para ol>- 
íeqular al Virey de este reyno el Marqués de la Vega de Armijo, 
de cuya generosa liberalidad obtuve cuantas porciones consumía en 
mis enfermos. Posieriormenle he procedido con mas liento luego 
que adi'ertí los efectos de la roja. De estas combinaciones he ido 
dcducieudo jas virtudes peculiares de las especies con otra» leSc- 
líones, que foimm el uunto de este discurso. 
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indique la determinada adiriinistracion, ni los efectos de 

esta preticsa «specie. En Amerita .se ha conservado la 
memoria de otros hechos, que pueden suministrar algu- 
nas luces. Sabemos positivamente cuando no constara por 
la misma numeración de calidades de cortezas con que se 
han esplicado los cosecheros (*), haberla conocido desde 
los tiempos primitivos. Destruida la naranjada y obli- 
gados á completar sus acopios, solicitaron cuantas es- 
pecies pudieron descubrir para reponer en su lugar, y 
y cun este moiivo no pudo ocultárseles el conocimiento 
de la blanca (»•). 

En tiempos de tales confusiones seria muy natu- 
ral que se introdujese clandestinamente con los despo- 
jos de la primitiva, y cambien déla amarilla desesti- 
mada entonces mientras iba ganando su reputación la 
roja. Lo cierto es que iMinca estuvieron mas desorda- 
nados los acopios y remesas , ni jamas anduvieron las 
cortezas mas revueltas que en el último tercio del si- 
glo pasudo por la confusión en que ponían á los co- 
secheros his mismas contradiciones de los traficantes y 
profesores. En aquellos tiempos no era siempre una mis- 
ma la especie sino distintas, y por lo mismo de di- 

(*) De su boca las oyeron y conservaron los mismos nombres 
en sus escritos Arroi y La Condaminc. 

C*) Es tioiicia oigtia de publicarse, por la admiraciori que 
siempre me lia causadd «n mis dilütudas esctirsiones de América, el 
eslupendo coiiochuií'tilo práclico que tienen de los árboles nuesirol 
campesinos puramente reducido í la corteza. Rarísima vez se equi- 
V0C3D cuando se les pide el nombre vulgar del palo, si mantiene U 
corteza , porque sin ella jamas aciertan ¡ la miran , huelen y mascan, 
y responden con acierto. Ejercitados en esto desde niños, se for- 
mxn siK caracteres á íu modu por la continua necesidad de fabricar 
-%us habitaciones ^in oíros materiales que los que hallan í la mina 
en la abundancia de palos, p;ilmas y bejucos, pero son tanto mas 
rudos en el diicerni miento de las hojas , flores y Irulos. Si las liojas 
de las Quinas no se dieran á conocer desde lejos por el especial 
carácter de su color rojizo cuando están maduras, probablemente no 
hubiera logrado h humanidad hasla estos ^iliimos tiempos las cuatro 
eipQciei oScioales , siendo tul cortezas tan parecidas. 
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ferente actividad á proporción de las posibles combi- 
naciones que debían resultar de las especies y suertes 
mezcladas en número y cantidades diversas. ¿Quién po- 
drá penetrar por estas densísimas tinieblas para deter- 
minar á pimío fijo los efectos de un específico tan va- 
riado? Solamente podemos inferir con mayor certeza ^ue 
en el primer tercio de este siglo cesaron los acopios de 
esta especie , manteniéndose la roja en su pacífica po- 
sesión , y escarmentados ya los cosecheros de la cons- 
tante repulsa que espeiimentaba la blanca siempre que 
se intentaba su introducción. 

No siendo esta especie inferior en sus propieda- 
des á las tres anteriores, merece la repongamos en el 
número de las oficinales , cuyo título lo decide también 
un carácter común á todas las corólas de las especies 
activas y virtuales (_*'). Descubrimos en ella por sus 
peculiares virtudes otro Don de la Providencia para la 
humanidad, á cuyo bien se ha resistido íl capricho del 
comerció, y la inadvertencia de los profesores gober- 
nados por el diverso aspecto que presentan su fractu- 
ra y polvo. Habrá tal vez contribuido su amargo acer- 
bo para que siempre haya sido desechada en cuantas 
tentativas se hicieron á cara descubierta, con el inten- 
to de propagar el uso de esta especie oficinal en Eu- 
ropa. 

Gomo siempre haya sido injustamente despreciada en 
el comercio, no ha podido merecer los elogios y vitu- 
perios de sus compañeras; ni tendíia mucha parte en 
los estraordinarios efectos de las especies revueltas en 
las remesas; siendo natural haberla reputado por f^lsá, 
y separáJoU por inútil. Para su vanidad y confusión 



(*) De las siete especici Icgítim 
íus respcciit'as varird.ides numera 
ha cuatro oficinaíes , y de virtudes eminentes 



f ñero Cinchona , (jtre con 
Quinologia da Bogotá, 



, y al contrario ias I 



el tiáfifo ni ea las o&cLnas , lu tienen lampiñas. 



que no han aparecido cg 



So 

le ha cabido la suerte de Ins demás en las tentativas 
minisreriales; habiendo merecido y desmerecido alíer- 
nat i va mente la real aprobación, según el diverso con- 
cepto de los ilustres profesores que debieron prestar sus 
luces al Ministerio (a). 

(i) Oigamos lo que dice cl Ilustrísimo Sefior Don Jnsé Gircta 
de León y Fizarro en su informe aceru de U udministracion de U 
Quina, quien enire otras cosas dice i "que disouirido ai dú este ei- 
npecíficQ tanto por la parte medicinal j virtuosa cuanto por U eco- 



»»namica, para tu numento , conservación , acopio y 

f>R.eal Botica, no puíde hicers.e tan claro el dist;ernÍinÍeDto si se í 

» considera como genero comerciable, y en que interesa nuestra na 

ficion Y las e»lrangeras ; admirándose Pizarro , cuando contempla 

» lo estenio de loi terrenos- que abraza esta preciosa producción de la 

itnaiuraleza ; la variedad de opiniones acerca de vi% virtudes, como 

t>entadenidas á la buena elección y conocimiento del vegetal , lai ^m 

oadversat resultas que lian lenido las Quinas de Santa Fá , sin em- ^| 

»bargo de que sus muestras fueron aprobadas por buenas á juicio ^H 

*»de los facultativos de la corte; á cuya consecuencia remitieron ^| 

I) ij^g cajones, que apenas llegaron a Cádiz > cuando fueron despre- 

» ciadas y desvanecidos los^ grandes proyectos q^uc te hicieron en 

iraquel vireynato; que lo mismo sucedió con olras-po cajas de Qui* 

»na eslimada por los médicos de Quito , por de superior calidad á 

»Ia de Loxa, en fuerza del reconocimiento que se Tes mjndó hacer 

upara socorrer las urgencias de la Real Botica en cl tiempo en que 

tiLoxa no podía hacer sus acopios; y recibidas en Madrid se de- 

» clararon inservibles, diciendo que carecían de los principios ele- ^_ 

timcntaleí de que depende su eficacia. Por otra parte dice Pizarro, Ve ^^| 

y>i los negociantes de Cádiz pedir á sus encurtidos en Lima y Qiii- ^^| 

M to , cortez^is gruesas y zarposas que gi'adu.'b m de buena , y he- ^^| 

riclias las Temerás, según sus órdenes , llegaban al puerto, y en lugar ^^ 

iide pronto despacho, ceder hasta el mayor abatimiento. Vuelven á 

»solÍGÍtar cañas medianas ó canutillos tiernos y delgados; llegan , y 

») padecen la misma ó peor suerre que los gTuesos; desprecian ahora 

»la misma Quina que dentro de poco reciben y pagan por buena á ^^1 

ffsubidos precios: unos preGeren las Quina de Loxa, otros las de ^^| 

f> Cuenca, las de Calisaya, Jaén, Huanuco y otras partes; y por esto ^H 

t>es diñcil atinar con el rumbo que se haya de lonur para su buena ^H 

f) dirección y gobierno." A vista de lo que dice este Magistrado , el 

cual habia sido anteriormente Visiiador general y Presidente de Qu 

to , encargado del ramo de Quinas , que puso en uu estado regula 

de administrsccíon, y que por consiguiente estaba bien instruido i 

el negocio ; parece natural creer cuanto dice el doctor Mutis en este 
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Reconocida (jot légíliriía especia "de! género, y do- 
tada también de un fuerte anungo, WúWvd fitud.imeDtoBi 
para inieiitar con probabiiidjd su aplicación, observan- 
do sus efectos en los sanos , y en los casos mas senci- 
llos de calenturas intermitentes. Varias esperiencias han 
comprobado que continuándola por algún tiempo, hacia. 
cesar las periódicas rebeldes sin producir malas resul- 
tas. Muy léios de causar los incendios de la roja, ni> 
de mover el vientre como la amarilla , se ha manifes-i 
tado siempre muy benigna. Posteriormente la hemos ad-r 
ministrado de varios modos y en grandes porciones has-. 
ta podernos asegurar de sus saludables operaciones. De 
donde resulta que siendo tan indirectamente, febrifugn 
como la roja y laamariÜJ, no debe administrarsQ con el 
intento de cortar las accesiones en los casos regulares, 
cuando urge la necesidad de conseguiílo, y debe ha- 
cerse con la naranjada. ' 



lirgnr y en otros flc su /írMHí , que ¿1 ramo de lasQumuselislW 
envuelto enttc tínieblfis por ta divcral|(llKl da opmione* , acerca de Ú- 
bondad de las respectivas especies. Todavía no sálico muchos profe- 
sores distinguir la difcteniia que Iiay cnlre (jfea'tt bttánkas , y 
tspicles 6 ¡uertcs ojicmalts. Hasta el año de 179/ se siguieron pQt 
el Gobierno la* provideccias'mínisieríales , para arreglar cite vasto j 
precioso artícuk), y cuando ya se daba por arreglado, y concluidor 
nos hallamos ccn que soLp se íi^teuiitiíó el acotamiento de los rama- 
tes de Loxa, para el surtiiiiieiito de la Real Buliea , la recolección, 
empaqi^ y envío de 300 arrobas anuales para el gasto de ella, de» 
jando ^ra el libre comercio los montes restanies; pero se despre- 
ciaron constante mente lodos los proyectos üjiliguos acerca de su es- 
tanco , como también el que yo propuse en 1804 (véase el prólogo 
de esta obra) fundddo en reglas de nfceiidad , d¿ conveniencia, de 
utilidad , de gloria á la nación espafiofa , talca depositarla de tan 
precioso ramo de comercio que llegarla k ser de grandes, utilidades 
para eJ Kc.il Erario , siempre que se eslableciescn varios profesores 
en diferentes punios pam .que presenciasen la recolección ,(k la^ cor- 
tezas de Jos Quinos que ellos mismos hubiesen reconocido boiání- 
camcnte, y cuy^is operaciones científicas deberían servir de,b,isepara 
la parw,econúm¡fa, pero' la gucria^^ {JaoglcoD tf^itdrná^ iQ^at 
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Esta especie desechada sobresale entre las otras por 
el carácter peculiar de ser eminentemente jabonosa. Su 
modo de obrar en las periódicas rebeldes y en las en- 
fermedades crónicas, adelgazando los humores grueso5,y 
causando una moderada elasticidad en los vasos; indica 
su imperio sobre las entrañas grandes y pequeños ór- 
ganos del cuerpo llamados glándulas. Tenemos pues en 
esta especie un remedio con las virtudes comunes á 
las Quinas , pero mas apropiado y de singular eñcacia 
en muchas enfermedades de raices profundas , en que 
de origen , ó de resultas padecen las entrañas grandes 
y pequeñas. En semejantes casos hay siempre conges- 
tiones de humores , procedidas del movimiento retarda- 
do en tos líquidos, y del relajamiento de aquellos va- 
sos mínimos ; causas maniñestas de las espontáneas fer- 
mentaciones de distintas especies. Regularmente en ta- 
les circunstancias se presenta, primero una indicación ge- 
neral, que puede llenar esta especie de Quina con pre- 
ferencia por su virtud directamente detersiva, adelgazan- 
do y arrastrando las impurezas (*) estancadas en las 
entrañas. 

Si leSexíonamos las posteriores felices tentativas he- 
chas con la Quina en muchas y diversas enfermedades 
crónicas rebeldes por el doctor Haen (•*), y especial- 
ícente en las escrófulas por los médicos ingleses Juan 
Tprdyce (***) y Fothergill (****)-, descubriremos á su 
imitación nuevas provincias en el dilatado pais de Íti r 
dicina, intentando otras investigaciones á que nos con- 
vida esta especie de Quina tan recomendable. No pue- 
den ser mas juiciosas las reflexiones del doctor Fothergill 
empeñado en probar la preferentísima eficacia de la Qui- 

C*) En este sentido aplicamos el férmino tkypt'icos pira signiScar 
en yeneral el moíto de obrar esta espEcic llamándola rhyptka. 
(**> Journal de Medccine i/flo , píg. 1 18 y siguiente. 
C"*) Medical obsecvaiions and mquíricí vol. i , pjg. 184:" 
C****J AIÜ mismo, pág. 303. ' ' * ■"''.■'* 
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na sobre los remedios salinos , tan alabados y admí' 
Jiisrrados por común conseniimienco en los vicios es- 
crofulosos, y algunos otros, males que rebiden en el sis- 
tema glanduloso. Las ventajas inmedJaias que produce 
la Quina en tales casos Kis refiere con razón este sa- 
bio profesor a) arreglo de las funciones del estómago que 
se hallan siempre trastornadas, y suitiendo á Ja masa 
común de los humores un nuevo fermento de aquellos 
vicios en que concurre su espesura con la relajación 
de todos los sólidos. Restablecidas las digestiones con 
el uso continuado de tan eficaz remedio producen un 
quilode mejor condición; de aqui resulta mejor sangre, 
mejor orden en las secreciones , escreciones y nutrición 
de todo el cuerpo j y por un efecto inmediato la ac- 
tividad y vigor en todas las funciones propias á des- 
vanecer las reliquias de vicios tan arraigados. Esta es 
justamente aquella indicación general que digimos an^ 
tes se presentaba en casi todas las enfermedades cróni- 
cas, en que directa 6 indirectamente produce la Qui- 
na mayores bienes que los que pueden esperarse por 
otros caminos menos directos, ó mas bien empíricos en 
mil casps confusos; especialmente si sabemos elegir en- 
tre las especies del remedio la que debe obrar con mat 
eficacia por su virtud sobresaliente contra el vicio que 
pretendemos combatir. 

En nuestro concepto hay mucho mas que esperar 
de la eficacia de la Quina sobre aquel bien general di- 
manado del restablecimiento de las digestiones. No es 
este remedio de la clase de aquellos que se destruyen 
en el estómago, ni de los que llegan á la masa de 
los humores casi sin actividad, descompuesta su subs* 
tancia por las fuerzas de la vida, y acción de los ju- 
gos gástricos. La Quina pasa á la sangre (*) sin haber- 

t*) No pr etendemos decir que pasa en toda su iiibstíncia. Díslin. 
gamos el jugo virtual de Ti parte leñosa 6 tierra inirte que lé sít« 
de fuste para mantenerlo y couiervailo. 
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se descompuesto en el dilatado curso de las primeras 
vUs , injicionando en espresion de Sydenham (•) to- 
da la ni.isa humoral (jiie sirve de vehículo á las innu- 
nierables panículas de im remedio tan activo, que des- 
envolviéndose mas y mas con el calor y movimiento 
animal obra con toda su fuerza y vigor por donde va 
pasando , imprimiendo en las paredes de los vasos la 
elasticidad, adelgazando las congestiones formadas, y 
finalmente separando lo malo de lo bueno (**")■ Tan- 
ta actividad es propia de los remedios heroicos ; y 
cual sea la de la Quina puede inferirse también de las 
espumas quinosas que se dejan ver en las orinas de 
los que continuaron su uso por algunos dias. 

La época de todas estas felices tentativas combina- 
das con las saludables operaciones del remedio, conti- 
nuado por largo tiempo sin causar novedades que re- 
tragesen de su continuación á tan esclarecidos prácticos; 
antes bien haber tomado de aquí la ocasión de vindi- 
car la Quina en general, y tener por infundados los re- 
celos de Sydenham y Boerhave , comprueba haber em- 
pleado siempre ia especie amarilla, inferior á la blanca 
en tales casos. Sin defraudar el justo mérito que han 
adquiíido en su distinguida carrera aquellos tres profe- 
sores, aun todavía' no nos satisfacen del todo aquellas 
curaciones, ú atendemos á los inevitables defectos que 
las acompañan. Tales son ignorar la preferencia de las 
especies, y la preocupación tradicional de administrar el 
remedio en ioda su substancia. Cuando esta última fue- 
ra tolerable en las curaciones de pocos días, inHuye siem* 
pre mas de lo que se ha pensado en el descrédito del 
remedio; siendo este el mayor escollo en que tropie- 

{*) ■... . •■atqtte ita paitlatm tutoque proini} lAnguinis mai- 
lam salutifira cortUis virtuli penitus ¡nfiitrem. 

t**J Se podrá coofirnuf.estj ¡dea.coLi loi admirables efecto» de 
Ia Qitjpa p>cpara((li según ql,mélodo q^e ftatÍJWSj. y ep. 4H' . íW^Wj 
te el mayor inisieiio de este arrapo. ,,_,,. . jiua,,;,»^) i.»»! *«■** «b 



«i 

za la práctica cuando las enrermédades exigen la con- 
tiniiaciou de h Quina por largo tiempo. Los miserables 
enfeimos se fastidian con razón de un remedio que abor' 
rece casi por instinto la misma naturaleza, pretendien- 
do huir de los male^ que le amenaza un método á 
quien le falta muy poco para empuico. Atendiendo á 
Cuta repugnancia de los enfermos, y persuadido de la 
eficacia de la Quina en cocimiento, tomó este patti>> 
do el doctor Foiíiergill para poder perfeccionar sus cu- 
raciones. Debemos aplaudir esta condescendencia que sal- 
va en alguna parte los males inevitables del largo^iso 
de la Quina en tó^a su substancia. 

liaros son los casfi de las periódicas rebeldes, que 
no dejen producidas 'ai^uelhs fatales resultas que hacian 
perecer los enfermos á centenares en los siglos ante- 
riores al feliz descubrimiento de la Quina. Posterior- 
mente suelen observarse también, pero procedidas de un 
nial régimen de remedios mal ordenados, ó de inevi- 
tables resultas en cuerpos anteriormente nial dispuestos. 
Estas eran las que servían de apoyo á los partidarios 
contra la Quina en la primeía cpoca del remedio; de 
que finalmente llegaron á triunfar la razón y la es- 
periencia. En todos los siglos se han observado y ob- 
servarán aquellas inevitables calamidades , que por Ib 
inismo no debieron atribuirse á la introducción del es- 
pecitico; y han sido y serán muy diversas de Jas que 
procedieron inmediatamente, ó puedan proceder en ade- 
lante de causas mas conocidas, como fueron las de la 
segunda época por el abuso de la Quina roja. 

Teniendo pues, en todos tiempos que combatir en- 
fermedades de esta naturaleza , hayan ó no cesado l^s 
accesiones, sería muy convenÍ¿nte ,^ precediendo las pre- 
paraciones y cautelas necesarias, dirigir las curaciones con 
esta especie , la mas eficaz para destruir las profundas 
raices que echaron en las entrañas tan envejecidos ma- 
les. Ninguna especie admite mejor la compaiiia de las 
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diferentes y eficaces drogas que son tan necesarias en 
las enfermedades crónicas, ayudando su operación por 
medio de esta Quina. 

Su eminente virtud jabonosa, y su débil astringen- 
cia, con todas las cualidades comimes en su grado á 
las demás especies , persuaden su preferencia en los 
casos de calenturas inñamaiorias cuando convenga ha- 
cer uso del remedio. Conduce practicarlo con esclusion 
absoluta de la naranjada, y mucho mas de la roja; pero 
puede suplir la amarilla mientras se promueven los aco- 
pio» de la blanca. Ninguna especie como esta mas apro- 
piada á resistir por una parte con la suavidad conve- 
niente la putrefacción ó alcalescmcia , que acompaña á 
todas !as calenturas, y á disolver por otra el cuajo ñogís- 
tico (íí). La historia de la medicina desde los felices atre- 
vimientos de Morton nos suministra bastantes fragmen- 
tos al intento. Posteriormente, y sin conocimiento de 
las especies se ha empleado en calenturas inflamatorias. 
Probablemente habrán salido mejor librados los enfer- 
mos , cuyas historias se refieren, á quienes tocaría la 
stierte de tomar la amarilla ; y los que tomarían la 

(lO Habiendo, como hay, tanta contradicción entre la palabra 
putrefacción y la de íhj/V jjogfítice , es de presumir una verdadera 
equivocación involunlarij , ó yerro del copiante , y para evilarla de- 
beremos leer fijar el foco en lugar de disolver el «nye. Por otra parte 
hemos de lener presente, que cuando el sistema químico de Sthal ilama- 
\Mflogíít9 i un eme negativo, que es según el de i-ovoísicr fulla de oxi- 
geno; U medicina adoptó este lenguaee para esplicar todas las enferme- 
dades en que córvenla el método atitiflogíslico; como v. gr. el uso de 
los ácidos que son unos líquidos propiamente dcdogislicadus en el an- 
tiguo sistema, y carados de oxígeno en el pccsenle, capaces de re- 
irigerar y oi(}genar la sangre , y fijar su demasiado movimiento por 
falta de oxígeno. En este ientido debe entenderse que la Quina des- 
pués de su piíncípal acción , ocasiona el fiopitt , ó sea nn estado 
inrendiatfo que es menester apagar con los ácidos diluidos; y eq 
este mismo sentido debe entenderse ijiie la Quina blanca es mas 
luai'e , btnJena , balsímica y aiitifiopuica , pues que fija el 
cuajo ó foco flogtstico. Yo no afirmo , solo esplico la doctrina del 
íutor.' N. E. 



roja qnedarian sia mención en el catálogo de los 
muertos. 

Ocurriendo también mil casos de convalecencias len- 
tísimas por falta de vigor en la naturaleza para desva- 
necer las reliquias de enfermedades anteñores , ningu- 
na especie mejor que esta llenaría la indicación de res- 
tablecer á su primitivo estado las funciones del cuer- 
po humano. Mil achaques, mil ligeras indisposiciones, 
mil estados confusos ni bien de enfermedad declarada, 
ni bien de salud completa, deberían entrar en el nú- 
mero de casos pertenecientes al régimen Profiláctico^ 
en que convendría introducir el uso de esta benignír 
sima Quina- ¿Cuántas drogas medicinales administradas 
á toda suerte y ventura? ¿Cuántos cstraordinarios y 
aventurados recursos con gravísimas pensiones de los 
enfermos y de sus familias suelen proyectarse en la mu- 
danza de aires y aguas, como íihlmo auxilio en los ca- 
sos de convalecencia y de régimen preservatorio ? ¡No 
tendremos mas á la mano otro auxilio mas e6caz y se- 
guro en nuestra Quina profiláctica? Por desgracia para 
la humanidad quedó siempre desconocida esta especie 
en el egercicio práctico, y desiiiuida la salud públi- 
ca de uno de los mejores auxilios en las enfermedades 
crónicas. Parece imposible" que h;;iyan concurrido á un 
mismo tiempo tantos acaecimientos paca hacer de va- 
rios modos mas impenetrable el arcano de la Quina, 
Corramos el último velo. 

5. VIII. Aun no tenemos por suficiente pgra el eger- 
cicio prácticü de la medicina distinguir las especies 
del remedio ; reconocer en ellas sus peculiares virtu- 
des eminentéS' por sus cualidades mas sobresaliéntesí y ' 
haber dado una ¡dea general de las enfermedades en 
que deben administrarse por el diferente imperio que 
tienen sobre los cuatro sistemas del cuerpo humano. 
Nos faltaba todavia cotiocef á fondo, la naturaleza ge- 
neral de esta misteriosa substancia, prescindiendo ds la 



combiiiscion particular de' sus primeros elementos, de 
que necesariamente prucedeián aquellas virtudes emi- 
nentes. 

En los primeros ensayos empíricos de la Quina en 
America nada mas se conocía que el efecto maravillo' 
50 de cortar las accesiones. Nada mas se adelantó en 
los da Europa, düiide igualmente admiraban los pro- 
fesores la virtud estupenda de una corteza, cuya subí* 
tancia indicaba la calidad sobresaliente de uli amar- 
go de su clase. Parecía muy natural atribuir á esta pro* 
piedad sus efectos ; pero no concordaban las razones con 
la analogía de otros tan poderosos amargos: aunque pos- 
teriormente muchos autores hayan decidido que no con* 
sisre su virtud en esa propiedad (*); así ellos como to* 
dos han seguido la regla de graduar la mayor ó me- 
noF bondad de la Quina por lo mas ó menos sobre- 
saliente de su amargo. Sea lo que tiiere esa propiedad, 
no bastaba para conocer la naturaleza de esta substancia, 

Todos los ensayos químicos practicados á este ñn 
nos han dejado eir la misma incertidumbre; y sin ha- 
bernos declarado todavía en que principios puedan con- 

. (*)',, El célebre bptinico y sobresaliente práctico en Slocrkolma 
Bergius , 3 c^iñta debe la medicina uña de lit mejoreí . injterias mé- 
'idicas del rcyño Fegetáli-afiímíi con el sabio químico Baumi que hí 
-infusiones del sgutr^ría ettrUia toda U tub»arK¡a aclivadc la <^rte- 
.^1;; .reputando' por inútiles los cocimienios , cu .^ae se .doi^mpotK 
la resina al paso que se prolongan, Mat. méd. tom. i, pig. J07. 
Anteriormente afirmaban otros con Yán-Swlcien que. nu püdccii 
' Hbtri mentó la eBcacíá-víi! 'la cocteza'enloi mas dÜatudos cDcimlcntos, 
'.que han usado Jos prácticos !Coh nisnífieatás utilidadn.'tíqngctui'iti 
pip^ qus la Q;ila.i^ coniiene, [^Iguau s^les.; en dl.is remide su amarga 
ellas, ^on la que se descomponen attlicgo ; las que también se eo- 
í:oWipOtiei) al airu húniedo'quc debilita el amargo de la concia; U^ 
tbae <e estraen '<n tns Infuuonet- friiis ¡ y íinalmtntc l.w que aytiddn 
:tac¡litando la operación de la goma lesino&a-Ki) esta reside , pryíeí,- 
pálmente la v'tnui , no en aquellas , como lo demuestra la lespcctir 
'va éfical;i'^ de los residuos ó sedimentos [ii). 
' ''■ ^■^'''' Ma!t ' aclamé' if¿' 'eipl(cai4'dtB pMtd ' tin íntbciurté ctíú'h 
JdeUiiid KitensiijB.. A^. £.-t4-'.'I.¡.:.M:: C7.:'.i--:..fi'. í.'íj ■.¡j .i..j : 



shtlr'íus vlrtiidfi! febrífuga, antiséptica &c. (a) Hubie- 
ra importado mucho semejante descubi ¡miento para in- 
vestigar después la preparación que debia hacerse de 
esta substancia sin detrimento de sits viiltides, y qtie 
pudiese salvar los gravísimos inconvenientes que ileva 
siempre consigo una substancia cruda y de intolerable 

(a) los ensayos químicos egecutidos en las diferentes Qüínu 

han aclarado este puma hasia dejarle fuera de duda. £1 sulfato de 
Quinina qué se obtiene combinando el ícidosulfútico ton un alkalí que 
tiene la Quina llamado Qtiiniíi'i . es directamenii; /rín/uje , y e» 
tan infaUble para las inte imiten tes como lo puede ser la Quina de 
LoM en toda su substancia. Soy testigo de nuidios centenares de ejem- 
plares tílices , incluso el de mi niadm de S4 años de edad , i qtiifn 
.también la faltaron unas terciarias con el uso del sulfato de Quinina. 
£1 agua-madre que ya no cM mas cristales de sulfilo de Quinina, 
también quita las tercianas ; y es de advertir que sei:ado al u^l este 
residuo en nada se parece al sulfato de Quinina ; antes bien parece 
un estracto resinoso que se disuelve en alkool, de donde se puede 
.deducir que la pane febtifuga de la Quina consiste en los alkaÜs, 
Quinina y dnccnhiei que contienen , pues ha llegado la química basta 
el punto de apreciar la bondad de las Qtiinas que-al parecer son des- 
preciables , pnr la cantidad de Quinina que concietien. Mr. TtHoy, 
farmacéutico de Nantes, acriba de publicar (acostó 7 de iBi/) un 
método para ensayar en nueve horas cualquiera Quina que se presen- 
te de las llamadas Calisayas , y ver su buena ó únala calidad : y de su 
método resulta , que si cada onza de Quina produoe nueve granos de 
sulfato de Quinina, es buena, y puede comprarsecoo este conocimiento. 
En cuanto i la virtud antiséptica no tengo motivos para asegu- 
rar que reside en ésta sal , y así podrí esperarse de la Quina en subs' 
tancia, y tn tinturas acidulas, muy dilerenles de las aeiJulaJan pues 
ias primeras deben hacerse cocrcndo en vasos de vidria Quina en pol- 
vo grueso con agua y ácido Eulfúrico acuoso , colándola soio una vez 
por un colador de bayeta para que quede algo rnrttía en los términos 
que lo expresa la formula que inserto, en un Apéndice al iin de esta 
segunda partcjial paso que U tintura de Quina atidiilada 
la tintura de Quina con 
y que de consiguiente n 

Los demás casos de atonia 
en substancia en tractas dosis y 
Quinina; y mezclado tambier 

vantes con que íiasta aquí se lia dado aquella , y be visto los niisnios 
buenos resultados. 

12 



á que se wáide el ácido dcspuirs de coluda 
iilicne ni un grano dfl sultúto de Quinina 
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peso en el estómago , sobre su amargo desagradable pa- 
ra las miserables enfermos (•). Aputados todos los re- 
cursos hemos venido á convenir en ser absolutamente 
indispensable administrar el remedio en toda su subs- 
tancia , pura ó mezclada con otras drogas , como cor- 
rectivas de su infiel naturaleza, según lo piensan algunos, 
ó con el ña de llenar las indicaciones que se proponen 
otros. Todavia por mera condescendencia se inclinan aU 
giinos á darla en infusiones , tinturas ó cocimientos, 
pero cargando bien la mano en la cantidad de la cor- 
teza para conseguir en el estado liquido igual e£ca- 

Tamhíen se ha fisto usar del extracto de Quina antes del pre- 
cioso desGubrimiefllo de la Qtiinma , en caso» en que los cntermos 
son de esiómjgo débil , pira quitar las tercianas , y se conseguían 
■■ lelices resultados. Un señor obispo' de América me afir- 



mó que siempre que lomaba uaa dracma de 
tcunas de doce granos se le cortaban las lercíani 
confesar que el método con que estaría hecho > 
Uacio leria dífereule del que se usa en la Pcníi 
~ : un átomo de Quinina, si es Qi ' 



3 de Qui 



(el que Bpc- 
•aya o cinco- 
nina , si es de Loxa 6 de los montes que producen las suertes que 
Ilamalnas en general Quinas del PeríiJ;ó que el cstractn que to- 
nuría dicho señor obispo seria hecho con Quinas recientes , cuya 
flaboracion hecha en los mismos montes con los pequeños fragmen- 
tos recientes , 7'que no sirven para remitirlos á Europa , se reco- 
mendaba con e&cacia á los profesores, deque queda hecha mención 
«n otra nota al hablar del estanco de la Quina , como uno de los 
principales ramos del proyecto, Pero del estracto hecho en la Penín- 
sula con Quinas secas y anejas , y por el método de nuestras far> 
macopeas , no se pueden esperar can felices resultados por las razo- 
nes ya espuestas , y por lo mismo ofrezco volver S locar este punto 
lan mtercsante en un apéndice , y poner un método de hacer un estrac- 
lo de Quina que venga á ser un segundo arcano. A". £. 

I*) No carece de algún mérito , y tal vez superior i todas las 
preparaciones inventadas , la de la Quina sin amargo , comunicada 
por iniestro doctor Alsinct. Por de contado son manifiestas las iKei 
uiüidddes que la hacen ventajosa á las demás. Ka sido ciertamente 
UD' paso grande, despojarla del amargo sin detrimento de su virtud; 
reducir á menor cantidad las regulares lomas de una dracma; y de- 
jarla menos gravosa en el esiémngo. La casualidad le proporcionó 
tan útil desculn i miento i este profesor en recompensa de sus desvelos 
y aplicación al importante ramo de la Quina. 
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cía que en su estado sólido. Desde luego son mas to- 
lerables á algunos paladares y estómagos estas prepa- 
laciones, que no dejua de tener sus graves inconve» 
Dientes. Así lo aprendimos desde los tiempos de Sy» 
denhatn; como si dlgeramos no haber adelantado en mas 
de un siglo otra preparación mas ventajosa en beneñ- 
cio de los pobres enfermos. 

Quejábase desde entonces aquel sobresaliente prác- 
tico de los estrechos limites del entendimiento huma- 
no para poder penetrar los arcanos de la naturaleza. 
No podia menos de admirar las prodigiosas operacio- 
nes de la Quina; pero punzándole algunos infaustos acón* 
tecímientos en la práctica de sus contemporáneos, y ne 
pocas traiciones del específico en la propia; se vio pre- 
cisado á valerse de mil cautelas pata manejar este mis- 
terioso remedio. " Si conociera, decía con su acostuin- 
«brada ingenuidad, la duración de sus efectos, y si 
atuviera bien esplorada htftocetwia de esta corteza, no 
«idudaria darla la primacía entre todos los remedios co- 
«nocidos (*)." ?Qué coíifesioii mas ingenua de sus 
interiores recelos en el uso de la Quina por andar siem- 
pre 3 ciegas, y sin el conocimiento de su naturaleza?. 
Mucho menos satisfecho se espHcaba Ramazzini , di- 
ciendo: "Lejos de aborrecer esta corteza, admiro mu- 
Ncho sus operaciones; y no he cesado de recomendar 
Msu virtud arcana en varios de mis escritos: desearía 
wsolamente que cayese en manos de médicos instruidos 
»fy prudentes el uso de un remedio que por desgra- 
Mcia lo administran ya cualesquiera personas por largo 
wtiempo, y á grandes tomas, sin mas conocimiento que 
"lo que vieron hacer á sus maestros (**)." 

A imitación de Sydenham y Ramazzini han pro- 
cedido millaies de pioíesoies celosos y tímidos desde 



(•) Sydenhstn Epíst. refbont. . 

(**) RamaEzIni diwert. de abata Chíoa Chüue. 
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aquellos hasta nuestros tiempos; y si últimamente por 
la buena suerte de la blandtsiiiu Quina amarilla se va 
deponiendo, ia mayor pacte de aquellos temores, sub- 
si^tfeiu todavía, ijs tíudas.sobre el conocimiento de su 
nacaraleza, y.tabibten Iog leceios bien ó mal fundados, 
eh no dar entero crediio' á los posteriores elogios de 
Ja Quina, ¿No vemos que casi todos se arman de mil 
prevenciones y cautelas para administrar el específico 
«im en los casos. cDmuhisJnios de las periódicas mas sen-i 
cillas í ¿Y qué Jio sucede cuando llegamos á votar por 
eL'temedio en' los casos ánduos, dudosos y complica- 
dos? ¡Quiénes son los que apartándose de la senda tri- 
Httda, dirigen sus esploraciones por otras remotas pro* 
viocies 'en. el pais' de Ja medicina (•) , sin los continuos 

-:.'{'0' 'NPiigivirajiios. ^ps últimas lentili\'ía« Itechds CQnUs opiatas 
»gtiiijoiiijJcs,efi.lds íiliimai epidemias de nuestra íwparM. Por Ja dis- 
rancia y' otros' íínpediiMcnto* de U región ^ue hjbuámos , no ha 
Hedido 3 nuestras manos la obr# de nuestro , célebre inspector de 
•pidemias el . ilustre doctoc Masdevall; nt de sus maravillosas ciira- 
cuinct. lene iHOS. otra i^e^^u^U adQuji;ida.en algunos papelct peiió- 
flíco^, y s.n la relación piiblicadp por ios profesores de Cariagera, de 
Iftantc." '' HeHi()i íinítatfo- aquclWftíTld 'coH favorables resultas: y 
iSft'A'átpartiéÍdád'ikmas'tiTtíÍdi>''i\'¡tt toio m mérito consiste en d 
ust) a^ndaniti-dc^U Qtu\i i í>uit^ian>(lel métedo del doctor Haen 
;n ^.^as. . ii\aligii3s i y que, se han logrado evitar las malas lesulias d( 
lá mucha canii'dad del remedio' por el uso de los agrios , copiosos 
dilüíiitéii y frecuentes lai-ativis. A lo3 gloriosos Trabajos y mereció 
dm do^nt ijjie dignamettt« Je htn ^ah gmd o :ia: estimación del:.[jA* 
blí^qi y, lia fiv^iñm^ ddl B^y , ¡cu/a spbptana -inmediación o>,.«l 
njjyor premio (Je sus tareas , Icjoí de oponerse estas rf tií^íones , .po- 
draff 'contribuir lál vez í siftíplifidar "a^ucl ihélÓdQ. ' Él ám9í á' la 
liumanid id' exige de nuestra profesión 'el 'gín ¿rosó sáéríficfo d* rcmnf-' 
ciaf á nutslras propias opiniones, abrazindri h verdad dqndc la }ia< 
liáremos. De todas las mezclan invcmatjas con la Quina , nitigifita», 
piden .mafor circunspección que Us del Mitímonio y mercurio i rin- 
g'flnís mas pcligTíiSás , f ningunas tal vez iiiaí ■eíicaces"'c;i- lás tpifle- 
feiía* de-carícií^mil)' confusa , y-e» los c^f os urgtntislftitíí yjatMsti 
petados que continuamente ofrece la práctica de U medicina. Qjina 
con antimonio, y Quina con mercurio piden mano muy macsira 
en dirigir y moderar las operacionc» de dos tíñiplei: de la mayor 
actividad en sií ctfer*. 
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sobresaltos iníundiiJos por nuestra prcfj^ia esperiencia y 
la de nuestros mayores ? 

Estas 'últimas reflexiones se dirigen á confirmaf';^ el 
OTMno ' dt-tsta. substancia («') 9 como \tí han pubtica<k^ 
09 comh'tí acuerdo todos los profesores: y 'pói?^''ebnsi- 
gui^nte que ni todas las esperiencias líiédicas dé siglo 
y ftiedio, ni todos los ensayos químicos practicados has« 
ta^ la presente han bastado á darnos una idea exacta dé 
este ^misterioso e!pecífico. Sin todo ¡aquél ixen y apará^ 
to iqp^e requieren las delicadas operaciones dé láquíniK 
ca, 'intentáremos apoyar nuestras ideas eii otros .efcsa*^ 
yo6 sumamente fáciles y proporcionados á la inteligen^' 
cia de toda clase de personas para examinar de nüe* 
Vo -una substancia que tanto se ha. resistido á lai^* in- 
vesítigaciones ' de tantos honiíbres, empeñados en déscli«^ 
brirla, cumpli^éndose en ell^s, k profecía dé- Rama^zíntl 
con la espreiion de Lucano 'üincititdhúe natura Jateffdf. 
Por un camino mas derecho podemos arribar- tal' véír 
al puerto tan deseado , deduciendo dé unos ensayos muy 
sencillos h nueva préptf ación dé la Qaina^- ^^e'^liosliá 
parecido ríias''vénta)osarí-y'Corivéíiierite á'todos'los trióá 
die la médipinaí; r:,/-.;;r:^r , tr- .!• /.y :;':■- -^ -.i ..hji 

Puesta en' infusión de iagua pura al' temple natural 

una onza de polvo de cualquiera ^pecíe de Quina, 

nltinteniéndola en ¿ésta maceíacioniW térn^ino de ü4 

horas observaremos los fenómenos siguientes. 

I. Una tiritrif^ biéh ¡díreadááeíiugoVirtiiáf dé la cortea 

, . ' . • • ■•' 

(^) Deb^fmos distinguir el misterio que encierra la naturaleza 3o. 
la Quipa que nadie ha podido desqifrar ^ del que también ixicluye sp 
modo de obrar no menos espuestoi congeteras. Poco importa que ig' 
^oremos este último cpj^ t^l .qi«B.ae palios *^ e&ctos), jnmed^ataniea'* 
ip iji^iianados del primero.. £1 ^pQopimiento' d^ ia naturaleza del.re» 
n^dio es im^réscindiji^le e^. la práctica de la medicina para reglaír i^)^ 

por un método puramente empíiftio^ Así, decia -muy bien Ramazzmi 
a^4fref4'.^nfusse ^st'jtationéütm non esse illius usum^t sed mere *m- 
fií'ncum ef, éf^thodkum* .; . : ^ ... ; ^ 
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2. Un color intenso y propio ¿e la especie. 

3. £1 amargo activo y propio de la especie. 

4. Pasando varias veces U tiiuura de un vaso á otro 
se forma mucha espuma, muy blanca y propia de la especie. 

Estos cuatro caractere;] serán tanto mas intensos en 
SU linea cuanto menos fuere la cantidad de agua i y 
al contrario, tanto mas. remisos al paso que se aumen- 
tare la cantidad del mismo líquido. Si reducimos aho» 
la la cantidad del polvo al agua en razón de 1 á la; 
resultarán unas tinturas tan activas, que de su aplica- 
cioo podríamos esperar los efectos del remedio en ios 
usos prácticos, casi en los mismos términos que los han 
conseguido los autores que prefieren este método (a). 

Siendo cierto que los líquidos llegan á saturarse de 
las substancias que en ellos se disuelven hasta cierto pun- 
to, falta investigar si aquel sedimento contiene toda- 
vía alguna porción activa y propia para los usos me- 
dicínales. Vuélvase pues á repetir la infusión con el 
mismo sedimento en igual cantidad de agua y resulta- 
rán los mismos fenómenos en gra3o un poco mas re- 
miso, pero no tanto ^ue dejen de indicar una tin- 
tura de mucha virtud. Si continuaremos repitiendo las 
infusiones, acia la decima en las especies naranjada y 
amarilla , acia la decimaquinta en la toja y acia la 
vigésima en la bMnca (*), descubriremos en estas út- 

(_a) A pesar de lo ¡jiieTesanle ¿e este medicamento es muy de 
admirar que en nuestra tHrtnai:opc3 m;itciteiise , etpecialmenle en U 
tegundi y magaífíca edición aumentada y corteada por el Keal Co- 
legio de boticarios de Mjdrid, ni en ¡as cuatro cdicionct de la far- 
macopea hispana, ninguna pone la formula de la tintura de Quina; 
resultando de esto que cada profesor la haga del modo que mejor le 
parezca a sus intereses- £n la real botica la hacíamos empleando seis 
dracmas de Quina por cada doce onzas de Tintura: y yo por seguir en la 
mis la práctica y los métodos de aqu:lla memorable oficina , ta hi- 
go con las mismas cantidades, á difercDcia de otros boticarios que 
solo emplean cuatro dracmas. A^. £". 

(») Esta gradiucion proviene de la mayor ó menor copia del jugo 
TÜtual coDtenido en «da especie , según lis proporciones que Ict oa. 



timas tinturas sus colores respectivos mas pálidos; slk 
amargos tan debilitados que apenas se perciben, y sus 
espumas mas delgadas y disipables. Con todo eso siib'- 
sisten todavía en tales sedimentos paiticulas que suce- 
sivamente se van desatando en otias posteríoies infu- 
siones, como lo manitiestan el cuerpo, calor, gusto y 
espuma que resultan en las de número duplo de las 
anteriormente señaladas. 

Si reficxionamos que después de tan repetidas in- 
fusiones se mantienen todavía ios sedimentos coloridos 
y que van resultando otras mas débiles tinturas; debe- 
mos creer que restan muchas partículas disolubles á fuer- 
za de infusiones hasta dejarlos en aquel estado que pro- 
piamente corresponde al concepto de sedimento puro, 
parte leñosa ó principio pasivo. Qirien tuviere la pa- 
ciencia de llegar hasta la centésima en la roja, obser- 
urá con admiración alguna tintura de sus respectivas ca- 
lidades. Podemos inferir de aquí que por este método 
falta el agente que acelere la disolucíoa de lodo el jugo 
hasta dejar el sedimento puro. 

Como el fuego es un agente que acelera las diso- 
luciones, deberíamos comenzar por este método, pracií- 
caudo otro número de infusiones con el agua hirviendo 
para apurar aquellos sedimentos. Observaremos desde lue- 
go otras tinturas mas cargadas con sus respectivos carac- 
teres de cuerpo, color, gfisto y espuma muy semejan- 
tes á las intermedias practicadas en frío, debilitándose su- 
cesivamente. De donde resulta , que sin variar el líqui- 
do por la eficacia del nuevo agente, se pudo acele- 
rar la disolución del jugo hasta cierto punto. Si variá- 
ramos el líquido empleando sucesivamente el vino y 
su espíritu, obtendríamos otras tinturas que acabarían 

señalado constantemenie U naturaleza. De donde resalta haber sido 
meta preocupación graduar la bondad de la Quina por la abun- 
dancia de este jugo que solo puede variar en las suertes , tocándo- 
le menos y mas débil á los preteridos csnutillos. 
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•de manifi^star la prodigiosa i estcnsion que puede tomar 
aquol jugo cuajado. A nuestro intento basita solamen- 
te xoBsidemr las disoluciones ea agua , limitándolas 
Jbasta la vigésima en las especies naranjada y amari- 
lla , la trigésima en la roja, y cuadragésima en la blan- 
ca, para Mder deducir otras consecuencias que direc- 
lamente. [influyen en nuestra nueva preparación; y jun- 
tamente para demostrar los gravísimos perjuicios de ad- 
ministrar la Quina en toda su substancia en las can- 
tidades acostumbradas. 

De estas sencillas espcrienclas deducimos las con- 
secuencias siguientes. 

1. . Que la gomo-resina , contenida en la Quina, por 
consentimiento universal de todos los autores, que for- 
ma la mayor parte del jugo cuajado en esta substan- 
cia, necesita para disolverse en el agua mas de 240 
partes de su peso si empleamos las dos especies narM- 
jada y amarilla; ma^ de 360 la roja, y mas de 480 
^la blanca : . # 

2. Que constando pQr muchas esperienclas que los 
jresiduo$ de las tinturas en las primeras infusiones ó 
cocimientos pueden cortar las accesiones de algunas ter* 
dañas, ^ y producir los efectos que se atribuyen á la 
Qpiíia puc^f solo cqn la diferencia de administrar ma- 
yor can tidadrr reside todavía en ellos alguna virtud me- 
dicinal á pesar de la mucha que se estrajo en las pri- 
meras tinturas (a). 

3. Que destituidos estos residuos del fuerte amar- 
.go de la Quina no consiste en él toda su virtud. 






. 7 ' 

■ C^y ' Eti^ la áoctrfna de tó'do este párrafo y cu la del anterior está 
ífbndadó lo que ya -he xlichb én otra nota , á saber: oue en la parte es- 
tracttva y muy soluble está fundada la virtud tónica; y en la QuN 
nina que es may poco soluble en el agua , la febrífuga ; y por esta 
razón los residuos, de las tinturas comunes la conservan por en- 
j^ro I como volve/é, á- repetir mas adelante en el citado apéndice al es* 
poner mi nubvo argamo en seguida al de^ doctor Mutis, N* £•, 
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4- Qtie no cauíando estos residuos en el estóma- 
go todo aquel peso qve produce Iq Qiiína pura; la 
indomahiliJad di esle palo no consiste en la paite le> 
ñosa, como vulgarmente se ha creído. 

Deberá causar no poca novedad que apartándo- 
nos de cuantas ideas han aventurado los profesores so- 
bre ta naturaleza de esta substancia, y todas sus ima- 
ginadas preparaciones; propongamos ias mas obvias y 
<)ue naturahnente nos han sugerido estas sencillas es- 
periencias combinadas con los irecuenres perjuicios que 
ofrece en la práctica el uso de esta corteza. Podemos 
esperar que aunque nuevas, se hallen tanto mas con- 
formes á la razón y á la esperiencia, cuanto inútiles 
y aun perjudiciales á la práctica, las que nos presentan 
otros ¡lustres autores revestidas y adornadas de algu- 
nos falsos colores de la Química, ¿Quién sino alguno 
de imaginación exaltada en elogios escesívos, y en lu- 
cimiento de una estravagancia ingeniosa pudiera per- 
suadirnos con el célebre Hoftmau (*) "que hasta el 
«elemento terrestre fijo de la Quina, de que se ha- 
ítbia hecho poco caso, gozaba de peculiar virtud para 
»envolver la acrimonia de la materia biliosa, y que 
"por consiguiente obraba el especifico según la frase de 
"Galeno en toda su substancia?" Esto es ponderar de- 
masiado; pero también es entrar en el número de quie- 
nes dixo Juvenal de magnis majara loquuntur. 

La Quina en nuestro dictamen es un jabón vege- 
tal (**) de substancia densa, viscosa y tenaz, prepara- 

C*) Hoffm, tom. 6, Disscrt. de recto corticis Chine uíu ^3g.- 
edic- Gencv, 1748. .,, 

(**J La propiedad qi;c primero SC nos presenta en la Quina al 
hacer los ensayos para su reconocimiento, antes de eiplurar sus virtu- 
de* deducidas por analogía , y conñrmadns después por las esperien- 
ciaij es esta substancia jabonosa, de c]ue apenas han hablado los aiilo- 
KS COD claridad. En puntos tan recónditos importa satier algo para ír 
descubriendo las operaciones del remedio en el cuerpo humiao.y 



discurrir tos arbitrios ds su mejor apile. 
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da por la naturaleza hasta cierto punto, que pueda man- 
tenerse y conservarse en su estado seco y crudo por 
dilatadísimos años, para el uso que debian hacer los hom- 
bres llevándola á regiones remonsimas. La ulterior prepa- 
ración que le proporciona la naturaleza se reduce á un 
cierto grado de generosidad, que á imitación de otros frutos, 
adquiere con el tiempo, pero sin salir jamas de su estado 
de crudeza natural. La naturaleza próvida detiene ó 
acelera la madurez, de sus frutos, ó aquel último estado 
de sazón y cocimiento para usarlos el hombre sin perjui- 
cio de su salud, según los designios de la Providen- 
cia siempre benéfica y liberal con los mortales en sus 
verdaderas necesidades y honestos regalos. Acelera la 
madurez perfeccionándola por sí misma en las frutas de 
sustento y regalo, como género de pronto consumo en 
sus respectivos países; pero al contrario, la detiene con- 
servando lü crudeza en los géneros que deben trans- 
portarse á otras regiones remotísimas, para que igual- 
mente las consuman todos sus habitantes en las verda-' 
deras necesidades que añigen á la humanidad en todo- 
el mundo. 

Como género de primera necesidad para los hom-. 
bies, y de inmenso consumo cuando fuera mejor cono- 
cido, debia circular la Quina por todo el mundo. Dis- 
puso la Providencia depositar este preciosísimo bálsamo 
de la vida en la Corteza del árbol, con la suma facilidad 
de recibir su primer beneficio por unos medios tan 
sencillos como son los de secarla al sol por algunos: 
dias, y reponerla en cajones bien cerrados, para que, 
áimiracion de otros frutos de sustento y remedio, pu- 
diera conducirse á los países mas remotos. Si nos hu- 
biera dejado esta Corteza con otras pensiones, y pri-- 
vada de la importante propiedad de su conservación 
y mejoramiento por dilatados años, no siendo cierta- 
mente género de lan pronta corrupción, como sin fun- 
d'amenio se ha creído, no hubiera sido este don tan es- 
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timable y precioso. En tal estado perseveraba siempie 
la Quina cruda, y á disposición de los hombres para 
que invesiigasen su preparación mas conveniente. De- 
clarémosla ya de una vez. 

La preparación mas natural, sencilla y saludable es 
la Quina fermentada. El licor que de esta operación 
resulta, es aquel bálsamo de la vida, ó panacea uni- 
versal, tan solicitada en todos los siglos, si les fuera 
concedido á los mortales un auxilio tan permanente. 
Muí lejos de lisongear la debilidad del hoi«bre, que 
vanamente suspira por hacerse inmortal , pretendemos 
solamente anunciarle el auxilio mas universal, f menos 
fastidioso para sus inevitables dolencias. Si algún re- 
medio merece aquellos pomposos dictados, á ninguno 
mejor pueden cuadrarle que al que en todos tiempos, 
y con conocimientos tan imperfectos de su ventajosa 
preparación, y de sus mas preciosas virtudes respectivas 
á las especies, se le dio el nombre de árbol de la vida. 

£s tan natural esta preparación , que en ella no 
hacemos mas que seguir los pasos de la naturaleza; y 
cuanto mas la imitaremos , tanto mas perfectas serán 
nuestras operaciones. Las frutas se maduran pasando 
del estado de crudeza at de cocimiento, que es su ver- 
dadera sazón , por una pausada y lenta preparación de 
sus jugos. Eiita es una fermentación que no podría ace- 
lerarse -demasiado por el arte sin introducir en ella al- 
gunos defectos. Como obra de la naturaleza, á ella de- 
be dejarse hasta que la perfeccione. Esto mismo nos 
ensena gue algunas preparaciones hechas por invencicn 
de los hombres en las cosas necesarias para su regalo, 
sustento y remedio, cuando se apartan de las reglas 
que la naturaleza prescribe, llevan algunas imperfec- 
ciones dimanadas de la precipitación con que se hi- 
cieron. 

Semejantemente la Quina contiene su precioso^ju- 
go en estado crudo , del que debe pasar al de sazoo 
13: 



para producir sus saludables efectos. Siendo este jugo 
lan denso, no puede estenderse en poco liquido; sien- 
do tan viscoso, necesita de un agente que lo disuelva; 
y siendo tan tenaz, se resiste á desenvolverse en poco 
tiempo. Estas tres propiedades , de que tampoco se ha- 
bía hecho caso, se han burlado de todas las prepara- 
ciones inventadas por los diferentes arbitrios de tintu- 
ras, cocimientos, maceraciones (*), é infusiones en for- 
ma de té ; y cieitaniente son las únicas que han sal- 
vado en^parte los gravísimos inconvenientes de adminis- 
trarla cruda en polvo. Si en aquellas preparaciones se au- 
mentara el líquido, se ie presentaba el medio para es- 
tender su densidad; pero faltando el agente que disuel- 
va su viscosidad, y el proporcionado tiempo que venza 
su tenacidad , no puede lograrse la preparación conveníeii' 
te para sacarla de su estado de crudeza. Aunque se haya 
recurrido al fuego como agente tan poderoso, sobre ser 
demasiado precipitadas aquellas preparaciones en tan po- 
co tiempo, ha faltado también la cantidad de líquido 
proporcionada. ¿Qué mucho que resida parte de su vir-- 
tud en los sedimentos inútilmente desechados (a)í No 
^ueda, pues, otro recurso que imitar á la naturaleza in- 
tentando los arbitrios de introducir una verdadera fer- 
mentación para preparar bien esta substancia hasta el 
punto de formar con ella una bebida natural. 

(•) A este gíaero de preparación reducimo» la inventada por e] 
docior Alainet. Es una verdadera maceracíon de la Quina. 

(_!>') Eita aseveración es la» exacta é idéntica como lo era la de 
Newton cuando anunció (¡ue el agua tenia un principio inflamable, en 
un tiempo en ()iic iodos Jos filosofo^ la consideraban como un ele- 
mento ó substancia simple: ni Newion con respecto al agua, niMulis 
con /'especio á 1^ Quina sabian el arcano y misterio que anunciaban; pero 
pfíteriornfteniS se ha Visto que efectivamente el agua contiene hidroge- 
ntít elemento nltif inllamable-, y que los residuos de las tinturas de 
Quina que hacemos en nuestras olÍcÍTias por el méludo ordinario, 
y que tiramos por lnútil|¡f , conlieoen casi intígra la cantidad de qui- 
ninas cinconina , seeun la especie empleada, que es dotide luide la 



También es esta preparación tan sencilla que no se 
han ocultado otras semejantes á la rListkidad de los pue- 
blos mas báibacos. La muy sencilla confección del vino 
no seiia efecto de las profundas y mui serias meditacio- 
nes de su autor en el Arca; y si posteriormente las ha 
merecido á otros hombres (a), podemos atribuir tantas 
invesiigacioDes á la impertinente curiosidad de los si' 
glos cultos, ó mas bien al insaciable apetito de conciliar 
con lo útil las delicias del paladar. Esta es una operación 
muí sencJilu; y sin salir de estas condiciones se logra en 
ella aquel admirable cordial (*), que bien usado no tiene 
precio. A su imitación ha sucedido otro diluvio de 
bebidas fermentadas, cuya inundación es la ruina de al- 
gunos pueblos. Ningún gobierno ilustrado ha tenido 
por conveniente prohibir tales bebidas: casiiga los esce- 
sos, y reprime los abusos por los prudentes arbitrios de 
algunos impuestos, ó del estancóle tas que pudieran 
ser mas perniciosas á la sociedad. Es justo condescen- 
der con las verdaderas necesidades de los pueblos ; y 
los abusos de !a gente perdida no deben privar de 
sus bienes al mayor número de los que las usan con 
sobriedad. 

Por mas inocente que sea el agua pura, hay estóma- 
gos que por su delicada constitución , edad, ó enfermeda- 
des no pueden soportar una bebida t:m natural y benig- 
na, pero compuesta de elementos intransmutables, y por 
lo mismo pesadísima para la mitad del género humano, es- 
pecialmente cuando se le agregan otras malas cualidades. 

C'') Baco, Key de. Tebas . después de haber veocido á toda la 
India, y haber dado Icj'cj á su palria, cerno dice Horacio, fué el 
primero que, según San Aguitin, de Civit. Dei , lib. 8 cap. ij, 
pJamó viñas después de Noá , y el qvie perfeccionó el viro y licoi'ts 
para regalo de los hombres, y por eso tos podas J laman al v¡¡io 
Baco en Jiouot de su tund.idor. N. E. 

C*3 Es tanto mas ¡mpjrcia! eitc elogio cuanlo menos puede ¡n- 
Atiir k pasión á esta y demaí bebidas fermentadas j i >^ue no he po- 



dido acostumbraiuic. 
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No en todas partís se hallan aguas buenas, li i los pue- 
blos en sus primeros eslablecimientos cuidaron elegir su 
siiuacion mas coavenienie, ni saben reparar sus daños 
por el poderoso recurso de las cisternas. De allí provie- 
nen muchas enfermedades endémicas , en cuyo socorro 
casi por instinto apelan. las gentes á las bebidas fermen- 
tadas. No hay pueblo alguno por mas bárbaro que sea, 
en que no hallemos introducida la inmemorial costumbre 
de alguna bebida nacional. Una verdadera necesidad, ori- 
ginada de las causas referidas , obligarla en los princi- 
pios á emprender estos recursos, que se perpetuan sin 
saber todos los bienes que encierran ; y siendo por oira 
parte tan sencillos los medios para conseguirlos , seria 
peligroso y muy dlfici! trastornar estas costumbres, A su 
imitación podria introducirse la bebida de la Quina fer- 
mentada, cuya preparación requiere tal vez menos In- 
dustria que las demit bebidas nacionales. 

También es tan saludable esta bebida, que para su 
mayor elogio bastarla decir haberla ya usado por nuestro 
consejo muchas personas en las comidas , familiarizándose 
con ella del mismo modo que se acostumbran otras con 
el vino, cerveza y sidra. No pretendemos probar con 
esto que pueda competir con ellas en cuanto al gusto, 
qtie pendiendo en mucha parte de la aprensión y del 
capricho, debe ceder en los casos de necesidad en que 
podrá substituirse á otras bebidas con la esperanza de re- 
portar el beneficio de un remedio tan heroico ya reduci- 
do á un licor potable á pasto. ¿Si á tal estado de benig- 
nidad pudo llegar tina coiteza tan sospechosa en su na- 
turaleza, como fastidiosa en su substancia, con cuanta satis- 
facción de los pacientes, y de los mismos profesores po- 
drá usarse esta bebida medicinal? Se acabarán los horro- 
res justisimamente concebidos contra la Quina, luego que 
comience su administración en esta nueva forma, preca- 
vidos los innumerables perjuicios originados de usarla 
cruda y en toda su substancia. " ^Ay^-As':- 
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^i'lXí. Tratemos ya de manifestar el método senci- 
llo de I3 nueva preparación, por cuyo medio se consi- 
gnen las tres principales bebidas de este género, que re- 
ducimos á h cerveza, vinagre y tisana de Quina , las 
que separadamente ó combinadas bastan á llenar todas 
las indicaciones en los dikreiiies é innumerables casos en 
que se juzgue conveniente administrar el remedio. A 
estas preparaciones precede !a diligencia de reducir la 
Corteza á polvo, ni tan sutil en forma de un almidón 
como se glorian prepararlo los Ingleses, y á su compe- 
lencia intentan ya imitarlos las demás naciones, con el 
jin de hacer el remedio menos fastidioso al paladar , y 
mas digestible ó menos pesadoycomo falsamente se- ha 
creído en el estómago (í?); ni tan grueso, que se hagan 
perceptibles d la vista y tacto las astÜias de la corteza. 
Basta graduar el medio , pasando el polvo por el cedazi> 
menos tupido que el cumunraenie destinado para florear 
las harinas. 

En estas regiones,- donde oarecemos de toneles., y 
correspondientes auxilios para contener y mantener bien 
tapadas nuestras Cervezas medicinales, y de bebida oidi- 
nariaj se han suplido, las operaciones- por los métodos sc; 
mejantes al dfe hacer 'las bebidas férmentadus, Chichas y 
Guarapos en.botiias y mucuras, en que difícilmente sé 

•(ay PerdoTtcme el doctor Mutis que ed tito no va b¡en fundado. 
En I3 real botica se pulverizalia h Quina con mucho nmero- Cuan- 
do entraron los Ingleses en Midrid en 1814 , gastsron sus egércitos 
muchas libras de Quina molidas en el molino de la real bórica trai^ 
ladada desde 1S08 al antigao bcmitiirio ót nobles , en donde se ha- 
bilitó aquella máquina, y admiraron y aplaudieron la alenuacíf^ 
del polvo que producía; yo por seguir en lodo aquella ptáftíca, 
como ya he dicho en otra nota, también la reduzco i polvo tan fi- 
nísimo como en la real botica; y i por qué, me dirán, lanto esmero y 
trabajo? porque no solameote gañí !a Quina uo 15 por ciento ^n 
la bondad febrífuga: sino porque realmente se digiere mas facilmeii' 
le , y no produce estancaciones en el estómago ni en los inlesriaos, 
ni las enfermedadet me de 'nías dos podetovas causas son Cousí'' 
giiicDl», iV. £i:^^ üií'jii oiip i..> . . 
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detiene la fermentación TÍno5a. Esta pasa esponUnea- 
mente á la vinagrosa al cabo de pocos dias, pero la pro- 
curan detener volviendo á introducir en la vasija otra 
porción de miel y agua , con qtie se logra mantenerla 
en su estado vinoso para poderla gastar antes qne llegue 
á degenerar en vinagre; y á esta operación llaman refi- 
nar. Con este procedimiento, y hecha la regulación de 
media libra de Quina, ocho frascos de agua, y medio 
frasco de miel de cañas, se han preparado nuestras cerve- 
zns, y el apreciable vinagre que igualmente usamos en 
las comidas. El gusto y olor deciden el momento de la 
feíracntacion vinosa , que se conserva en esta bebida mas 
tiempo que en las Chicftas y Guarapos por el fuerte amar- 
go de 1-a Quina. 

A imitación de este sencillo procedimiento se pue- 
den meiorar mucho en Euiopa estas operaciones, fabri- 
cando la cerbeza en toneles, y conservándola en bote- 
llas bien tapadas. Por cada libra de Quina se pondrán da 
noventa y cuatro á cien libras de agua, y ocho de miet 
de cañas, de abejjs , ó de azúcar prieta. Con esta pro- 
porción se logra tina bebida quinosa medianamente car- 
gada del jugo activo del remedio para el pasto ordina- 
rio, si al pasarla de los toneles á las botellas, se tuviere 
la precaución de sacar, por decantación, el.licor claro sin 
mezcla del jugo disuelto , que sobrenada cerca de los 
sedimentos, ó parte leñosa de la corteza. De otro modo 
es necesario proceder al sacar la cerveza destinada á los 
usos médicos: pues entonces se ha de lemover suave- 
mente el tonel para que también salga la cerveza algo 
turbia y cargada de! espresado jugo qiiinoso. 

Después de la primera preparación resulta la masa 
sobrante de los sedimentos que servirá oportunamente 
de levadura para acelerar la fermentación de las siguien- 
tes preparaciones. Pasadas tres ó cuatro será necesario sa- 
far' la mayor parte, dejando la suficiente, recogiéndo- 
la en toneles por separado, en que debe permanecer con 



I 



«os 

alguna porción de agua y miel, en ésfado de una fermea- 
lacion vinagrosa para ios usos convenientes. En ningún 
caso conviene arrojar tales sedimentos hasta haberlos em- 
pleado en su último deslino , que será el de lavativas. 

En la formación del vinagre de Quina no hay otra 
operación qne practicar sino dejar que espontáneamen- 
te pase la fermentación vinosa á la vinagrosa. Este 
último tránsito es mucho mas lento: y no se logra 
el vinagre fuerte en toda su perfección hasta pasados 
tres ó cuatro meses, dejada toda la obra al curso de 
la naturaleza sin precipitar sus operaciones (*). El mo- 
do de sacar el vinagre de los róñeles será del mismo 
modo qtie el que dejamos insinuado anteriormente: el 
claro por decantación para el régimen dietético; y el 
turbio dando algún impulso á toda la masa fermenta- 
da para que salga juntamente el jugo virtual qi« so- 
brenada en los llamados propiamente sedimentos. Este 
servirá para todos los usos medicinales. El tititísimo 
jarabe del vinagre de Quina se ha de hacer con este 
último según el procedimiento acostumbrado en tas Bo- 
ticas. Estos vinagres, que forman un ramo de la nueva prác- 
tica de la Quina , son como si digéramos los de pri- 
mera suerte ; y no deben confundirse con el que re- 
sulta de la ulterior fermenracion de todos los sedimen- 
tos mezclados para el uso de las lavativas. 

Por un procedimiento semejante se hará la prepa- 
ración de la Quina, que haya de emplearse en las ti- 
sanas. Como en esta preparación no se intenta desatar 
de pronto todo el jugo del remedio , sino introducir 

(*') La fermentación comienza nías ó menos pronta según el tem- 
ple de los paUes en la Zona tórrida , y por coniíiguícnte según lai 
diversas estaciones en Europa. Lo^ tres 6 cuatro meses aquí señalados 
se veriñcan en los países altos y frios , en que el temple no pasa de 
15 grados sobre el punto de congelación según la escala de Keau- 
mur en el termómetfo interior ; pero la fermentación gana mas de 
un tercio de tiempo en lai tierras bajas y cálidas , en «^ue d mitmo 
señala 35 grados, 

14 
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h fermentacian , que no se consigue en 'pocas iwtia, 
cuando conviene administiarlo en cocimientos y tíntu- 
rasj bastará el líc¡iiido iiecesaiio á promoverla, A este 
fiíi se poiidiá_l.i Qinna en vasijas de loza vidriida con 
^pa^ler-is agnjeieadas 3I ni#do de soperas, guardando 
la misma proporción de Quina y dulce; pero en cunn- 
to al agua la solamente necesaria á mantener la masíi 
siielra , y cubierta de. poco lic[U¡do. Esta ma^^a fetmen- 
tacfa se desata en agua , viiio, ó en el vebicul>i i'jue se juz- 
gare conveniente, para foimat la tisana ó tintura á fue* 
go manso de tres hoias , o dublé tiempo sí con mas 
perfección, se quisiere proceder por él baño de cenizas, 
ó arena caliente. La cantidad de agua y masa fermen- 
tada se regúlate por los fines que se propusiere el Mé- 
dico en su administración, pues de su arbitrio pende 
ordenarla mas ó menos cargada (a). 

£1 últiiüQ destino de los sedimentos es %\ de lava- 
tivas., tan importantes en las enfermedades agudas, y 
especiíil mente mientras persevere la costumbre de ad- 
laiciistrar la Quina cruda ó fermentada en toda su subs- 
tancia. Preveemos que podrán algunos prácticos incli- 
narse todavia al uso del remedia en toda su substancia, 
conformándose solamente con nuestras reiiextones sobre 
1». E^cciou de las cuatro especies, escluyeiido Uls rela- 
tivas á nuestra preparación; y que también otros pon- 
drán en práciica-las simples opiatas de la masa fermen- 
tada; en cuyo caso no tendríamos mas razones suñcien- 
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(it) Eslo .viene í ser una tintura de Quín 
cfí que por la firmentacion se han podido desenvolver los principios 
fitiTÍfugD, tónico y aniisépí^ico de U Quina , y cuyas resiJuM piic- 
díñ"yií6ntíai^ral-sé"detfpojad<is de todos sus principios inBciii;iiinles',.y 
feÜocidns tiis) i art'V'iTái.'ieíacapnt martum-. de consiguiente ¿ste arcoi 
Bb''del doctor Motí» es uní tis.ina fermentada lic Qnin/t , con c'iiyq 
nombre dtbcfia reirci^rie ; es sin comparacícn tm» meditina saturufla 
de tod'is los principios mcdicannentosiris de h Quina , y (]:w rortííu: 
ííguicnie podrí ■ Henar lodís lai' índicaeion^ii'mU'lio n'^j^r- ¿ua jü 
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tes que oponer á los últimos , sino la repiignancra de 
Jos enfermos; y á los primeros reproducir los incón'-i 
venientes y perjuicios que hemos prometido manifestar 
en su lugar. 

Debiéndose pues conservar los- sedimentos hasta este 
último destino, se repondrán con miel y poca agua en 
otros vasos por separado. Allí acaban de fermentar, des^; 
atándose finalmente todo el ¡ngo virtual del remedio ad- 
herido al fuste ó parte leñosa de la corteza. Una xícara 
de las comunes puede servir de medida para regular la 
caniidíid de b m:isa medianamente suelta; la que deberá 
desleírse en el agua hirviendo necesaríapara cada lava- 
tiva , dejándola reposar en ella por alglinos minutos has- 
ta que adquiera el temple para administrarla al enfer- 
mo , precediendo la diligencia de colarla y esprimir bien 
la masa por un lienzo tupido. No quedándole ya jugo 
alguno de importancia á tales sedimentos desvirtuados, 
deben arrojarse como inútiles.- 

Resta solamente indicar aquí, que la preparación de 
la cerveza y vinagre de Quina ts siempre la misma, 
eligiendo cualquiera de las cuatro especies' oficinales na- 
ranjada , roja , amarilla y blanca . que deberán mante- 
nerse de repuesto i porque incluyendo tanto la diversi- 
dad de las especies, cuanto la nueva preparación, ideas 
singulares de otra nueva práctica en Medicina , seria 
sumamente peligroso no atenerse siquiera en las pri- 
meras tentativas al espíritu de nuestras reflexiones. 
Nos lisongeamos con la fundada esperanza de que en 
lo sucesivo se pondrán los sobresalientes profesores en 
el ventajoso estado de corregir nuestras ideas , me- 
jorarlas y también ampliarlas en beneficio de ta hu- 
manidad. 

Con esta mira, y desprendidos ya de aquella mo- 
desta ambición que suele Intervenir en los descubrimien- 
tos originales, rennida á la forzada reserva con que he- 
mos mantenido ocultas por algunos años lai reflexiones 
14: 



b 



108 

sobre este arcano (*), no habiéndolo ¡amas practicado 
pot otros intereses indignos de nuestra profesión y es- 
tado, nos resolvemos'.á publicar las principales compo- 
siciones de nuestro formulario que empleamos en la 
práctica y variada administración de la Quina. La cer- 
veza de pasto ordinario es una apropiada mezcla de tres 
especies con referencia á sus virtudes eminentes, y á las 
indicaciones generales tan frecuentes en la práctica : de 
modo <^ue puedan usar esta cerveza las personas sanas 
por gusto y preservación, y las achacosas por curación 
sencilla y nada gravosa. Ocho onzas de la Quina amarilla, 
cuatro de la roja, y cuatro de la blanca con una nuez mos- 
cada y media onza de canela forman la composicioii del 
paquete , que se pone á fermentar en cien libras de 
agua con el dulce arriba expresado. Esta es la cerveza 
de pasto ordinario, que llamaremos proJtlaciUa ó pre- 
servatoria, para distinguirla de otra intitulada polyciesia, 
de que se tratará después. 

Sin variar la proporción de esta mezcla se obtendrá 
el precioso elíxir de la Quina. En su formación se pro- 
cederá poniendo el paquete á fermentar en la vasija vi- 
driada con el dulce y agua, corao_ prescribimos en la 
fermentación de la masa destinada al uso de las tisanas. 

C*) Escarmentados de las atrevidas pretensiones con <]ue , apro- 
vechándose de DUCítra modestia y silencio, un profesor aventurero 
ha querido apropiarse la gloria de descubridor original de la Quiñi 
de este reyno desde el año de 76; como acaba de pretenderlo tam- 
bién en estos úlrinios tiempos acerca de la Quina primitiva ó Darán 
jada, que jamas había conocido ni propuesto en si:s írccueatísimas é 
impcrtinenica representaciones á este superior Gobierno; y adverti- 
dos de tas maliciosas tentativas con que ha procurado corromper la 
ñ de los amigos y personas de nuestra inmediación , í quienes de 
palabra ó por escrito hemos comunicado este tratado desde nuestra lle- 
gada d esta capital , con el ñn de que propagasen en sus enlermnt 
tan ventajosa práctica-, nos hemos visto en la dura suerte de man- 
tenernos en la sobredicha reserva hasta poder concluir hi Quinolo- 
gia de Bogotá , cuyas suntuosas láminas no pudieron recibir toda 
su perfección en medio de los afanes y quiebras de salud ^ de ^iw 
5c halla infoigudo el Múiistciio. ^^j 
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Asegurado el punto ¿e la fermentación vinosa, se cola- 
rá la masa disueita por una manga de franela , ñltrando 
después el licor por papel de estraza, para reponerlo y 
conservarlo en botellas bien tapadas. Debiendo resultar 
muy poco licor por esta operación , en que solamente 
se [ogra un espíritu precioso, como si digéramos una 
pequeña porción de la (juinta esencia de la Quina ; la 
masa sobrante se matiene todavia muy cargada del ju- 
go virtual, y por tanto puede servir para la formación 
de la cerveza. A la verdad no hallamos inconveniente 
alguno en cjue se procediera siempre aprovechando pri- 
mero el elixir en todas las operaciones de esta cerveza 
profiláctica. 

Frecuentemente ocurren en la práctica muchos casos 
en c]ue canviene hacer mas purgante la Quina que to 
que de suyo es la amarilla, y accidentalmente la blanca. 
Si debemos intentarlo muy á menudo con estas dos es- 
pecies, raías veces se habrá de egecutar con la roja, y 
jamas con la naranjada. Nuestras esperiencias, goberna- 
das ranibicn por cierta analogía en las primeras tenta- 
tivas, nos ha» hecbo preferir el ruibarbo en la mezcla 
de la Quina amarilla , como la raíz de la jalapa en la 
de la blanca. A este ñn se tendrá el repuesto de las 
dos Quinas fiurgantes , conservando por separado cada 
masa fermentada en sus-vasijas respectivas, en qi^e des- 
de luego se ha de hacer la mezcla de dos onzas de 
ruibarbo, y otras dos de raíz de jalapa reducidas á pol- 
vo por caJa libra de Quina amarilla y blanca, para que 
toda la mezcla fermente juntamente con el dulce yagua, 
que señalamos en la preparación de las masas destinadas 
¿ las tisanas. 

También será conveniente mantener preparado! 
los dos Jarabes de las Quinas purgantes amarilla y blanca 
que se podrán administrar en los vehículos apropiados, 
ó combinados juntamente con las tisanas de sus respec- 
tivas especies. £n su formación se ha de proceder con 
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los remedios al fuego sin consultar al mismo tiempo las 
observaciones prácticas, continuarán los americanos dis- 
frutando las utilidades de un específico de su suelo. No 
por eso dejan otros pj^cticos de promover en Europa 
el uso de un remedio algo parecido también en ^u fa- 
vorable y adversa fortuna á nuestra Quina. En este lu- 
gar es muy digna de nuestra gratitud la 'memoria del 
juicioso profesor de cirujía Guillermo Tordyce , cuya 
excelente discurso sobre las admirables virtudes de la 
zarzaparrilla (^) nos prestó las luces necesarias para 
administrarla en cocimientos fuertes y á grandes toma?, 
por cuyo método hemos logrado desde el año de 63 
curaciones prodigiosas. 

Posteriormente hemos reformado también aquella 
práctica, reflexionando que á imitación de la nueva pre- 
paración de la Quina podíamos administrar la zarza fer- 
mentada ; y desde luego llegamos á conseguir sucesos 
muy favorabl^es , apoyados en ciertas prácticas elnpíricas. 
Desde entonces hemos confirmado que por este méto- 
do obra el remedio con mayor seguridad y eficacia ad- 
ministrado en mucha menos cantidad (^^), con la ven- 
taja de hacer mas tolerables y iicortar el tiempo de las 
cuMciones. J)- íaquMirajo también su origen' el pensa- 
miento^ <le'Ma cerveza^ polycresta que hemos empleado 
con favorabilísimas resultas. La cqmposicion del paquete 
consiste en la mezcla de la zarza y la Quina reja con 
absoluta exclusión tle las otras especies; poniendo' por 
cada cuatro i>nzas de la dicha Quina doble porción de 
2arza reducida á polvq. Todas las fórmulas anterioreJs 
de la rerveza., tis<ina y jarabe tienen lugar en esta 
composición páYa '^.oderlas-. variar ó combinar según la 
necesidad y circunstancias; adViriiíen^ ^solamente que ^e 

C^'^') Medical obscrv.atIoi\s aiijd iínquírie$ vol. ly pág. 149. 

(**) Apen;i8 .se logrrabap icwracjoo^i radicales hasta haber consu» 
mido seis libras dt zarza en.trtbía y dos idias ) pon¡;;ndo los ^nteri 
aio^ ai re^in^q.^d^i b dieta. blanca |. y un eaclecro de casÍ!dD&.xncsc% 
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necesita mayor porción de 
esta cerveza (a). 
§. X, Pongamos fin á esta segunda parte, reflexio- 

([j) Lm fcrvezas medicinales Bon muy antiguas en nuestras far- 
macopeas: hay cervezas de (antas especies como cocimientos-, entre 
otras farmacopeas , la que mas abunda de esta clase de medicamen- 
los es la de Fuller, pero todas elljs tienen por base la cerveza co- 
'niun; y algunas formulas con mucha razón piden la cerveza común 
sin lúpulo , y cuando empieza á fermentar, para añadirla en este es- 
tado los vegetales apropiados á la indicación que se proponen llenar: 
de aquí pudo miiy bien el d«;lnr Mutis haber tomado la idea de 
tu Quina fermentada. La OilginalidL^d de su akcano consiste verda. 
deramenie en la aplicación de las varias formulas que contiene . ase- 
guranilo i]ue de este modo obra mejores efectos que la Quina en 
substancia, por haber perdido en la fermentación la íruJcz/i que la ca- 
racteriza de ¡udÓmitu , y que por consiguiente es causa de sucesos si- 
niestros. La fermentación es propia solamente de los zumiis mucila- 
ginosos y azucarados , pero la Quina no es susceptible de sulrir esta 
operación natural. En lo» mixtos naturales liay trasmutación de unos 
princípiqí en otros ; pues, como dice Aristóteles, ¿eneratia uniui tjt 
torruptie alteriut: tal es la formación del alkool y délos gases 
que se generan por la deKomposicion, y á espensas de la parte 
azucarada y miicllaginosa de los zumos, reducidas á sus prímilívos 
elementos , al paso que oíros principios secundarios no padecen al- 
teración alguna , como v. g. el tártaro que se precipita en el fondo 
de las vasijas, y la m.iteria colorante que queda disuelia casi en su 
totalidad. Si examinamos los principios constituyentes de la Quina 
de Loxa y todas las ds su especie que llamamos peruanas grises , ha- 
que son eincanina unida al ácíJe quinnico, materia verde 
colorante roja poco soluble que llaman los quími> 
, materia colorante roja soluble llamada tantru ó 
materia colorante amarilla*; ¡¡uinnata de cal, ¡om» 

I principios ninguno es trasmulable, y de consi- 

i fermentar propiamente hablando; pero como la 

¡nsoliible en agua, y muy soluble en los í cid os 

iqui es que este principio febrihigo unido á los 

lor una amalgamación natural y que constituyen 

il>!f ds la Quina . s: disuelven en la cerveza á 

i formando; se rompe aquella amalgama natu- 

:¡pÍos consl il urentes , y fot 
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grasientai, 

principio 
y almidón. 

De todos estos 
guíenle no pueder 



alkool , d< 
■riba dichc 

rudo & mdi 
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demás ; 

el j«gB : 

proporción que s< 

ral , y se desenvu _ _ < - ' 

nuevo compuesto medicinal, precipitándose unidos i las heces aque- 
llos principios, ó parte de ellos que no son solubles , ni necesarios 
para la formación de nuestra cerveza de Quina. Esto es tan natural 
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nando que todas hs preparaciones inventadas hasta la 
presente no han podido sacar la Quina de su estado de 
crudeza ; mucho inenos se habia sospechado que de 

y conforme á k teoría de Ja fermeniacion , que el misnic doctor 
Muiis nos dice que es increíble la cantidad de cípuma^ gruirsas que 
$c forman , y gases que se desprenden; lo que no podiia trctiScarse 
sin un grande movimiento , del cual resulta la desunión de los prin- 
cipios de h Quina, y sus nuevas combinaciones y dÍi>oluc iones en la 
cerveza y vinagre de Quina. SÍ á estos datos puramente ciertos en 
cuanto son análogos á otros ya conocidos , se agrega ¡a fé del autor 
que afirma haber obtenido felices resultados, y que ademas asegura, 
y los principios químicos también lo demuesiian, que se ¿-ti^cf con 
13 fermentación la crudeza é indomabilidad de la Quina; uo pO' 
demos dudar que el arcano de la Quina está y debe estar en la ca- 
tegoría de los nuevos descubrimientos útiles i la humanidad , sin los 
inconvenientes y peligros i que se han espuesio los enfermos , i 
quienes se ha administrado la Quina en tuda su substancia: y que si 
bien este arcano no puede parangonarse v. gr. con la vacuna; al 
i»«nos puede entrar en competencia con el descubrimiento de la 

Como la doctrina del doctor Mutis acerca de sus nuevas compo- 
siciones esii en relación y verdadero enlace con sus virtudes , for- 
mando todo una narración larga y seguida , me ha parecido preciso 
ordenarla y reducirla á verdaderas recetas , para que mis lectores 
puedan leerlas á un golpe de vista; y para que ^ llega el caso de 
adoptarse este mievo míiodo de preparar la Quina fermentada, pue- 
da cada médico recetarla con solo indicar el título y el autor, y el 
farmacéutico dispensarla con solo leer la receta, y hacerla según loa 
principios generales de la ciencia , puesto que ni el doctor Mutis ni 
jopodemos describir el tiempo, ni Ja perfección, del resultado, porque 
esto pende del calor tcrmométrico , de la presión del aire atmosféri- 
co, y de otras circunstancias eventuales que el farmacéutico debe 
conocer. 

CERVEZA (en pequeño). 

Qiiina en polvo grueso Jvilj 

Miel de CBñas 3xx«i] 

Agua 32 Cuartillos. 

CERVEZA (en grande). 

Quina en polvo grurso. i 1^ 

Agija go ft 

AzMiT moreno 6 miel 8 ft 

pone á fermentar en mi tonel ó Unaja que quepa una tercera 

'S 
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aquí pudieran provenir también los £ivorab1es y ad- 
versos efeaos atribuidos al remedio en todas las épo- 
cas de sus variaciones. La desconfianza de algunos po- 
parte mas , y después de fermentada se embotella sacándola por d^an- 
tacion para uso ordinario! para usos médicos se propina con los po- 
sos mas ligeros, á cuyo fin se menea el tonel -ligeramente para que 
salga algo turbia; sobre este residuo se hace otra nueva tanda , y aií 
se' repite hasta tres veces. 

VINAGRE DE QUINA. 

Es la misma cerve2a dejada avinagrar que tarda tres ó cuatro 

meses a 15 gradóse el claro se emboiella para el uso común v el 

"turbio para los usos médicos como se hace con la cerveza. Dosis: á 

: Cucharadas , á discreción , con azúcar ó sin ella , y también mezcH- 

: da con las tisanas. 

■ I ■ ■ 

XARAVE DE VINAGRE DE QUINA. 

Vinagre de Quipa * . Jitvj ^ 

"'- ; Azúcar flor escogida j en polvo. Jxxx 

« ' Se pone en un vanode tierra con vidriado blanco 6 de porcelana 
bien tapado, y á un fuego lento se disuelve el azúcar | y se cuela des* 
pues de frió. , - 

. Dosis : á cucharadas 1 solo , á discreción ^ 6 mezclado con las 
tisanas. 

TISANA FERMENTADA DE QUINA. 

' ' > Quina en polvo grueso. • . . • • a H; 

Miel d acucar. moreno. •:,••. 2 j^ 
; -Agua . . C. S. 

para hacer una masa líquida que se pondrá á fermentar. De esta 
masa fermentada se toman cuatro onzas , se desleirán en dos libras de 
agua , y puesto todo en un vaso de vidriado, blanco bien tapado á 
fuego lento, que no pase de 40. grados por espacio de dos horas, se 
pasará una sola ^rez por una bayeta, meneando bien el líquido para 
que salga algo turbia. Dosis: hasta media libra repetida cada tres 
horas. 

OPIATA FERMENTADA. 

Es la masa fermentada con que se hace la tisana , y se toma á 
\fuchar^4^,coipp los electuarios ordiparips. Es mas efícaz que la que 
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eos prácticos en • recetarla en toda su substancia , aunque 
reducida á polvo finísimo, y la condescendencia * de 
muchos administrándola en extractos, cocimientos, in- 
fusiones vinosas y tinturas, han sugerido el arbitrio 

está sin fermentar , como queda dicho ya en la nota anterior sobre 
la tisana de Quina ; pero en este caso debería emplearse la Quin» 
^ecisamente en polvo mas fino, 

CLISTER DE QUINA. 

Se guardan todos los residuos de la cerveza y vinagre , 7 se tQ" 
man dos onzas de estos miemos residuos con separación , según las 
pida el profesor/ y se desiien en una lib^a <)e agua hirviendo» y 
después se cuela con fuerte es presión por un lienzo , poco tupido, 
y sirve esta dosis ,para cada lavativa. Los residuos juntos han de estar 
para este uso fermentados precisamente hasta el grado de vinagre, 
pues así lo dice el testo de donde se han entresacado estas for- 
mulas para mayor claridad, 

CERVEZA PROFILÁCTICA. 

Quina amarilla en polvo grueso. Svfij 

Quina roja id %n\j 

Quina blanca id Jiiij 

Nuez moscada rallada. • • • • . 3ij 

Canela en polvo grueso. 33 

. ■ Aaua común •••.•• 100 f^ 

"Miel común,' •.•;..'....• 8 ]^ 
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Se pone á fermentar, y se cuela y embasija como la cerveza an-* 
terlor para, uso común» 

ELIXIR DE QUINA. 

, ■ * • - • * ' . 

.! Quina amarilla eik. polvo grueso. Sviij 

. Quina Toja id. ......... W'} 

Quina blanca id SlHj 

*Azücar moreno ó miel. a ^ 

Agua. • C. S. 

' para hacer una masa líquida , que puesta á fermentar como la aii* 

terior, se cuela por bayqtii con fuente expresión, y este líquido se 

filtra por papel de catrazai, y se' goar^a bien tapado. Los rqsldte^ 

-pueden servir áe pie para ^ cerveza como queda dicho. . . 
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de pensar en extraer todo el jugo virtual de la corteza 
por medio de dos operaciones. £n efecto , por la pri • 
mera se consigue sacarle las sales y la parte gomosa, 

CERVEZA PURGANTE. 

Qu!na amariila en polvo grueso. •'• I f^ 
* ^' .Ruibarbo memidameate quebrantado. 2 ooz. 

Se pone á fermentar como queda dicho en la cerveza común con 
el mismo azúcar y el agua. También se hace esta misma cerveza 
«purgante empleando la Quina bdinca ^ pero entonces se echa la jala- 
pa en lug^r del ruibarbo en igual cantidad , como lo dice el testo, 

/ CERVEZA POLYCRESTA. 

Quina roja en polvo grueso, i 1^ 
, Zarzaparrilla id. ...... . % fó 

Agua 9 dulce y método, como 
en Ja cerveza projSJactica. 

Como todas estas fórmulas deben hacerse en. grande , es á la ter- 
dad un obstáculo'para que los boticarios de cbrtas poblaciones pue- 
dan hacerlas todas á la vez en sus oficinas. En las grandes ciudades es 
fácil su egecucion , poniéndose de acuerdo eñtíc sí los profesores 
para ello , si es que no hay colegio como en Barcelona )r Valencia. 
Por lo que toca en Madrid le hay perfectamente organizado hace 
muchos años , y de un local tan capaz que sirvió para fundar en él 
el primer colegio de Farmacia^ cediendo, sus individuos á la real 
Junta de la ¿acuitad su jardin botácitco , laboratorio de química , y 
s^ sala, de juntas para los exámenes , y, para, dar y conferir , comp en 
efecto se confirieron en él, Íc¿ primeros^ gra^tós. de 'doctor en la 
facultad con pompa, (pues los boticarios d*c cá niara 'habían sMó 
ya creados doctores con dispensa de ella por especial decreto de S. M. 
por la dignidad que gozaban de tales bottcáuos de cámara, y como 
fundadores de estos grados literarios y de la enseñanza publica de la 
facultad). En este colcgib , Üigó ¿ en. tíute »c ¿bnfinge la triaca por 
real privilegioieselusivo, *dádb *eAj ^cvillá el .^fio de i/gi con la 
cláusula impresa al 43ae de. la récista latina ^riz^f/mi thériacam com 
fonne neminijus /^í o; -podían hacerse -todas las-, referidas recetas de la 
Quina fermentada, sin privilegio , en las mismas piezas que tiene par.i 
cohfiñgír la tríada/'y de allT podían surtirse los ^oi icarios de la^ corte y 
fuera cíe ella, como'Io hacen con 'fuella, en cantidajdes módicas , ctnija 
ütVo'segbrt sti dcspa'choy y cóibb íé( hlhci^ntrsímbicii t» otro tiempo cooitl 
consumo de víVóras*, pára'ievítiif -cl^WÍ^ndd^ sustt>tiy aiin id<f^gr»¿iít>^d^- 
mésticas y públicas, quc;nbs cuentan nuestros mayores cuando las tenían 
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que son unas substancm fácilmente disolubles en el 
azua; y por la segunda se extrae la parte lesinosa en 
eí espíritu de vino; de modo que mezclando tos re' 
sultados de ambos procedimientos quédase la esperanza 
de haber obtenido toda la pane virtual y activa del 
remedio. 

Ya se vuelve en nuestros días á restablecer la prác* 
tica de semejantes tinturas; y lo que debe mas admi- 
rarnos, vuelve á prevalecer la mas antigua práctica de 
las simples infusiones del polvo en vino, según la fór- 
mula primitiva. ¿Y no serán estas novedades la ver- 
dadera prueba de no haberse adelantado tampoco un so- 
lo paso en cuanto á la administración del remedio en 
siglo y medio? El profesor Valatelii, cuyos escelentes 
rasgos en el manejo de la Quina , á pesar de las falsas 
ideas que se han formado sobre las especies de esta 
torteza, como nos anuncia un célebre Qninísta de estos (il- 
timos tiempos , prefiere las infusiones vinosas, reputándo- 
las por mas activas y proporcionadas á las nuev'as niirqs 
de su práctica. Transcribiremos aquí sus expresiones co- 
mo un testimonio auténtico de las densísimas tinieblas 
esparcidas por toda Europa, sin esperanza deque pu- 
dieran disiparlas los últimos esfuerzos que se acostum- 
bran hacer en nuestro siglo, " Este remedio es muy 
tídferente del de aquellos' tiempos en que una muy peqiie- 
»>iia dosis de este específico bastaba para conseguir ú 
ítefecto. El gran número de los que perecieron por fal- 
" ta de cuidado que tuvieron los médicos de aprontar 
»su febrífugo á tiempo en algunas enfermedades^ en 



I- 



que tener en «uí particulares oficinas- De cíte t^oiía podían, hti^taA- 
dicns y cirujanos estat íS^urM da fun lemedio' eiicaz , hecho $egup 
principios, y ét toda cnniUnzá. lo'qiic no sa podría tal vez ciSgir 

rfc'los profesores de cortas polilaíidiics, sin que se lii proporciona- 
se la elaboración en grandi: del arcano déla Quina en todas su t par- 
te» "por esta respetnble corporación , (\ otra Ketiiejantc, 
'"-''Aunque el deciot MuIíg lale garantí: de l«s bueno». r4(ii!tad99 



»que antes nó'se hacia tiso , 'les hizo afrestirarse á 
4>eniplearle m. las calenturas simples intermitentes, ea 
>ique convienen antes algunas veces tos lenitivos y los 
«eméticos; le suelen emplear cuando el estomago y las 
»> visceras están todayia embaiazadas con materias y jugos 
»> viscosos, y por consiguiente debilitada la acción del 
.fjfebiitíigo. Morrón , Sydenhaní, Toiii , Bagliví, que 
»>fueton los primeros que usaron del febrífugo, no omK 
wtian antes los medios de que acabamos de hablar , co* 
"mo \i fermentación vinosa hada a la Quina mucho mas 
rtcic¡i%!it (*) , aumentuban su luexza con el vino blanco. 



referidos en ' las forjnulas de su Quiáa fermentada: asegurando qué 
él mUmo cn.unio^ cqn varios protcaoTes los han exániiiudo de nue- 
vo en la capital de Santa Fé de Bo^^otá , confirmando »tos mismos 
fclicís resLiIizidos que él solo había esperímcntado fuera de ella, j 
<¡ae en su consecuenJa dice (pág. 144) "que podemos asegurar que 
lien d curso de año y mudio ík ha consumido solo en esta capital 
imias Quina , con distinción y conocimiento ilc sus tuatro especies, 
iiporgusto, dieta y remedio , que cunnla se había ganado en toda 

»ef TcjTO desde' la época de su introducción " me presumo que 

lendrJn muchos opositorcí cnmn los ha tenido la misiua Quina ea 
loa, primeros tiempos de su descubrimiento , por las razones que se 
han indicado en el prólogo. Yo acaso no podré fundar en principios 
médicos la preferencia de la Quina firmintada i hQum.i cruila; 
y mucho menos entrar en detalles sobre la bondad respectiva de cada 
una de las fijrmulas; pero como eitoy cieito de que la meÜicioa ha 
Sacado grandes utiUdade^ de la química para la re<.ta admini^iraciütt 
■de cite y de otros proJutios vegetales y mincraUs, en ptobando, 
cbiiib he probjdó en mí nota p:l¿, 1 1 1 , que en U fermentación de la 
Quina hay una verdadera reacción , por la que todos sus principioi 
medicinales se desunen de su amalgama natura! , y entran en disolu- 
ción en la cer^iezíi , es claro que la opiata fermentada con prcfcren- 
' cía 5 las demás fórmulas liei.ha con Qulai en polvo fino , como én sil 
lugar queda dicho , es preferible á las opiatas de Quina cvuda que se 
-íiaíi'Uíado"ha(u'aq«íi por4ue adcnwídi! lí ■faciÜd.id con lyic .sp 
'«fied¿' hacer «n lai boticas , aun en Jas de las aldeas , tienen segurir 
(Jad los protésoreí que las recetan de dar á sus eufermos una Quina 
mjcérada . cocida ó domaiia, digámoslo así, de su acción natural 
tan fiinesiá en truchos casos. N. E. 

(•) Pudiera Con el tiempo sospecharse, índacicndo algún error 
et tleitCido literjl y squívoco de esta cláusula quo.el.scnot V^lálelli 
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•iPüedo asegurar que habiendo seguido estos, métodos á 

«pesar de la cualidad degenerada de la corteza peruá- 
wiia, y habiéndome conformado al modo y al tiempo 
«prescriptos por aquellos célebres prácticos, he tenido 
wmoiivo para continuado (*)." 

Todo esto es discurrir y hablar á tientas, y repetir 
las desconfianzas de los antecesores para venir á parar ep 
la práctica primitiva, que no salvando si uo en parte al- 
gunos de los muchos inconvenientes en el uso del gran 
remedio, se le itian atribuyendo siempre las malas resul- 
tas dimanadas de la inculpable ignorancia de las especies 
y de la verdadera preparación de la Quina. De! hecho 
mismo que nos presentan las alternativas de renovarse á 
temporadas el uso de las tinturas é infusiones vinosas, 
vendremos en conocimiento de su mayor eficacia , como 
también la petsuade la sencilla consideración de que des- 
prendido anticipadamente de la parte leñosa el jugo vir- 
tual, se ahorran de esta molesta operación las fuerzas di- 
gestivas, pasando el remedio -i las que llaman primeras 
vias sin tanto detrimento de la economía animal. No es 
pequeíío el que les resta para disolver aquel ¡ugo indi- 
gesto , si atendemos á las tres propiedades que le hemos 
atribuido. ¿Y quien no ve que todo liquido espirituoso 
lejos de ser proporcionado á esta disolución mas bien 
-contribuirá á mantenerlo en aquel estado de crudeza? 
Bien sabido es eT arbitrio de conservar cualesquiera subs- 
tancias del reyno vegetal y animal en su naiiiral esta- 
do, y que no pasen á las espontáneasi putrefacciones aci- 
das y alkalinas: no hay mas que hacer para conseguirlo 
por dilatados años que introducirlas en espíritu devi- 



había llegado á conocer nuestra preparación. Bastí leer con atenciDn 
este j otros lugares de &u discurso episiular , para a ' 



habiéndole pas.ido por el penumi 
nuestro arcano , sus miras se díri 
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irlmeras nociones de 
: la práctica pri- 




¡no, donde se conserran mientraí d licor no pierde^ sa 
fueiza. 

No sin fundamento habíamos asegurado antes, que 
en vano se atribuye la indomabilidad de este remedio á 
la rudeza de su Inste leñoso, como lo dan á entender 
todos los profesores con sus razonamientos sobre este 
.punto , y sus miras de reducir la corteza al estado de 
almidón , en que conservando á su pesar las tres propie- 
dades del jugo virtual, subsiste en toda su fuerza y vi- 
gor aquella intolerable indigestión de que tanto se que- 
jan los enfermos dándonos en cara con nuestro apasiona- 
dísimo remedio. A ese indomado carácter debíamos tam- 
bién haber echado la. culpa de tantos malos efectos, 
que desde luego se atribuyen a! inocentísimo especifico; 
y á evitarlos por la preparación mas conveniente, debió 
dirigirse nuestro estudio antes de haber ridiculizado los 
-fundadísimos temores de nuestros mayores , y las inven- 
cibles resistencias de los pueblos. De este modo atolon- 
drados , y sin saber á que atenernos con las novedades 
que se levantan cada diez anos ; en los últimos apuros 
no hallamos otro mas fácil recurso que reputar á puro 
antojo por degenerada, Jaisijicada , de mal suelo, y con 
otros apellidos arbitrarios á la inocente Quina, cuando 
una -pura casualidad no interviene favorablemente en li- 
brar á los enfermos de nuestros descuidos y erroresj pre- 
cipitándonos á tomar el último y mis deplorable par- 
tido de condenar al luego inmensas porciones de Quinas 
escelen tís i mas en su especie. 

En la nueva preparación van á salvarse todos los 
perjuicios i siendo muy fácil reconocer en ella el con- 
junto de ventajas que reiine. Puesta la Quina en infu- 
sión, y bañado el polvo en el agua comienza desde 
luego á soltar todas sus sales; y en fuerza de la mace- 
racion se ablanda la parte leñosa, por cuyo medio se 
disuelve también la goma enredada en ella, estendiéii- 
dose con toda libertad en el agua antes de comenzar 
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Va fernientocioH. Luego que esta da principio, y a\ pa- 
so que va tomando su fuerza se engendia aquel espí- 
ritu vídoso, capaz de di'^ulver la resina con la ventaj;i 
de ir destruyendo al mismo tiempo las tres menciona- 
das propiedades del jugo virtual, haciéndolo pasar gra* 
dualmente y sin violencia 3el estado de crudeza al de 
cocimiento y verdadera sazón. Claro está que por una 
operación tan natural y sencilla se consigue haber ex- 
traído toda la substancia activa déla corteza sin la ne- 
cesidad de recurrir á la diversidad de líquidos con las 
precipitadas y violentas operaciones del fuego. Si en la 
resina, que ciertamente constituye la mayor porción 4el 
jugo, consiste la mayor eficacia de la Quina, como me- 
jor lo piensan muchos ¿qué otra cosa se intenta infun- 
diéndola en el vino ó en su espíritu sino conservarla 
en su estado de crudeza? 

Si volvemos á reflexionar sobre los fenómenos qne 
sucesivamente se presentan en el curso de tales fer- 
mentaciones , pero especialmente en las de las masas 
destinadas á las tisanas , no podemos dejar de sorpren- 
dernos de la insoportable carga que oprime las debili- 
tadas fuerzas del enfermo cuando abandonamos á la na- 
turaleza el cuidado de esta preparación. Espantan ver- 
daderamente la vizcosidad y tenacidad del jugo que 
suelta el polvo cuando comienza la fermentación, acom- 
pañada de una espuma gruesa é inapagable, en que se 
descubre la prodigiosa cantidad de aire embebido en 
esta substancia , de que solo puede desprenderlo una 
pausada y lenta operación á semejanza de las que prac- 
tica la naturaleza en sus perfectisimas digestiones para 
sazonar las frutas. Como aquellas masas sean una ima- 
gen de lo que pasa en el estómago, y primeras vías 
del enfermo cuando se le obliga á tragar mucha Qui- 
na en polvo y en opiatas, también nos representan el 
lienzo de los violentisimos esfuerzos que han de ha- 
cer las funciones digestivas hasta descargarse de un ene- 
l6 




133 

migo que no pueden suieMr,ó rendirse á las fatales 
resultas de una fuerza superior. Será piies siempre c¡er 
to que en no recurriendo al nuevo arbitrio de la fer- 
mentación debe perseverar aquella substancia indigesta, 
indisoluble y tan pesada en el estómago, que produ2- 
ca necesariamente ea los pacientes aquellas congojas y 
añicciunes con que por instinto se resiste la naturaleza 
á la continuaciun de un admirable y eficacísimo reme- 
dio, que solo dejará de serlo por contraindicado, •pot 
ordenado sin conocimiento de su legítima especie, por 
nial preparado, y por no administrado en abundancia. 

Los favorables efectos de esta preparación nos en- 
caman, mas cada dia , obligándonos finalmente á pro- 
pagar el beneficio que años há liemos anunciado á la 
humanidad; y sin salir de los límites de una honesta 
ambición de gloria juzg^imos también original este des- 
cubrimiento. Lo diremos con franqueza: no hemos ha- 
llado ciertamente en todos los fastos de la medicina des- 
de la época feliz de la introducción de la Quina en Eu- 
ropa hasta la presente, entre las diversas preparaciones 
inventadas, i'esiigio algtino que nos pudiera haber con- 
ducido á este dichoso puerto. Aunque podamos asegu- 
rar que de nadie hayamos aprendido estas ideas, pre- 
teiulimos apoyarlas al principio en algunas prácticas em- 
píricas, V en otras, combinaciones de lo que tal vez ha- 
rían lilis iiiLÜos con esta corteza, que no la hubieran 
ocultado tamo á no estar confiados por imia constante 
tradición y su propia esperiencia de los infalibles y pron- 
tísimos efectos de su remedio. 

Conjeturamos pues que los indios hicieron mejor ttío 
de la Quinaj y que la debilidad de ¡os hombres en 
graduar de bárbaias laS invenciones de los pueblos des 
riiuidos de la cultura de nuestros tiempos con el espe- 
cioso preiesto de mejorarlas, suele ponerlas en píor es- 
tado. Verdaderamente y de buena fé confesamos que no 
existe monumento ni tradición alguna con que pudie- 
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ramos affanzar también á nuestros indios, inventoies del 
remedio, ia gloria de haber usado la Quina fetmenia- 
di; pero sí atendemos á su pa&ion dominante pot es-» 
te género de bebidas, y á la práctica primitiva de 
raacecar Jos polvos en vino (]iic establecieron los esti 
paiíoles , según la fórmula esparcida por toda Europáí, 
parece muy verosímil que lo aprenderian éstos de lo 
que harian los indios macerando la corteza recien co- 
gida del árbol y riidamenie quebrantada, manteniéndola 
- dentro de sn chicha (a) por algunos días. En estas circuns- 
tancias conseguirían por un método mas abreviado un 
equivalente de la Quina fermentada , cuya eficacia uni- 
da á la benignidad de sus satudnbles operaciones le- 
comendaiia por todos títulos aquel ^preciable secreto que 
ocultaron "por tanto tiempo á sus conquistadores. 

Paree» desde luego tan verosímil esta conjetura, co- 
mo universalmente bien sabida la historia de las cos- 
tumbres de estos pueblos barbaros. Ocupados siempre 
con sus necesidades presentes, ¡amas piensan en lo ve- 
nidero, y no atormentándoles la previsión de los ma- 
les futuros, no aplican á sus eiifermos otros remedios que 
los muy sencillos que en tules spuros tes suministran 
las plantas de sus montes. Y asi seria una escepcion 
nunca vista que conservasen los indios en sus humil- 
des chozas algún repuesto de remedios , cuando ve- 
mos su infeliz y deplorable actuiil modo de compor- 
tarse 3 pesar de la civilidad y cultura con que se les 
trata en nuestros tiempos. De aquí podemos inferir que 
¡amas tuvieron guardada con anticipación esta corteza, 
ni la usaron seca sino reciente y acabada de sacar del 
árbol. Esta, como todas, estando frescas y espuestas al 
sol, rocío y agua fermentan espontáneamente ; y mas 
presto macerada en la chicha debia soltar con facilidad 
su jugo en un líquido, que es propiamente una le- 
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iradura .capa¿ de 'acfelejrar' la fermentation;' Si así- lo 

hicieron fueron . mas afortunados que nosotros en el uso 

de; este divino temedio , y jamas hallarían motivos 

db conocer |a9 calamidades que ^afligieron i la^ Europa 

por m vjkoaghkia de corregir aqudk invención ori-^ 
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Quina Ku 

Ginchoiü 

Cinchón 
jj^ Cinchonyretica : Antídoto : Nervina. Febrífuga. 

C^hon: 
C%ichon¡ 
Quina it 

Cinchón^. ^^. polychresta; Muscular. 
Cmchóni 

■ Qy^^ ^ f Indirecta- 

CmchonL . Ecphractica : Humoral. > mente febri- 
Cinchonr ^ Ir 

Quina Bí ^^ 

C^Í^^^' Prophylaclica : Visceral. 
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biendú espHcado en mi; notas el arcaho del doctor 
Mutis, c]ue consiste en fermentar la Quina para privar- 
la de la crudeza é indomabilidad que ocasionan les ma- 
los resultados , especijJmente cuando ha sido preciso 
darla en substancia á largas dosis, y ann en casos en que 
hay algunas manifiestas contraindicaciones de segunda 
atención í habiendo esplicado la teoría de sii esencia, y 
priibado la certeza de ser verdaderamente arcano , mas 
útil que la misma Qnioa en toda su substancia, fnndán- 
dome para ello en principios reconocidos entre lodos los 
químicos, apoyados también por la analogía y por la sa- 
na razón; y habiendo finalmente reducido á fórmulas 
sencillas todas las composiciones de dicho akcano; con- 
cluiré mis observaciones á esta segunda parte de la 
obra, no ^n una simple nota, sino con un Al índice 
que yo considero muy interesante. Este pues consiste en 
manifestar el modo de hacer un extracto esencial de 
Qipina que puede pasar por un segundo arcano, cuyo 
nombre yo también he adoptado ; no porque sea un mis- 
terio en la faimacia, sino poique' es una nueva pre- 
paración que puede llenar todas las posibles indicacio- 
nes que á los médicos y cirujanos se les pueden pre- 
sentar en sn práctica, cuando estos profesores no quieran 
»sar de la Quina ferfnentada ni cruda. Por otra parte veí 
'inos que les ocurren xrasos (que son muchos) en que 
por la clase de calentura, debilidad de estómago del 
paciente, temor á la esciíacion da una flogosis, est.in- 
cacion de humores y los mjlos resultados que les son 
consiguientes, como v. gr. hidropesía, obstrucciones, &c. 
rehusan dat' la Quina en ■¿ub'tancij, En efecto , el mii^mo 
doctor Mutis pone la Quina por sospechosa en ¡nnume- 



rsbtes casos, ccfd ¿ItasT atitcnllcas'de ''autores respetables: 
por otra parte venios fambien que b tintuta de ta Qui- 
na, como he maniíestado en varias notas, no contiene 
casi nada del principio febrífugo de esta corteza , y por 
consiguiente no alcanza á llenar muchas de las índícaciof 
□^s^ij^e se presentan en la clínica: el extracto de Quiñi 
de nuestras oñcinas también se halla en el mismo caso 
de inutiliJjd, pues que no es mas que la misma tintura 
evapurada casi hasta la sequedad. En estas circunstancias 
es precisamente cuando conviene un medicamento libie 
de ¡a parte leñosa, rcdncido á muy poco volumen, j 
que al mismo tiempo contenga lodos los principios nte- 
aicinales de la Quina sin alteración; tal es mi arcano 
íjue yo Ibmo extracto esencial, cuyo nombre filosófico 
es una pequeña definición de sus principios esenciales. 
Este medicamento se distingue mucho del extracto que 
hacen en América con las Quinas frescas que se desper- 
dician por meondas y no se pueden comerciar, tan jtis> 
tameuce celebrado en la Quinologia del célebre farma* 
céuiico y botánico Ruiz, y del que podía haciíse un co- 
mercio exclusivo de grande utilidad , acreditando su 
elaboración por medio de profesores hábiles. También se 
diferencia mucho de la celebrada sal esencial de Quina 
4cl;,Conde de. la Garaye, y del extracto salino lan reco- 
piendadas para estómagos débiles, porque todos estos mei- 
dicanientos no contienen, como ni tampoco el extracto 
común de nuestras farmacopeas, los ptÍncipÍos febrífugos 
de las Quinas, y de consiguiente no desempeñan las 
ti^ismas funciones terapéuticas que la Quina en toda sb 
substancia, como lo hace el qu^ voy á proponer. Pero 
aiUes de ta descripción de este extracto esencial, convie- 
ne anticipar algunos datos químicos, en ios cuales se 
apoya la certeza de sus principios componentes, y por 
consiguiente la excelencia de sus virtudes medicínales 
lespecto de todos los extractos descriptofi en nuestras íar* 
macopeas y. dispensatorios. n;.t.;y jn t^ivu :*ii<t>V íxImU ¡ 



Lns Qoinaü giíses ó peruanas tienen por principio el 
quinnato de cinconina, materia verde grasicnta, materia 
roja poco soluble en el agua llamada rojo einconino , ma- 
teria roja soluble en el agua llamada tanino ó principio 
curtiente; una materia anuiilla, quinnaio de cal , goma y 
plmidon. 

Las Quinas amarillas ó calisayas se diferencian esen- 
cijlnienie en que en lagar de la cinconina unida al ácido 
qiiinnico (^quinnato de cinconina') de aquellas, tienen por 
ba^e febtifíiga la quinina, que se extrae de ellas, ya aislada, 
o ya combinada con el ácido sulfCirico, siguiendo en esto 
los procedimientos de Mr. Heiirri y Mf. Aleniani, como 
luego diré: en lo demás puede decirse que tienen estaS 
Quinas los mismos piincipíos que aquellas con muy cor- 
tas difetencias. 

La Quina roja enrayada como las anteriores por los 
mismos químicos tiene la particular circunstancia de te- 
ner por base febiifíiga la cinconina y la quinina reunidas 
y en mavor cantidad que las' especies ó suertes grises y 
amarillas. Esta ciicunstailcia aunque no es á propósito para 
mi asunto , es de mijy alta importancia pai^ que los mé- 
dicos la tengan presente cuando tengan que recetar la 
Quina en toda su substancia; porque si es cierto, como 
electivamente lo manifiesta la cspcrienckt, que la quinina 
y la cinconina son los verdaderos principios febrífugos y 
y tónicos de las Quinas; y si como lo denmestra la quí- 
mica , la cinconina es !a base alkaÜna de la Quina de Lo- 
xa y demás peruanas, y la quinina es la de las Quinas 
amarillas ó caljsayís; «b claro qnela^í/wrt roja es mas 
escelente y eficaz que aqufeltís, y- qtlé por lo misniosu 
uso si se Bsceptuan tas catenturasintíaniaforias , dv'be set 
mas católico ó universal que lus dema's especie?, 'p(ír 
cuanto reúne los dos principies fundamentales de la'eiica- 
cia de las gribes y amarilla*; ¿on muy pocas vaitattonés 
en los demás principios , escepta la -parte gfalníiífl. ■•- "■ ' 



I, . extracto eteneial de Quina. 

5? Quina de Loxa quebrantada y separada del 

polvo fino 12 í Ibs. 

Quina Calisaya id. 12 f Ibs. 

Agua de la fuente 100 Ibs. 

Se pondrán en infusión en un petol bien estañado pot 
espncio de dos horas á un fuego muy lento que no llegue 
á heivir; se cuela esta tintur.i un par de veces por una baye- 
ta tupida, y se pone en seguida á evaporar á fuego lento 
en otro perol estañado sin dai lugar á que se enfrie la tin- 
tura , y se menea sin cesar con espátula de madera hasta 
que hdy:i adquirido consistencia de jarabe : durante la 
evapoiacion se forman costras de resina descompuesta, 
que es preciso separar dos ó tres veces por medio de un 
colador de bayeta. 

Acto continuo, y sin perder tiempo, y mientras se 
evapora aquella primera tínrura, se echa sobre el resi- 
duo otras cien libras de agua con seis onzas de ácido sul- 
fúrico concentrado , y sigue cociendo por espacio de dos 
horas: después se cuela por la misma bayeta, y se guarda 
en redomas , cuidando de que los barreños en que se 
cuela sean de vidriado blanco, ó que estén sin vidriar 
si no los bay de los primeros. Se vuelven á echar sobre 
el residuo otras cien libras de agua con otras seis onzas 
de ácido sulfíiiico, se cuece y se cuela como la anterior. 
Se repite otra tercera tintura con las mismas cien libras 
de agua y cuatro onzas del mismo ácido , se cuece y se 
cuela: últimamente, se vuelven á echar sobre el resi- 
duo cincuenta libras de agua y dos onzas de ácido sul- 
túrico, y se cuece y cuela como las tres anteriores. 

Juntas y bien coladas estas cuatro tinturas se evapo- 
ran hasta su mitad poco mas , y en seguida se añade pol- 
vos de cal viva, desleídos antes en agua, formando una 
' ' ' « hasta que la liotura acida haya pasado un poco 
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el gradó d« oBa perfecta neiifi-alízacíon, y' tenga un po- 
co eiceso de álkaÜ; para conocer este pequeño grado de 
fxceso, y asegurarse bien de cl, se pone en un vaso co- 
mo una onza de esta tinttim, y después de aposado el 
precipitado decaí, se echan unas gotas en una cuchara 
con un poquito de jarabe azul, y si se vuelve verde, h^ 
llegado ya al punco que se desea; peco este ensayo st 
hace á menudo para observar el punto preciso en que 
pasó de la neutralización, del cual debe exceder mtiy 
poco, pero mientras llega d este punto , se le añade le- 
chada de cal con mucho cuidado. Hecho esto se deja en- 
friar el perol por uno ó dos días enteros para que se apose 
bien el precipitado, que no es otra cosa que sulfato de 
cal, y la quinina y la cinconina que se precipitan junta- 
mente unidas á él, por ser insolubles en et agua. Se de- 
canta este licorcoB cuidadohasta que salga todo el li- 
cor claro, y el precipitado se cuela por un lienzo ó man- 
ga de gante como se hace con la magnesia para separar- 
la de las legias salinas y lavarla: luego que este precipita- 
do se haya escurrido bien , y esté hecho una pasta enju- 
ta, se seca al aire libre, y para este ñn se pone en tablas, 
ó en "Otro lugar á proposito para que se seque bien. 
Después se muele, y se pasa por un tamiz de cerda, se 
pone el polvo en aikool de vino de 37 grados en una 
redoma bien- tapada, hasta que sobrepuje cuatro dedos, 
y puesta al sol , ú á un calor equivalente se menea muy 
á menudo, y á los tres días se saca la tintura por decanta- 
ción; después se echa otro tanto aikool sobre el resi- 
duo, procediendo como con el anterior, y se decantif: 
se vuelve á echar otro tanto aikool, y asi se procedí 
hasta cuatro 6 mas veces, ó hasta que se haya extraído 
toda la porción de sales, y el alktjol no tenga sabor 
amargo, ni color perceptibles. Se juman todas las tintu- 
ras y se filtran. Hasta aqui se ha procedido ctmo s¡ se 
fiíera á extraer el sulfato de quinina por el méndo adop- 
tado generalmente: de aqui adelante ya vaiiao los proctf> 
17 
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oimientos de los químicos, aunque índirectafnente , pues 
lodos se dirigen á neutralizar y combinar este álkali fe> 
biifugo con el ácido sulfúrico, paia luego blanquearle y 
cristalizaile; pero para este extracto es inútil este trabajo. 
Para que mis lectores tengan mas facilidad en com- 
prender la operación, y los farmacéuticos menos dificul- 
tad eii egecutarla, les pondré á ¡a vista el resumen de 
las cantidades que yo he empleado para hacer el sulfato 
de quinina, y son como sigue , pot ser iguales basta esK 
panto los procedimientos de este extiacto. 



RESUMEN. 

■ Ibs. ponderales. 

.il : Quinns arriba dichas 25 Ibs. 

¡rt;\. -Agua parala primera cochura loo Ibs. 

• I.. Agua para las cuatro cochuras del residuo. 350 lb$. 
*¿ Acido sulfúrico concentrado, repartido en 

• [ Jas cuatro cochuras. 18 ons. 

Cal para neutralizar las tinturas acidas. . 2 Ibs. 

Peso del precipitado bien seco de la cal. . $ i Ibs. 

AIkool pata lu primera tintura 14 Ibs. 

i AIkool para la seguuda , li Ibs^ 

,f ídem para la tercera la Ibs. 

1^ ídem para la cuarta 10 Ibs. 

. Juntas todas estas tinturas y bien filtradas se poneo 
4 destilar el aikool en baño de maria, con un recipiente 
<le vidrio biea ajustado, hasta que quede por residuo 
una cuarta p;irte de licor; entonces se levanta la cabeza 
del alambique y se saca el baño para que se enfrie uQ 
poco , y se añade ácido sulfúrico acuoso, poco á poco y 
con mucha cautela para neutralizar el licor alkalino, cui- 
dando mucho de que no pase el grado de perfecta neof- 
Italizaciun. Para conocerla á punto fijo, se ponen en un 
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vaso dos onzas de agaa con ocho gotns de ácido sulfüri- 
co meneándolo bien, y se mojan unas tiras de papel 
azul de tornasol, con lo cual pierden este color, y ad- 
quieren otro ligerísimamente encarnado comoderosa seca, 
y mojando después una tira de esie papel en un poco de 
licor salino del baño de maria, se notará el estado de neu- 
tralización que tiene , á saber ; si se vuelve azul , es se- 
ñal que está el licor todaviii alkalino , y entonces se 
añade mas ácido; y si permanece como antes de meterla, 
conservando el color algo encarnado de rosa seca, está 
perfectamente neutro el sulfato de quinina y cinconina. 
Regularmente se necesitan de diez y seis á diez y siete 
onzas de ácido sulfúiico acuoso de la farmacopea hispana, 
para neutralizar el licor, y entonces se obtienen seis on- 
zas de sulfato de quinina, si se ha empleado en la 
operación solo la Quina Calisaya; pero la cantidad de 
ácido debe variar según la bondad de las Quinas em- 
pleadas, porque las hay que dan hasta ocho, y aun mas 
onzas por atroba, y entonces hay que emplear necesa- 
riamente hasta veinte onzas de ácido sulfúrico concentra- 
do en el perol para hacer las tinturas, y hasta otras 
veinte de ácido sulfúrico acuoso en el baño de matia 
para neutralizar el licor alkalino febrífugo. 

Cuando ha llegado el licor salino al estado de per- 
fecta neutralización, se ¡unta con el extracto líquido que 
queda descrito arriba, y se procede á evaporar esta mez- 
cla en el mismo baño de maria , ó en otras vasijas á 
propósito, con tal que sea de vidriado blanco, y se eva- 
pora en baño de cenizas ó con muy poco fuego y mucho 
cuidado, meneándole sin cesar hasta que tenga consisten- 
cia de miel, y entonces se aparta de las cenizas, y se 
pone al sol para que acabe de espesarse y secarse. 

St se quiere aprovechar algo del espíritu de vino que 
aun hay en el baño de maria, puede proseguirse la destila- 
ción después de hecha la neutializacion con el ácido suU 
fúrico, hasta la mitad; pero yo prefiero la pérdida de 
17: 
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este poco de aguardiente qne puede obtenerse, á la ne- 
cesidad que hay de menear la mezcla del licor salino y 
del extracto para que se evaporen al aire libre con mas 
facilidad, y menos riesgo de que padezcan alteración las 
partes constituyentes de este precioso extracto. 

Si á este extracto se le añade cuatro ó seis granos de 
quinina á cada escrúpulo, es claro que será mas febrífu- 
go, y se acercará mas y mas á la naturaleza de la Quina 
roja en substancia, con la circunstancia de no esperimen- 
tar los enfermos sus efectos incendiarios, y solo la igua- 
lará en !a valentía y asombrosos efectos tjue han esperi- 
mentado los prácticos en su uso, como espresamente lo 
dice el doctor Mutis en esta obra. 

Lit eficacia de este extracto está con la de la Qiiina 
mas esquisita, como uno á cuatro poco mas ó menos, y 
de consiguiente dos dracmns de este podrá surtir los 
mismos ó mejores efectos que una onza de aquella, to- 
mandóle en pildoras y en los mismos intervalos,, sin es- 
perimentar los enfermos aquella grande é invencible re- 
pugnancia que por punto general sufre su estómago por 
su crudeza, que los enfermos designan con el nombre 
de tufo ingrato y nauseoso. 

Habiendo manifestado el análisis química que la Qui- 
na roja contiene los dos principios alkalínos febrífugos, á 
saber; la quinina y cinconina, y con mayor abundancia 
que las demás; parece que debería preferiríe esta Quina 
á la mezcla de las dos de Loxa y Calisaya para hacer este 
extracto; pero como no se ha encontrado en la Quina 
roja bien marcada la parte gomosa de que abundan las 
otras Quinas peruanas , su extracto no seria por esta ra- 
zón aplicable, aunque por otra parte muy recomenda- 
ble por su actividad, á los mismos casos, ni llenaría la; 
mismas indicaciones que este, hecho con las dos Quinas: 
porque en ¡a primera tintura hecha con ellas sin ácido, se 
encuentra despaes de evaporada una porción de resina 
reunida á la parte mucilagínosa en estado jabonoso , y 
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otra en estado de gomo-resina; las materias gomosa, ex- 
tractiva, colorante, áciiJo cincoiiino, y el ranino ó prin- 
cipio curtiente, cuyas substancias unidas á los principios 
febrífugos de las tinturas alkoolicas, evaporadas en el ba- 
ño de maria como queda dicho, forman un conjunto de 
todos los principios de las Quinas de Loxa y Calisaya, 
capaz de surtir los mismos efectos que estas mismas Qui- 
nas, mezcladas en toda su substancia ; cuya mezcla está 
recomendada con preferencia á la de Loxa pura por los 
profeiores mas acreditados, y como el mismo Mutis lo 
índica en esta obra, y espresamente lo dice también la 
citada Quinologia de Ruiz; lo cual es muy conforme á la 
razón, porque se reúnen en este caso los dos álkaüs á la 
vez, lo que no se consigne con la Quina de Loxa ni de 
Calisaya por separado. 

Pudiera sin embargo hacerse el extracto esencial de 
la Quina roja sola por el mismo método que llevo des- 
crito, pero seria precisamente para usarle en los casos 
particulares en que estuviese indicada la Quina roja en 
substancia, y se quisiese evitar sus malas resultas; pero 
entonces debería despacharse cuando así le pidiesen es- 
presamente los facultativos, del mismo modo que no 
se dá la Quina roja ni calisaya juntas ni separadas, si 
espresamente no se nos piden en las recetas. 

Tintura de Quina esencial. 

5f Quina Calisaya quebrantada, seisdracmas. 
Quina de Loxa idem , otras seis, dracmas. 
Se infunden en una libra de agua asfi al punto de 
hervir, y se mantiene en este estado poí espacio Aé 
dos horas, se cuela la rintura , y su residuo se echa eii' 
un vaso de barro de vidriado blanco, ó de porcela- 
na con otra libra de agua y dos dracmas de ácido sulfú- 
rico acuoso de la hispana (que se habrá estado calentando' 
niieiuias se hace la p/im^ra tintura) , y. se cuece pot' 
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espacio de una hota, y se ¡uotaa las dos tinturas des- 
pués de bien coludas. 

Esta tintura, que en otra paite (pág. 89) he lU' 
mado acidula, contiene todos los principios medicinales 
de la Quina , disueltos en el agua, incluso el principio al- 
kulino febrífugo de que carecen las demás tinturas hechas 
por el método ordinario. 

Hemos visto administrar tinturas de Quina añadien- 
do á sus fórmulas varios ingredientes, que se suponiaD 
disolventes de sus principios medicinales , con el ñn de 
hacerlas tan activas, si posible fuese, como la misma Qui* 
na en toda su substancia, con el objeto de evitarla 
molestia de tomarla á varios enfermos por la repug- 
nancia quejes causaba el polvo en el estómago. A 
este ñn e¡ doctor Zun^unegui mandaba mezclar la Qui- 
na en polvo con magnesia calcinada para hacer la tin- 
tura de Quina en frió i otros anadian la sal de tárta- 
to; otros la sal de agenjos, y otros fínalmeiue la aci- 
dulaban con ácido sulfúrico después de colada; pero to- 
das las tinturas de Quina hechas por estos métodos no 
igualan á la tintura esencial , porque ninguna de aque- 
llas contiene los principios fundamentales de la virtud 
febrífuga que la naturaleza ha reunido á los demás, y de 
consiguiente no puedenigualai á ésta en eficacia. Si se hi- 
ciese esta tintura con Quina de Loja, ó con Quina de 
Calisaya separadamente no reuniíian la quinina y cinco- 
nina, como la reúnen esta que iie descrito con las dos 
Quinas ¡untas , y cuyas virtudes son iguales á las del ex- 
tracto esencial, salva la diferencia de estar aquí tan di- 
luido , y no ser por consiguiente aplicable en los mis- 
mos casos que aquel en muy poco volumen , y en la 
forma que se quiera , acomodada á la condición del pa- 
ciente. Por la misma razón que dimos arriba acerca de 
la Quina roja para hacer un extracio esencial eficacisi* 
mo, puede también usarse para hacer la tintura esett- 
eial, h cual ¡uzgo muy á propósito para los vario- 
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losos , calenturas putiidas , lavativas antisépticas y ert' 
otros casos que á los profesores puedan ofrecérseles opor- 
tunos, seguros de que á esta Quina todos la atriba- 
yen virtudes mas sobres:)! ¡en tes que á todas las (fi- 
lias en los casos indicados. 

£1 hacer esta tintura en dos infusiones, una sin áci> 
do y otra con él, no carece de misterio ; y esta ra- 
zón la he tenido también presente en la fórmula 
que he de'^crito para hacer el exiracio esencial. Con- 
siste pues ea separar por medio' del agua todos los prin- 
cipios solubles en elln, sin necesidad del ácido sulfú- 
rico que podria muy bien alterarlos sin necesidad: peroe»' 
la segunda infusión se añade el ácido, porque es el úni- 
co capaz de disolver la quinina y cinconina que aun re' 
tienen los residuos como insolubles en el agua ; los 
cuales unidos á los que contiene la primera infusión, 
forman una tintura completa, que como el extracto con- 
tiene todos los principios medicinales de las Quiou; <*! 

Tintura tseneial de Quina vinosa. 't 

lti'?í Polvos de Quina de Loja, 6 d^acmas. 
H. de Quina Calisaya, 6 dracmas. 

Vino blanco de Yepes, i6 onzas. 

Puesto todo en una redoma bien tapada se coloca 
al sol , ó en un lugar templado por espacio de 3^ ho- 
ras, meneándola muy á menuiio. Esta tintura se fil- 
tra, y el residuo se cuece con una libra de agua y doff 
dracmas de ácido. sulfúrico acuoso en un vaso de por« 
celana, después se cuela, y se mezcla con la tiniun) 
vinosa. 

Esta tintura es aun mas eficaz y segura que la an- 
I«Hor ; porque ademas de ser el vino un vehículo mas 
á propósito que el agiia para dist4ver:los< piincipiot dfl 
la Quina, y de un uso' muy general en lo antigiu), y auff^ 
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mucho mas en los piirtiítlvós tiempos del descubrimien- 
to de la Quina, es al mismo tiempo mas estomacal, mas 
familiar y menos repugnante al estómago. La dosis de 
e^ta tiatuia, é igualmente i^ue la de la anterior debe ar- 
reglarse en las mismas horas é intervalos que la Quina, 
\ de tal manera que el enfermo haya tomado tres ó «ua- 

\ tro libras de esta tintura en el mismo tiempo ó in- 

tervalos en que se le daiia onza y media de Quina en 
polvos. De este modo se conseguirán los resultados sin 
esperimentar los gtaves inconvenientes á que están es- 
puestos en muchos casos los enfermos cuando hay que 
poneiles áb :il<i régimen fuerte de Quina en subsiaiKÍa, 
que tatito .rebusa el doctor Mutis y otros autoies. 

i Sobre la elección de Quinas. 

-ti Hemos llegado insensiblemente y por una riguroi 
sa ilación de doctrinas al punco en que es preciso de- 
ducir algunos principios ciertos sobre la verdadera elec- 
ción y conocimiento de las Quinas. Todos los botáni- 
cos que han escrito de este precioso y poücresto reme- 
dio han carecido de daros químicos que en uiiíon con 
los botánicos les pudiesen conducir al verdadero cono- 
cimiento de su I esencia y calidades medicinales. Todas 
sus^ controversias han recaído únicamente sobre quien 
de ellos ha sido el primer descubridor de tal y cual 
especie de Quina para llevarse la gloria de este hallaz- 
go. Tampoco concuerdán en varias otras cuestiones co- 
mo V. gr. sobre sí la cinchona catiboea de Jacquin es 
ó no verdadera especie de Quina de que el químico 
prescinde: pero en lo demás todos usan el ienguage 
científico de la botánica; todos se entienden por él, y 
todos concuerdan por consiguiente en el conocimiento 
y en el nombre de los cascarillos ó árboles de Qtk- 
Qft que tienen el carácter natural que les es propio, 
aunque sus cortezas por otra parte difieran mucho en 
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íus principios esenciales, y por consiguiente en sus pro- 
piedades medicinales: pero á pesar de la concordancia 
de estos profesores en puntos botánicos, /no atinan á po- 
nerse acordes en las señales ciertas ycarcatéres decisivos 
estemos para conocer las cortezas de las Quinas por me- 
dio de tos caracteres botánicos de su árbol respectivo; 
ó al revés, conocer las especies botánicas de cascarillos 
por medio de los caracteres estemos de sus respectivas 
cortezas, por mas ^ae lo liLiyan intentado hasta ahora. 
Aquí hay un grande escollo, y es preciso que le ha- 
ya, por estar sujetas á muchas variaciones accidentales Us 
señales características esternas de las cortezas (]ue han der 
signado hasta ahora los botánicos para su diagnóstico. £n 
efecto, los caracteres de que se vilen aquellos, los far- 
macéuticos y los tratantes de Quinas son doce principa- 
les, á saber; superficie, envés, color interior, encanu- 
tamiento , grosor , carnosidad , peso especifico respec- 
tivo, consistencia, quiebro ó fractura, jugo gomo-re- 
signoso , olor y sabor amargo. 

Todas estas señales reunidas forman solamente un 
carácter artificial que podrá enseñarnos cuando mas á 
distinguir las cortezas en general de las varías espe- 
cies de Quina de las que no lo son; pero cada uno 
de estos por separado , ni dos ó tres juntos pueden 
constituir el carácter esencial de ninguna de ellasj ni 
por consiguiente hacernos disringuir unas especies ó suer- 
tes de Quina de otras; porque estos caracteres, como 
acabamos de indicar, son falibles y sugetos á mil va- 
riaciones accidentales y naturales; siendo cierto, como 
lo dice el'doctor Mutis, que un mismo árbol de Quina 
ó cascaiillo puede dar cortezas que reúnan todos los doce 
caracteres espresados, con muy corta é imperceptible di- 
ferencia, con tal que se corten estas de diferentes par- 
tes de este mismo áibol. Y si todavia pareciese esta 
aserción aventurada , no se puede dudar á lo menos que 
entre nuichos árboles de una misma especie botánica 
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•iü pueden juntar cortezas de i-indireventes caracteres e5ie> 
rioies que reinian tos doce devignadospara conocer todas 
las Quinas desctibieitas hasta ahora. 

Este modo de desciibir las diíer^otes suertes de Qui- 
nas es sin embargo pieciso y necesario á falta de otroi 
de niejof nota y calidad. tlDe^tiiuidos itos pi o&í sores ' de 
otros conocimientos mas exactos qiie les condnjerán á 
mejores descripciones , tenian precisamente que echsi 
mano de los doce caracteres fisionomicos yn espresa- 
dos: peio como ya he dicho én otra pane, faltan téf» 
minos lécnifDS y comparativos para poder esplicar estos 
caracteres con mas exactitud, es preciso convenir de 
que Con semejantes descripciones no podemos adquirir 
conocimientos ciertos- de las diferentes especies de Qui- 
na, ni distinguir sus cualidades, ni menos sus especies 
botánicas. Cuando se compara v. gr. el íohr interior de 
algiínas Quinas (eferente al de la canela de Manila, el 
mas ó el fílenos encendido no constituye especie. Lo 
mismo se puede decir ¿e\ color ma? ó menos pardo , n\as 
b DieBos fo;o de otras cortezas. El quiebro ó fractura es- 
tán igualmente sujetos alas mismas equivocaciones, por- 
que las cortezas v. gr, de los renuevos tendrán un quie- 
bro ó fractura stti barbillas-, y I.is tendrán las cortezas 
sstraidas de las ramas grandes. También cbservartmos 
que en unu misma rama se podrán encontrar cortezas 
que reúnan en su superficie los lichónes , manchas y grie- 
tas transversales que forman el carácter tan recomenda- 
ble de pata de ¿allinazo (\ue se tiene por el non plus 
ultra de los caracteres de las buenas Quinas, y otras 
que no las tendrán; y aun esta misma dilerencia po- 
drá observarse enun mismo pedazo de corteza , sin que 
por esto deban pirtenecer á las buenas Quinas. Yo mis- 
mo, familiarizado en la Real Botica con las Quinas mas 
superiores, conocía su calidad excelente, y la? distinguía 
á golpe de visin de otfas sumamente infi'tíores; peto si 
se esceplua el peso específico, que era supeiior el de 
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aquéllas alde¿stas, no rae atreverla á establecer pores- 
criio sus diferencias; y esto no es mas que por la falta 
del ienguage técnico y notaí comparativas de que abun- 
da la botánica y la mineralogía, con el cual podría- 
mos describir los caracteres esteriores de las Quinas y 
de oíros productos vegetales, como aquellas lo hacen coa 
las plantas,y con los minerales. Mientras se circunscri- 
ba esta parte de la historia natural al método empt- 
í ico con que'^se tilian los hombres en los alistamien- 
tos militares, nada adelantaremos en un punto tan in> 
teresante. Todos distinguimos ni primer golpe de vista i 
Pedro de Juan; pero w estos sugetos tíenea v. gr, estatura 
de siete pies, color blanco ó moreno, ojos azules ó castan 
ños, nariz roma ó afilada, p^lo castaño obscuro ó claro, eer 
jas pobladas ó algo lampiñas, ciurpo grueso.o flaco &c., 
nadie podrá hacerlos distinguir por estos caracteres por 
mas exaaa que nos parezca estaÜliacion , y por más 
diferentes que nos parezcan estos dos sugetos á Buestra 
vista. Para hacer uso de los caracteres esteriores se aece> 
sita un nuevo ienguage abundafite y filosófico que de- 
termine y fije ios grados ambiguos de v. gr. algo par- 
do, basiantt pardo, muy pardo, y mas y menos par- 
do ¿ce de que tanto usan los "autores para distinguir 
y clasificar las diferentes suertes de Quina: y se toca mas 
de bulto esta, necesidad al ver que los aplican también 
á los doce caracteres arriba espresados que sirven de base 
fnniiamental para la elección. 

Sin embargo, no pretendo que.se destierre de nues- 
tra enseñanza un lenguage antiguo y único. que se cor ' 
noce [hasta ahora: antes de prusciibitlá es necesario es*- 
tabJecer otro nuevo que le suceda; y, mientras liega 
ésta época es necesario conformarnos, con él, para que 
ayudado de la análisis química vegetal que tanto se ha 
adelantado en este siglo, pueda servir de sistema para 
completar el conocimiento de los productos vegetale», 
especialmente de bs Quinas, C0ino ramo que iniere- 
iS: 



sa mas sii conocimiento , por ser ya tantas y tan variadas 
las especies botánicas , y aun mas las suertes conoci- 
das eit el comercio tenidas por de distintas propiedades. 

Tampoco es mi ánimo indicar este lenguage, ni 
los caminos por donde puede hallarse : esto lo espero 
yo con el tiempo de nuestros colegios de Farmacia, 
como lo he indicado en la nota ya citada pág. 43 ¡ por- 
que ademas de que mis años y débil salud no me 
permiten aspirar á esa gloria, seria poi btra parte muy 
intempestivo hablar de esta materia en una obra de 
muy distinto objeto, á la i^ue solo por incidencia, y 
por Una rigurosa ilación puede pertenecería estas cofr 
tas indicaciones que por tan útiles, y por ser conse^ 
cuencia de la doctrina del arcaao, pueden disculparlas 
mis lectores. 

En efecto, así como han convenido Bucquet y los 
demás químicos del siglo pasado, en distinguir las iC' 
sinas de los bálsamos por el carácter esencial de dar 
estos el ácido benzoico, y aquellas no, aun cuando por 
otra parte tengan caracteres íisionómicus iguales; y aun 
distinguir la bondad de cada Cí^pecie por la cantidad de 
ácido que cada una pr£5ta por la destilación seca, ó 
por los demás medios conocidos ta la química; así-tani. 
bien los químicos de' "glo presente han nveiiguado que 
la virtud febrífuga reside escncialmenie en la quimtia 
de las quiíus calisayas y amarillas de Santa Fé, y en 
la (¡nconimt de las quinas de Loxa y demás peruanas. De 
este principio fundamental, que hace época en los fas- 
tos de la (.]tiim¡ca, se deduce que la mejor Quina será, 
no la que proceda V. gr. de los cascarillos fino ú oficinal, 
delgado, lampiño, morado, amarillo, pálido, pardo &c.i 
ó de otros cascarillos descubiertos posteiioi mente hasta el 
número de treinta que va a publicar nuestro botánico el 
Señor Pavón, sino precisameme por la cantidad de es- 
tos doi álkalis que produzcan las Quinas, cualesquiera que 
sean los árboles de donde procedan. .n..j^j 



Esta doctrina, aunque muy nueva , está confirmada 
por los esperitnentos (juimicos citados en mis notas y en 
este apéndice, por rigorosa analogía y por esperieucias 
médicas; de tal modo que podemos asegurar sin teme- 
ridad ni exageración que el producto mayor ó menor de 
los dichos dos álkalis, quinina y cinconina, es la verdadera 
piedra de toque pata conocer la respectiva bondad de 
las Quinas peruanas y amarillas: de suerte que si una 
onza de Quina amarilla da hueve granos de. quinina, 
cuyo esperimento puede hacerse en nueve horas en la 
forma que dejo dicho en la pág. 89, es constante que 
la Quina es de recibo en nuestras boticas, y por con- 
siguiente en la medicina, por ser aquellas sus únicas adua- 
nas de legitima intervención y entrada. De es[a nue- 
va doctrina se deduce tambien.otio principio fundamen- 
tal en medicina, y es que cualquiera corteza que se du- 
dase ser ó no Quina, podiia resolverse la duda de ser- 
Jo ó no, y aun de si es ó no de mala , mediana ó 
superior calidad, por solo los citados esperimenios : y 
aun podría ser , que sin pertenecer estas cortezas en 
cuestión á los cascarillos Ó árboles del género cincho* 
na , pudiesen y debiesen tener cabida en el rango de 
las Quinas. De este principio capital se deduce también 
que la vidud febrífuga de la corteza de Angustura que 
se ha usado en Inglaterra por Quina, ó cuando me- 
nos en lugar de Quina por no haberla verdadera , y 
en quien se han esperimentado buenos efectos, sean 
acaso producidos por el áikali febrífugo, principio co- 
mún á todas ellas, á saber, la quinina y cinconina jun- 
tas, ú cualquiera de ellas. 

Es tan constante este principio de química, que pode- 
mos deducir como una verdad dennsirada en medicina 
practica que todo vegetal en quien se esperimente alguna 
virtud febrífuga consiste precisamente tn que tiene prin- 
cipios comunes á bs Quinas, y especialmente algimo de 
los dos álkalis directamente febrífugos. En efecto , así 
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coma unos minnai' caracteres genéricos forman im' con- 
junto de plantas de virtud semejante, como v. gr. cu las 
que llamamos tctradinamas, y sin salir de nuestro propó- 
sito en las diferentes especies de Quinas ó cascarilleros; 
así también la conformidad de principios constitutivos de 
muchos vegetales forman una serie de ohgetos.dé un 
mismo orden medicinal , aunque por otra parte tengan 
caracteres botánicos diferentes; y al contrario, es de pre- 
sumir que todos aquellos* vegetales que teniendo unos 
mismos caracteres genéricos botánicos , les hace ser de 
una virtud, semejante, según Linneo , tengan janos mis^ 
mos principios constitutivos; ■ ■• } \: ; • 
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PARTE TERCERA. 



Fragmentos úliles á la historia de la nueva práctica 
de la Quina. 



Non etiitn qum ut'tlitate et novia tiistincta sunt est cujusTts 

cognoscsre. Níyue wíro minuí quis ojfinderunt , qttavi que frofue- 
ruM , urtem ene cotnproíiuiii. i'iquidem hiec , quod recté atíhibita 
fuerint, pro/uíritnt; iíia vera ob incommodum eorum usum no- 

Hip. lib. de Arte e» Iraúsl. Foes. 



JT rometimos en la introducción de la segunda parte de» 
marcar algunos límites generales eñ el dilatado campo de 
la medicina, guiándonus en tan diñcil empresa el cono- 
cimiento de la virtud eminente y peculiar á cada espe- 
cie de las cuatro oficinales. Íbamos desenvolviendo allí 
ai miímo tiempo algunos monumentos que yacían se* 
puliados en ios íai^tos de la facultad , y al parecer solo 
útiles para perpetuar las tinieblas y horrorosa confusión, 
con (jue se ha procedido en la elección , preparación y 
uso del mas apreciable remedio; con cuyas heroicas vir- 
tudes puede y debe ya coniar la medicina. Habiendo 
pt3es cumplido nuestra promesa, y frant^oeado ¡unfamen- 
le la preparación de la Quina, que juzgamos ser la- ver- 
dadera y mas ventajosa entre todas las inventadas ; ín> 
tent^nios ahora en esia parte ¡r ¡lustrando nc¡iiel!as dociti- 
ñas generales, pero tan de pasO como lo exige la natU' 
raleza de este discurso, y concspondc al titulo. de frag- 
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niénfof qué' ofrecemos. 'De h combinacioü Je tantas 

ideas anteriormente ignoradas hemos deducido otras qae 
nos han conducido con mayor seguridad en nuestras^ 
espériencias , j dirigido en el empeño de tirar nuestias 
h'neas con la satisfacción de haber circunscripto en ellas ma- 
chas provincias desconocidas» á cuyo mas perfecto recono- 
cimiento escitamos el celo de nuestros comprofesores eu- 
ropeos, como lo hemos egecutado en este reino« 

Al regreso á esta capital después de una dilatada 
ausencia en seguimiento de nuestra espedicion botáni- 
ca , no quisimos ocultar al publico por mas tiempo las 
erandes utilidades que pudiera alcanzar en beneficio de 
la salud y de su comercio, familiarizándose con el co- 
nocimiento de. las cuatro especies, y con el uso de la 
Quina fermentada. En efecto ha sido recibida con los 
mayores aplausos la nueva preparación de todas las 
especies, y la cerveza profiláctica, que elogian y ad- 
ministran á sus enfermos los mas juiciosos é imparcia^ 
les profesores, para cuya satisfacción y convencimien* 
to se les ha franqueado anticipadamente la lectura de 
este discurso. Podem(5s asegurar que en el curso de año 
y medio se ha consumido solo en esta capital mas Qui- 
na, con distinción y conocimiento de sus cuatro especies, 
por gusto, dieta y remedio, que cuanta se habia gastado 
en todo el reino desde la ¿poca de su introducción , á 

})esar de las frecuentes enfermedades en que se hallaba 
egítimamente indicada , aunque ceñida á los estrechos 
hmites de los conocimientos anteriores.^ 

Por fortuna van cesando las fundadas é infundadas 
preocupaciones con que á imitación d^^los europeos, de 
quienes babian pasado á estas regiones, se resistian tam- 
bién -los americanos al restablecimiento y propagación 
del remedio mas heroico , que ellos nos habian fran- 
queado. Publicado ya el arcano de las cuatro especies, y 
de la ventajosa preparación de su indigesta substancia,^ 
sacándola por este medio del peligroso estado de crude- 
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za, les pertenece de ¡usticia ser tamlíen los primeros en 
disfrutar el beneficio de unos descubrimientos hechos en 
el suelo nativo de esta preciosa producción. Guiados de 
estas reflexiones y animados por los favorables efectos 
íjiie á imitación de los nuestros esperiraeutarán los pro- 
fesores en Europa , se irán ampliando los estrechísimos 
límites á que estaba reducida la práctica de la Qjína. 
Podemos esperar que dentro de pocos años se recupe- 
ren los atrasos de siglo y meiio, viendo colocado á la 
frente de los remedios mas comunes y usuales un especí- 
íico combatido y tenazmente resistido por los pueblos, 
y también recelado de sospechoso en el concepto de muy 
sobresalientes prácticos, que no pudieron conciliar los 
efectos favorables con los adversos. En adelante queda- 
remos todos convenidos en el verdadero origen de las 
alternadas alabanzas y contradicciones prodigadas iguaU 
mente sin conocimiento de todos los partidos, y admi- 
raremos haberse hecho de un remedio ingrato y fasti- 
dioso una bebida cbmun, tan suave y apetecible al pa- 
ladar aun de los niños, que lejos de repugnarla en el 
uso frecuentísimo para destruir sus lombrices, la piden 
con ansia dentro y fuera de las comidas; comprobando 
sus tiernos paladares con absoluta independencia de to- 
da preocupación y capricho la grata sensación y el instin- 
to con que su naturaleza recibe un licor tan saludable. 
§. I. Por todas las reflexiones hechas en las dos par- 
tes anteriores queda suficientemente demostrado que en 
los acopios y tráfico de la Qiiinj en América hasta en- 
tregarla en los almacenes de Cádiz i en su reconoci- 
miento y elección por los llamados inteligentes en Eu- 
ropa hasta depositarla en las boticas; y finalmente, en 
su indicación , tiempo y moJo de administrarla los 
médicos á sus enfermos han dominado tantas preocu- 
paciones cuantas pudiera hüber inventado la malicia (*), 

(*) Loa sabios médicos Ingleses , i cuj-a sobresaliente afición á la 
Quina debe esta no pequen* parte de su gloria, han bvado los feos 

■9 



146 
si de intento se hubiera querido desterrar para siempre, 
el uso de esta preciosa corteza. Por fortuna cesaron ác¡ft> 
los fines del siglo pasado las calumnias de los ánimos la?^ 
teros empeñados por interés ó capricho en promover j 
aquellas persecuciones; y si todavía perseveran entren 
las gentes de eij^casa ó ninguna ilustración algunas pe* 
sadas zumbas, con que se resisten á su propio bien^.y 
con que suelen mortificar no poco á los facultativoSi 
provienen por la mayor parte de las desconfianzas /y : 
contradicciones que observan entre nosotros, obligados á 
confesar de buena fé nuestra falta de luces en algunosi 
puntos. Cesarán también estas al paso que se reformen 
las preocupaciones dominantes en el conocimiento del 
remedio, y convengan todos los profesores en las reglas 
de su administración. A este intento recorreremos las ' 
provincias demarcadas en la segunda parte, tocando pie-: 
viamente ciertos puntos, que como los mas importan*; 
tes , exigen alguna mayor ilustración . 

£s preocupación dominante desdft los tiempos de su. 
introducción, la dé pedir Quina fresca ó recien sacada! 
de los montes, en el concepto de ser este *ua género* 
que fácilmente se altera y< corrompe. Lo volveremos á. 
repetir: es preocupación infundada que igualmente la 
contradicen la esperiencia y otros razonamientos de ana-. 
Logia. Por la esperiencia^ dos consta la práctica de Ios- 
traficantes :de América ;-..en'Cayosr; ¡almacenes' hari sub- 
sistido por' largos- años Ueii'^ guardadas grandes partidasi 
de este género; interrumpida' su 'esportaciqm por la fal-: 
ta de buques, por las guerras y otros' imprevistos acae^' 
cimientos; ó desechadas sus muestras en Europa,. y 

• 

botrones con que la manchó enr los prirícipios el vul^o de su na(:i(>n| 

!r después otros profesores déla misma llevados ¡detlntereseft persona^ 
es, tramaron la ruipadel rencicdio mas^ heroico taquea- mejor,- lu^ht? 
bia de contarla medicina en- los siglos p^teriores*. De tales pers^ 
tvct'ones hubo mucho en aquellos tiempos , y algo nos descubrió' en 
fuerza de su candor el mas célebre Quinista Ingles. Morton I^yj-pto- 
log. cajp.7,pág. ^^. ' ' . * . 



mantenidas aquí con b esperanza áe que á otra época 
les tocaría su turno y suene mas favorable. En efecto, 
escarmentados los Americanos de bs repetidas inconstan* 
cias de este tráfico, supieron hacer sus negociaciones 
remitiendo la Quina vieja á la sombra de nuevos aco- 
pios , y recibiendo gracias por tan escelentes remesas. 
Así han aprendido á manejarse para no esperimentar 
mayores ruinas, burlándose al mismo tiempo de la su- 
puesta pericia de los compradores de Europa. 

Oria prueba de esperiencia incontestable la hemos 
(ornado del hecho reciente que alegamos en otra parte, 
y conviene repetirlo aqni. La Quina ro]a solicitada con 
entusiasmo en el último decennio debió su exalta' 
cion en grande parte á su vejez (*), obrando con 
doble fuerza, como se esplicaba el célebre Bergius en 
nuestra particular correspondencia respecto de la ante- 
rior que se hallaba en pacífica posesión, y con su aCíe- 
ditada bondad de Qnína reciente. Tiempo es ya que 
volvamos de nnestro letorgo , porque es asunto que in- 
teresa la reputación del remedio , y la conservación eco- 
nómica de nuestros montes que lo producen. No per- 
damos de la memoria tantos hechos de siglo y medio; 
y entre ellos el mas moderno que alegamos, pues aca- 
ba' de suceder en nuestros dias para acabar también de 
abrirnos los ojos, y desarraigar de una vez una preo- 
cupación de consecuencias tan fatales á la salud públi- 
ca y á los intereses de los empleados en surtirnos del pe- 
renne abasto de esta corteza. Podrán ocurrir en lo sucesi- 
vo frecuentes temporadas de estas inevitables interrupcio- 
nes de remesas, y será justo que de antemano quedemos 
también convenidos en esle punto. 

Como estos hechos se olvidan fácilmente, debemos 
perpetuar aqui su abreviada historia. La escasez de la 

(*) En e&Ios cortezonci te reunían dos circunstancias : su estado 
de vejez y su calidad de corteza U mas gruesa del árbol. Esta últiini 
pertenece i oira preocupación, que combaiiremos después 
19: 
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Quina causada por la úhima gtieíia proporciortú al co> 
mercio de Cádiz sacar á venta ios coitezones de la es- 
pecie roja , desechados en los tiempos de abundancia. 
Llevados á Londres, Holanda y Suecia merecieron tal 
aprobación por su dohle actividad , que lograron en 
aquel puerto su pronta saüda al precio de l6 reales de 
plata la libra. ¡Tal fué idénticamente el mismo géne- 
ro que por descuido ó advertencia cautelosa no conde- 
naron al fuego, como se acostumbra con los reputados 
ppr inútiles! Este precio se mantenía á competencia de 
la especie amarilla y fresca, que á consecuencia de su 
crédito anterior'bien sostenido se llevaba del Perú des- 
pués de la guerra, y no podían los interesados salir de 
ella al Ínfimo precio de 4 reales de plata. Al paso que 
crecía el entusiasmo se consumieron todas las partidas de 
tales cortezones rezagados también en los almacenes de 
Agiérica; pero continuando su crédito sin atinar con el 
origen ó estado de vejezds que provenia también su doble 
actividad (<t), se pedían remesas de la misma especie roja 
por Reales órdenes á este reyoo en virtud de las mues- 
tras anteriormente remitidas , y aprobadas con los ma- 
yores elogios de su identidad con la mejor de Lx)xa. 
Llegaron á Cádiz bien repuestas y sin sospecha de ave- 
ria la mayor parte; peto siendo estos cortezones _/Ví*» 
íos y acabadas de acopiar en ouestios montes, lejus de 
haberles valido esta bondad, solo han merecido el ab- 
soluto desprecio, que debía esperarse de la falta de co- 
nocimientos (*) con detrimento de las restantes cspe- 

ia") Esta doble actividad no coniíite en la vtjts. , sino en su doble 
naturaleza, pues csia Quina contiene los doí alkalis febrífugos ¡utiioi r 
en mayor cantidad que las calisayas y peruanas separadamente. iV. h. 

C*) A muchos causará lastima y j orros risa en lo» siglos venide- 
ros la historia ds este ramo de ouesiro tumultuario comercio nacio- 
nal ; mucho mis cuando lleguen á penetrar en la colección , que tengo 
i la vista , de Reales Órdenes espedidas en el curso de medio siglo, 
las contradicciones de los profesorn c]iit i:tchÍeron prestar stfs luce* 
al AliniíiGrio. La cscelente Óuina tojí, que á' nuestra villa h»c« »^ 
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cíes que debian seguir en adelante. En efecto, sin otio 
examen se ha hecho creer al Ministerio la inutilidad de 
cualesquiera Quinas de este reyno en oprobio de las 
anteriores Reales aprobaciones , y de los sobresalientes 
efectos que producen aquí y en otros reynos de Eu- 
ropa , las mismas cortezas de la especie roja tan injus- 
tamente infamada (*). Procedemos siempre en nuestras 
reflexiones disculpando estos errores; porque conocemos 
muy bien, que son casi inevitables semejantes equivo- 
caciones en géneros, que se cosechan á dos mil leguas 
de distancia. 

Aleguemos otros hechos en que se apoyan los ra- 
zonamientos de analogía. Serán pocos en Europa los 
que sepan que siendo mucho mas débil la canela re- 
ciente que la vieja bien conservada, la ponen á pu- 
ñados los orientales en sus guisos y confituras. Igno- 
rábase tumbien que el sigiloso comercio de los holán» 
deses , cteslumbrando á los europeos en todo el ramo 



prodigios sin necesidad de mendigarla en loxa ni demás províncljs 
'meridionales, acaba de ser condenada en la última Real ótden ¿1 
infeliz destino de los curtidos , ii hubiere tjuien la compre á eite 
fin.; 6 finalmente al fuego, por ignorarse todavía los preciosos usos 
de esta ' determinada especie , y las miras con (]ue se hicieron estos 
.tcopios: Si lleg.iien i tiempo de reparar csia perdida en las grandes 
partidas almacenadas de cuenta de S. M. en Cádiz y en este reynb 
los descubrimieotos ijuc publíi'amos en este discurso , serian menos 
dolorosas á su autor Us aflicciones cjue ha sufrido en el i:urso de una 
comisión; en cuyo desempeño se comporlabí sin gratificación ni )a 
esperanza de otro premio, á <]ue renunció anticipadamente persuadi- 
do del beneficio que hacía á la humanidad. 

(*} itio hubiera sido un cargo á queno hubternmos podido lo- 
tis^cer si. ordenándonos deieTminadamenie acopiar la mi^ma especie 
roja de las muestras examinadas y aprobadas , hubiesemrs rerñitido 
olr^s especies distintas! La inculpable inadverlei^ia délos profesores 
posteriormente comisionados para el nuevo examen era consecueccil 
necesaria de las preocu pacieres dominantes , y de haber ignorado ab- 
solutamente las ideas ministeriales j)e la época anteriorj en que se 
m.iiHió Bstetider el proyecto de l.i Rcril Administración, cuya elaye 
se teieiví^ el autor hasia sa debido tiempo. 
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de sos «pecerias , les había oculrado la precaución de 
amicipjr por diez y seis años los acopios anuales, 
manteniéndolos en sus faccoiias bien almacenados has- 
ta el correspondiente turno de sn esportacion á £u- 
ropa: de modo que la canela puesta ea venta eti Holan- 
da el año de 6o fue acopiada en Zeylan el año de 44. 
¿iemeianiemeiite el té Oriental, y á su imitación el 
nuevo Occidental, no se puede usar reciente; y una 
de las recomendaciones para la venta de aquel en los 
alniacencs del norte en Europa es añadir en los car- 
teles la nota de lé viejo. 

LJi Los géneros americanos, cacao , vainilla, tabaco, y 
- ilós vinos españoles son una prueba tan de bullo que 
A^istaiian con las lefcrÜas para convencer que con el 
.tiempo se concentra la virtud de muchos frutos , cuya 
-eñcicia y generosidad se miden por el tiempo y el 
euJdado de su mejor reposición. 

o"t>.-Aquí en America leñemos bien .averiguado que es- 
ta corteza, á imitación de los géneros referidos, adquie- 
JCf,,^cot} el tiempo -cierios grados da generosidad y ma- 
:yor cücacia: basta mantenerla bien repuesta, guardada 
-y libre del inmediato contacto del ambiente htime- 
do que puede dcbiÜtatla con el tiempo, y de la hu- 
medad de los almacenes bajos , que igualmente cor- 
rompe la Quina como á cualesquiera géneros. En to- 
mando estas precauciones se conserva la corteza en aquel 
grado de generosidad adquirida después de algunos años, 
sin el riesgo de que pueda perderla en adelante ■ y 
sin que sea ponderación asegurar que los nietos y bÍ2- 
íilefos la hnllaián tan buena y generosa como la here- 
;dafpn stis abuelos de sus mayores. Tan infelices han 
sido los razona^iiencos deducidos de esia preocupación 
i]ue desconocido el origen de los errores cometidos por 
la ignorancia de las viitudes eminentes de las especies 
subsijiíuidas, se han atribuido las malas resultas á 
corteza vieja y pasada. Dígannos de buena fé jen qL 
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otros conocimientos sino en los de ver frustradas sus 
curaciones apoyaban los médicos esta sospecha , discul* 
pandóse con los enfermos, y dando en cara á los bo> 
licarios con tan supuesto descuido? 

§. II. Otra preocupación no menos perjudicial á la 
salud pública que á la debida conservación de la Qui- 
na en nuestros montes , sin la necesidad de recurrir 
al muy diíicil , costoso y tal vez impracticable proyec» 
to de ios plaiiiíos, es la pasión dominante por lascar- 
ñas delgadas y canutillos con esclusion de las canas grue- 
sas y coriezones. Se asegura siempre que se procedip 
en esta elección con conccim lento de causa; pero ja- 
mas hemos podido descubriilo desde que tuvimos la for- 
tuna de deshacemos de e^ia y demás preocupaciones de 
que nos imbuimos en Europa. 

Prevaleció allá esta opinión originada de un mero 
capricho tan á los piincipios, que hemos fijado su épo- 
ca á los tiempos de Morton (*), parlidatio scctrimo 
de esta preferencia. Su estrcma pioligidad en no djr 
el lemedio á sus enfermos sin haberlo escogido ames 
en las Buicas lo hizo tan escrupuloso, que temblaba 
por ei miedo de sus malas resultas, cuando rar« vec 
dejó de practicar esta diligencia. ¡Tal eja el scbrp- 
sallo con que se recetaba entonces la Quina! En fuer* 
za de sus conocimientos adquiridos en este egejcido, 
y del sistema que se formó, solo graduaba .poi; legA- 
limos los fragmentos de las cañas , delgadas yí.caniut» 
llüs; de mvdL) que apenas entiesac;:ba la dácin^a'pac 
,te de toda la Coiieza contenida en las .gajas , dése» 
chando como ínúcíL la restante. Pudo tener razcn si" 
guna vez en haber hallado sin vigur , y enleramente 
¿esviituüdos los coitezones» queictimo mas diticilesde 
^cai;, repuestos: y conducidos eai los zurrones en , la 
foima y desaliño que mencionimios en (-li;i paite, He* 
^aiian no pocas remesas en el infeliz estado., que le- 
;''C*) Wá S lui íu PíteloloEía el año de lÚpi; A' ' 




fieie este autor, y así deltíó preferir en ciertas ocasio- 
nes las dos primeías suertes , que reciben mejor y mas 
pronto el beneficio del sol y perfecto estado de se- 
i^iicdad ; mas no por eso debió formar el concepto 
general de una tan infundada preferencia. 

En efecto , guiado puramente de sus reflexiones 
siscemáiicas de elección, estableció por máxima gene- 
ral que debía desecharse siempre la corteza gruesa; 
porgue envegecida en el árbol se hallaría destituida 
-de aquel jugo recúnti y vigoroso que debe circular 
■^OT líis ramas nuevas (*). lisio se escribía en Londres 
á fines del siglo pasado; pero también allí mismo y 
á la misma época (**) se pensaba de modo contraiio 
y ccn mejores fnndamenros. 

El muy celebre Martin Líster se declaró abierta- 
mente por el paf lido opuesto ; y son de tan fuerte 
peso sus razones, que merecen ser alegadas en este 
lugar "si no fuere menos importante, como ciertamente 
mIu creemos, la elección de la corteza, nosotros los 
timédicos tenemos la culpa de semejanie inadverten- 
»c¡a. £a mi dictamen es la mejor la del tronco; gra- 
•»dualmente mas débil la de las ramas; y débilísima 
'lia de los renuevos. Así lo confirma también la ana- 
i> logia : pues las cortezas de nuestros árboles, por 
,'>egemplo las de la encina, son tanto mu; maduras, 
n cocidas, y de mayor actividad cuanto fueren mas 
*f¿ruesas y viejas', cosa bien sabida entre los curti- 
*i dores. Es fácil adivinar el origen de la contraria 
Hestiinncion, que puede tal vez provenir del concepto 
ny valor en que se tienen las cañas delgadas y 
» canutillos de la canela : pues cuanto mas picante 
"fuere al paladar esa especería, tanto mas agradable 
»y gustoso será su aroma; pero de su corteza grue- 

(*) Morlón Piretolog. cip. 8, pág. 66, 

(**) Li&ter cilando i Bad! en su Anasta&U lo refiere publicado 
treinta nfiot aiiici¡]r hibiéndute impreso eo i6á^ , aaiiM Líster 
«1 1<SJ3. 
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»sa suele sacarse mayor cantidad de aceite y alcanfoi; 
"indicios manifiestos de su perfeeta madurez. De vein- 
» te años á esta techa he preferido siempre en mi 
"práctica bs cortezas tan anchas y gruesas como la 
" palma He ¡a niíiiiOf señaladas por su envés con gran- 
**des y profundas grietas y surcos, indicios ciertos 
>»de árbol viejo. Aun puedo también asegurar que U 
•^escasez y carestía del remedio obligaron á valeime ds 
MCoitezones carcomidos con ]a esperiencia de que ni 
»»entonces ni ahora me dejaron burlado en mis ma- 
wyores esperanzas y deseados buenos efectos (*)." 

Tal es la fuerza de la verdad que á pesar de las 
preocupaciones doipinantes vuelve á restablecer su irt-' 
perio á temporadas. A la sombra de la escasez ó su- 
bido precio de la Quina , porque ¡amas han faltado 
en las cajas las cortezas gruesas que lian aprovechado 
siempre los cosecheros, y por necesidad reciben los 
rescatadores , se han consumido entre el pueblo y gen- 
te pobre ; quedándose para las personas de gusto y 
conveniencias la manía de mantener entre sus repues- 
tas de curiosidad !a Quina llamatla fina de loe mas 
tiernos canutillos. La contemplación y condescendencia 
del común de los profesores, inculpablemente incapa- 
ces de dar su voto en :isunto tan complicado , sedu- 
cidos por otra parte de la preocupación general, no les 
permitían hacer otras combinaciones, n¡ sacar pruebas 
en contrario de los mismos hechos que pasaban por 
sus roanos. Ello es cierto que en el despacho comiin 
se ha consumido la Quina gruesa sin conocimiento de los 
médicos que la recetiiban; ni era regular que todos se su- 
jetasen á la escrupulosa' exactitud de Morton, fiados efl 
la buena íé i y en la> satisfacción de pedir en sus recetas 
la meior! porque seria pleito interminable convenir entre 
sí y entre [»s boticarios en las señales de esta mejoría. 

(_*) Manin Lifler de Hidrophob. (>áp. c,6. 
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Asi no- es de estraííar que á temporadas haya punzado la 
fuerza de h vetdsd á otros prolesores, advertidos de los 
elogios en favor de los cortezones prefeiidos por aulotes 
de altj repiicacioii, y afianzados en sucesos favorables. 

Después de los esfuerzos de Liiier pata restablecer h 
práctica primitiva de la Quina g'uesa , porque entonces 
no liabia otra , como lo aseguramos antes con la prueba 
iívcontestable de descortezar ios árboles hasta donde al- 
canzaba la mano del jcosechero , en el primer decennto 
de este siglo se declaró en su favor otro muy acredita- 
do práctico de Basüéa el profesor Konig (*). Asi se ha 
ido perpetuando á ciencia cierta, aunque entre pocos, la 
euimacion de los cortezones; con cuyajespecable autoridad 
acalliiriafi los gritos de !a preocupación dominante-de los 
módicos y boticarios en ¡as inevitables urgencias de esca- 
sez y carestía. Llegado finalmente el penúltimo decen- 
nio del presente siglo se publican los elogios de estas 
suertes desvalidas; y se buscan con el mayor empeño to- 
das las razones para comprobar las esperiencias y sucesos 
favorables de los desechados cortezones. 

Bien notorio es el ruido que ha causado en esta 
época el celo de los profesores Ingleses empeñados 
en persuadir la preferencia de la Quina loja á pesar del 
nada favorable aspecto de sus coitezones, llamado rudo 
y grosero, en fuerza del buen concepto que antes les 
merecía el aspecto lisongero de la Quina sutil y fina. 
Era muy regular que cundiese desde luego por toda Eu- 
ropa ; y en efecto entre los partidarios de la nueva re- 
volución se han alistado en Italia los señores Asti y 
ValateÜi. Dudamos todavía que puedan subsistir por 
mucho tiempo los elogios que vemos prodigados entre 
algunas verdades envueltas en no pocas equivocaciones. 
Sacaremos de aquí por ahora lo perteneciente á nuesrro 
asunto; pero adviniendo de paso las noticias y congetu- 
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(•) Emaniiel Kenig. Regft Vcgetab. qoadrip. píg. 78ÍS. 



ras Inciertaí, en que habrán tal vez caiJo con el señor 
Vabtellí los profesores de Europa, si hubieren aJoptado' 
€ón demasiada generalidad sns ideas, 

Encantado este hábil profesor con los sucesos favora- 
bles de su Quina gruesa y de la determinada especie .roja, 
se lisongea de haber averiguado el misterio de la grande 
incertidurabre que esperímentó á diveisas temporadas 
en la acción del febrífugo; pasando luego á revelarlo eii 
estos términos, "Tres son las causas que señalo á este 
«efecto. La primera consiste en la cualidad Jegjnerada 
»>de la corteza peruana; la segunda en el tiempo ji modo 
»>de adaptarla; y la tercera en el conocimiento de algunos 
>*casos, en que conviene; conocimiento que he adquirido 
jipoco tiempo há. Son justamente los puntos esenciales 
•>de nuestro arcano: ciñámonos por aboia al que venti- 
»»Iamos aquí. 

«Las reflexiones siguientes (continúa el autor) sir- 
»»ven de prueba á la primera causa. Quito solo eJi Amé- 
"lica, que nos da esta corteza (*), no podiia proveer á 
"todo el Mundo comerciante sino renovase los plan* 



(_*") No es justo que se -vayan perpetuando en Europa las equi- 
vocaciones que ocasionaban á tanta distancia las noticias poco segu- 
ri% de viageros y comerciantes acerca del suelo nativo de la Quina. 
De veinte años ú esta parle (,17^ i^ hemos descubierto en las provincias 
Septentrionales de este reyno las cuatro especies olicinales con lanía 
ó mayor abundancia como en las Meridionales ; en cuyos límite*, 
como al principio en los de Loxa , se creía encerrada esta preciosa prcv 
duccipn. Las comisiones particulares de orden de ejie superior go- 
bierno, dirigidas á investigar [oda^a estension de su suelo nativo en 
estas provincias para. tirar con los debidos conocimientos las lineas 
en nucsuo proj^cto de la leal administración de este importante 
lamo, i cousEcLuncia .de las reales órdenes , han siiminisiiado tedas 
las noticias necesaria). PodeipoE pues< augurar , que aun cuando lle- 
gara el caíO ide verificarte un consumo cuadruplo de las diez y Seis 
mil arrobas calculadas por el actual, como es de creer que suceds; 
lo podrán soportar rtuestros' montes, mucho mas sí observadas las 
miras económicas de aquel proyecto , se repartiera U cargft del. *p^ 
renne surtimiemo entre estas y aquellas provincias. -< miÍuiü^-ij 
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"líos (*); supuesto que los antiguos se consnmirian por 
filiabeise agotado aquellos preciosos vegetales (**). Las 
>t nuevas plantas no puedeo obiar con la fuerza de las 



(•5 Ef tarnbicn incierto que ahora ni antes se hayan renovado 
de intento lot plantíos : ni ei de pre&umír que por esia renovación 
entienda el autor la espontánea que proviene de retoñar alguno* de 
los áiboles cortados, y de nacer oíros. El clamor de mejor Quina 
ñi lodus épocas lia escitado los afanes de los cosecheros, í 'cuja 
diligencia poi lo regular se ha debido en las provincias de Quilo el 
descubrimiento de nuevos montea-, de modo que al pato que se ta- 
Ubanunos , se descubrían otros. Es cosa bien cierta , que convenidoH 
en las reglas de gr.iduar la bondad del especifico, no habrá jamas 
necesidad de recurrir al proyecto de los plantíos artiñciales : crnprC' 
t» detnasiado ardua en las actuales circunstancias : de cuyo profundo 
tonocimivnto carecen los que asi piensan y pensábamos nosotros en 
oito tiempo (/')■ 

' («5 El corregidor de toxa Don Tennis Ruiz de Qitevedo y'el 
botínico Olmedo que llevaron la coniisiori de surtir de Quina íu- 
púior de Loxj á la Real botica, fueron encargados al mi&mo tiem- 
po de promover los plantíos de los cascarillos ó árboles de Quina; 
y entre las dificultades que ponian á la cgccucion del reglamento 
que ' se les dio, cuentan por imposible hacerlo por semilla, porque 
se cao ésta de sus cajitas' etpontíneamcnte aun antes de madurar; y 
por el método de estacas dicen que es factible , pero de muy du- 
doso éx'ilo, El mejor, ciertamente, es el cortar las ramas grandes, 
y nlmca los troncos 6 guias, para qne á los cuatro ó sz'n anos hsya 
Ttnucvos que reemplacen con utilidad i las ramas gruesa» que les 
precedieron. JV. £. 

t**) Conviene repetirlo, aunque lo hayamos dicho varias veces, 
que son inevitables semejantes equivocaciont^s en frutos que se ente- 
chan á dos mil leguas de distancia. Es mucha verd.id que se agota- 
loa en Loxa los preciosos vegetales de la Quina primitiva : pero 
de la misma especie se descubrieron algunos., aunque en pequeño nú- 
mero, por lo raro de esta especie en otras provincias. En ei tumultua- 
rio comercio pasaron sus cm-tezas mezcladas con las otras dos ctici- 
Oales , espefialmenie con la amarilla, con quien fiíciliiientc se con- 
funde; y asi no es mucho que se baya perdido iu conocimiíDto en 
Huropa. Entt¿ á ocupar su Jugar la especie roja-, y desacreditada «n 
'adelante, no por falta de estos árboles inagotables , sino '-por las no- 
vedades de Europa , le substituyó la e«pecje aaiatilla :GrmiG esta tei 
poco menos abundante que la roja , ha sufrido nniy bien las prridi- 
giosai devastaciones á que obligaba el capricho de remitir cañas y 
canutillos con el estimado carácter de pula de ^lünazo, Sus árboles 
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«antiguas (*). Aunque se sepa que en la corteza pe- 
»ruaiia la resina , como la sal y el caput moriuum, 
ítcorta la fiebre inlermitente, no es menos cierto que 
n la resina obra con mas fuerza que las otras dos par- 
Hies. Luego cuanto mas cargada de resina esté la cor- 
>íteza mas útil será. Los signos que caracterizan su abun- 
»danc¡a en la corteza son el ^tso especifico, el color y 
n\o rudo de la superjtcie; el peso, supuesto que pesa 
» específicamente mas que las otras dos substancias; el 
"Color, porque esta resina sola dá aquel rojo carga* 
udó (**") que se hjlla en esta cortezíi; y lo rudo por- 
íjqiie siendo viirificable, se rompe cuando se seca al 
«calor de los rayos del sol, y rompe con ella la cor- 
»»teza misma que la contiene. Luego cuanto mas roja, 
»>ruda y pesada es la corteza peruana tanto mejor es (***), 
j»La mayor paite de la Quina que se usa en el co* 
wmercio es sntil, lisa, amarilla y ligera (**«*); y por 
» consiguiente esta menos saturada de la substancia nece- 

retoñan con mas facilidad que los ie I3 primitiva y roja , por causal 
bien maniñeslas.í ios ojos (te cualquiera observador botúnico. 

C») Es reflcxton muy juiciosa que las micvas plantas no piieded 
obrar con la fuerza de las antiguas; así como los corwzoaes esce- 
Aia en virtud á los canuliUos. Las varas de los árboles que Tctoiian, 
producen una corteza enteramente semejante a las ramas de la mis- 
nia edad en los árboles viejos. Los raíonamícntos y laí 'esperiencigs 
están d& acuerdo; y las refíexlones de Listor y Valatelll no tienen 
réplica. . ■ , . . , 

(**) É! autor ha lomado por carácter esencial de la Quina el cehr 
rojo de la resina, pero se engaña; pues cada especrc de las cuál ro 
llene su color propio. 

<•*•) Esta consecuencia es legítima á favor de la-Quína roja. El 
razonamiento de Valatelli en gcnerjl está bien hecho, y deberla 
concluirse, qíic cuanto mas incmdi'da , ru.-lji y pesada fuere la 
corteía peruana; t.into mtjor será en su apriic: pues tanto mas carga- 
da deia resina de su f rapio colar estará la corteza, 

(****) Considendas con rcflei'iDn las espresiones deValatelli no 
se le puede disculpar ücl error en i^ue hj ca^do -, y se reduce i la falsa 
idea de liaber reputado por una sola especie la roja y la amarilla: 
ésta, como producida por Ibb lamas tiernas , y aquella por las cor- 
tezas do un propio árbol- 
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WiaiFia^ e^ matreríeñU^ y lo qnc peor es, menos actrvd^ 
^fiM^ tarda ^y por consigfiílie«te menos útil (*).** • 
. ' Si las'ósperfónéks y ratonéis alegáis ño bastaren* todá^ 
vía á convencer de pura preocupación perpetñads sin com^ 
pétente conocimiento de causa la preferencia de la Quina 
$uril y fiha, ¿será ya de estrañat que aplicada la ca- 
(jdad 6 suerte menos activa se-ésperimente con tanta 
frecuenfcia por este solo relspecto h iji(!ertidumbre del es* 
pecíiico? ¿Será razonable' ni justo molestar á ios en<* 
fermos haciéndoles tragar á toda suerte y ventura do- 
ble ó tiiple porción del remedio por inadvertencia núes* 
tra ? Sobre estos males calcúlense los perjuicios ocasid* 
nados á nuestros montes, talando sus selvas, y derribaii» 
do árboles para desperdiciar la mayor y mejor porción 
de su corteza, y aprovechar solamente cuatro ó cincd 
libras de cada uno; pues tan poca y á veces menos suele 
ser la porción de la, suerte reputada por preferente. ¡Y 
que esto suceda puramente por contentar él capricho, 
y mantener en su trono una preocupación dominante! 
""' Deducimos úttimániente que los ñias recientes rás^ 
gos de un tan escelente Quinista como el profesor Va- 
latelli comprueban que aun todavía subsiste la general 
preocupación de haberse cteido dé una sola especie, to* 
^9 Qginai^pérp de. m^yor ó menor actividad, presci^- 
aiendoiidie..las' suerte^,. según eí.. clima, estación ,. elevan 
cion de suelo, y otras circunstancias locales, aquel atrt<^ 
buian los llamados inteligentes, y los mismos mcultati* 
vos la variedad de algunas señales esteriores, y. de sus 
dfectos en los enfermos. Como, esta preocupación haya 
i^do la mas perjudicial á la- causa pública, volvíamos 
S implorar el celo de los mas sobresalientes ptofesores, 
para que se pongan de acuerdo sobre un punco. iiaa 
importante, y procuren promover las mas sabias y d{)or- 

(''') Prescindiendo del colot, determinado de la resina , que en« 
vüeWe -^s^ TaroiMhilento'f no- puede alegarse tnú' \ i favot de los 
cortezo&es de cualquiera especie de las cuatro't>fietnaflé^: ''*' ' 




lunas providencias para hacer conducir á Europa la Qui- 
na con separación de sus especies, y manreneilas con la 
misma distinción en las boticas. Ño hay otro arbitrio 
si se piensa seriamente en esplorar sus virtudes emi- 
nentes , sin cuyo conocimiento se iriau perpetuando 
tan multiplicados y vanados males, cuyos oi ¡genes he- 
mos intentado descubrir por entre las sombras y espesas 
tinieblas de siglo y medio. 

§. III, f.s también no solo conducente sino absola^ 
lamente necesaiio despiendetnos para siempre de cua- 
lesquiera otras preocupaciones en el conocimiento de 
esta corteza , siempre que pudiéremos probar que lat 
señales adoptadas son de ningiin valor en su elección. 
Hemos insinuado antes y tocado muy de paso los dé- 
biles fundamentos en que se había apoyado el sistema 
jntrodtjcido en el tráfico de este ramo para graduar la 
bondad de la Quina: sistema que no dudamos llamar el 
mas perdido, y único entre los que se quieran imaginar 
•lél mas proporcionado á mantener la cóiifusiun de este 
comercio. Conviene pues abandonar todas las señales 
esterjores que se han mirado hasta la presente como ca- 
racteres indubitables de la Quina mas selecta. 

El color pbrdo manchado á trechos de un blanco 
ceniciento, es una señal insuficiente. Este carácter por si 
solo ,no puede servir para graduar la bondad de la Qui- 
na, «i pata distinguirla entre otras cortezas algo seme-i 
jantes, y niucho menos para discernir sus especies., á 
quienes es común. Aun hay mas á t[ue atender ¡ como las 
inanchas provienen de los Uchéties ó plantillas que nacea 
sobre la corteza del árbol sin orden ni concierto, suelen 
hallarse las ramas á largos trechos sin ellas: y por consi- 
guiente toda la caña destituida de esta mancha sobrepues- 
ta debe aparecer con su pardo natural. En tales circuns- 
tancias se deberinn graduar de diversa bondad las cañas 
sacadas de un mismo árbol, suelo, estacioa y clima. Así 
ha sucedido no:^ocas veces; y pata mayor confusión y 
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oprobio de los inteligentes tjnibien se ha verificado, que 
dada á reconocer por el cosechero, ó traficante ad* 
vertido la mitad de una caña partida de.intento y guar- 
dada la otra mitad, la una se ha reputado por escelente, 
y la otra por despreciable. A la verdad , es imposible 
observar reglas donde absolutamente no se pueden 
formar. 

Las grietas transversales, que reunidas al aspecto an- 
tecedente constituyen el aplaudido carácter de fata. de 
gaiimazo, echan el sello á la Quina mas escogida en 
el comercio. Ellas provienen de la rotura que padece 
la epidermis que cubre la corteza. En los cortezones se 
presentan mas dilatadas y profundas; en las ramas añe- 
jas son mas finas y superficiales, y ningunas en los re- 
nuevos. Así sucede en el árbol con la variación de ser 
las grietas in:is visibles por la paite por donde la ba- 
ña mas el sol. De esta constante observación debe Ío- . 
ferirse que al paso que se disipa la humedad se van 
formando aquellas grietas. Por esta razón debe tambieff 
suceder, como aquí lo hemos obserk'ado, que las caríai 
recién cortadas y beneficiadas sin haber manifestado és- 
te aspecto , lo han adquirido después de largo tiempo. 
De aquí no será difícil deducir la causa 'de reputar por 
malas en el primer reconocimiento las mismas cañas 
t]ue se hallaron muy buenas y de calidad superior en el 
segundo. ¿Y será ya de esirañar que gobernados 'los ín- 
teljgentes por las reglas de un sistema tan arbitradlo eii 
la calificación de la Quina , cometan con frecuencia él 
absurdo de aprobar hoy con los mayores elogios la triis'^ 
ma Quina que ayer condenaron al fuego? " 

Las cortezas de los árboles ofrecen á la Investí* 
gacion de los botánicos muchas observaciones curio**)', 
y entre ellas puede contarse la que nos presenta ti 
árbol de la Quina en esra singular disposición á for- 
mar tales grietas. Es este carácter tan indefectible en 
el tronco y algunas de sus ramas, que por si solo 



bastaría a contar entre los Quinas la corteza señalada 
con este aspecto ; pero piidiendo faltar en algunas ra- 
mas por las razones alegadas , no es carácter so- 
bresalíenre tjiie deba gobernar en el examen de las 
cortezas. Aun cuando tuviera mayor influjo de nada 
nos servilla en la distinción de las especies por ser tan 
común á todas ellas, que realmente no hay especie de 
las cuatro oficinales que no pueda presentarse al exa- 
men de los conocedores con este celebrado aspecto. En 
la Qjína blanca lo hemos hallado tan señalado y de- 
cidido, que á no haber recurrido á los caracteres de 
nuestro particular sistema hubiéramos confundido sus ca- 
ñas con las de otras especies, espuesios á equivocarlas 
todas por una señal tan falible. 

Llegamos ya, por decirlo así, al fuerte de los co- 
nocedores: al ponderado carácter de fractura vidriosa sin 
rastro visible de filamentos ni astillas. Se quiere dar 
á entender por esta propiedad que la caña de este ca- 
rácter contiene mucho jugo virtual, ó como se espli- 
can otros, la parte resinosa que prevalece eti su jugo. 
Tan adheridos á esta preocupación no han querido ren- 
dirse al contrario aspecto que les han manifestado á 
temporadas algunas cañas de la primitiva , y úlríma- 
mente la celebrada partida de la Quina naranjada en 
cañas giuesas raspadas por el envés, que mencionamos 
como conducida por Buenos Ayres, según las n<!ticlas 
y pequeña muestra que nosremiiieion de Cádiz^ Le- 
jos de tener ¡a fractura lisa y vidiiosa, se preseíitdbti 
con los mismos filamentos que caracterizan la misma es'- 
pccie de estas provincias septentrionales sin que le fal- 
te señjl alguna de nuestro sistema. Como en nuestrtí 
concepto sea esta la especie primitiva á conseciiencía 
de las comparaciones hechas con la de las provin- 
cias meridionales , vendremos á deducir la falibilidad 
de un carácter que le falta á la coiteza de la espe- 
cie llevada prim¡tivanieute á Europa, donde se acredi- 
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ló con razón como un portento de la naturaleza. 

En efecto, las sucesiones de las varias especies in- 
troducidas en e! comercio sin conocimiento previo de 
este cambio, y algunas variaciones puramente accíden- 
lales en los árboles de la misma especie , hicieron caer 
en este capricho. No hay entre todas las especies cor- 
teza mas abundante de resina, y con la propiedad de 
fritura vidriosa sin filamentos como la Quina blanca: 
y ¡esta tan estimable propiedad con las demás del ante* 
xior sistema no le bastó ni pata ser estimada por bue- 
i)a> ni aun para ser admitida por Quina en algunos de 
los reconocimientos y tentativas ministeriales. Sin duda 
que Eu amargo acerbo particular á la especie influyó en 
una desconfianza, solo disculpable cuando hubiera sido re- 
mitida casualmente y sin inteligencia de la corteza que 
se intentaba introducir para acreditarla con las otras, y 
vencer la injusta repulsa que había sufrido siempre en 
el comercio. 

Una dilatada esperiencia nos ha manifestado que este 
carácter nada influye esencialmente en la bondad de 
la Quina. La fractura con filamentos ó sin ellos, con 
lal que por estos no se entienda la parte leñosa de 
Ja tuadera que por descuido del operario puede llevar 
consigo la corteza, no es carácter de consecuencia para 
, graduar su bondad. Es una propiedad tan accídeoral 
qUB nada nnida la naruraleza del predoso jugo, virtual: 
lo. hallamos tan eciivo y poderoso , estando por otra 
parte asegurados de la legitimidad de la especie y de 
su virtud eminente, que con filamentos ó sin ellos ja- 
mas desmiente la constancia de sus admirables efectos. 
iGobernados por nuestra; reflexiones y cspetiencias ¡a- 
rinas hicimos caso aun de las variedades propiamence ta- 
les en botánica., ni desmerecen por este respecto sus cor- 
tezas. El punto capital consiste en reducirlas á la legi- 
tima de las cuatro especies oficinales: porque tener ó 
carecer de filamentos, cuando mas probaria que bajo de 
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igual volfimcn de corteza contuviese mas ó menos por- 
ción de ¡ligo virtual; y en el último caso se preca- 
vía el defecto con la operación de reducirla á polvo, 
pues era fácil separar por el cedazo los ñlamentos con 
parte del jugo , reservándolos todavía para las tinturas 
y cocimientos. Daría no poca fuerza á esta preocupa- 
ción la vulgar opinión de la indomabilidad de la corte- 
za , cuyos filamentos la harían todavia mas pesada en 
el estomago, supuesta ¡a necesidad de su)et3rse á la 
práctica mas bien recibida, y en que se reputaba por 
mas ventajoso el método de administrar la Quina en 
toda su substancia. Faltaba examinar este importante 
punto que prometimos tratar de propósito en su lugar. 
§. IV. Aseguramos antes haber sido un yerro origi- 
nal en Europa, y una práctica puramente tradicional 
administrar la Quina á los enfermos en toda su subs- 
tancia. Para cúmulo de mayores desgracias , á un mé* 
todo algo racionul establecido á los principios de la 
inrencion y publicación del específico, se substituyó otro 
empírico que iba prevaleciendo por siglos enteros sin 
apariencia de reforma. La práctica primitiva abrazaba 
dos puntos capitales en la fórmula que llevaron á Roma 
los Jesuitas, y de allí se divulgó por toda Europa con 
el título de Sehedula romana. Observada escrupulosa- 
mente en todas sus partes por los partidarios del re- 
medio era imposible que sanaran todos los enfermos 
por las causas' que van insinuadas , y los frecuentes 
acaecimientos que tan á su pesar esperimentan los pro- 
fesores en la práctica de la medicina. De aqni toma- 
ron los desafectos, y otros abiertamente contrarios á la 
Quina , nuevas armas para combatir el uso demasiado 
sospechoso en su concepto de un remedio encantador, 
pero empírico y traicionero. 

Cumplidos ya los veinte y cinco anos de su in- 
troducción entre angustias y altercaciones, comenzaron 
algunos prácticos á dudar sobre el moda y tiempo de su 
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administración ; y en cuanto al modo se pensó en ten- 
tar la variación de dar la corteza reducida á polvo sin 
ptr^a previa preparación; método tan aventurado y mal 
pensado 9 que muy pronto produjo las novedades de 
inventar otras correcciones , ó asociándole algunas dro- 
gas capaces de corregir las malas resultas observadas, 
ó recurriendo á los nuevos arbitrios de extractos , tin- 
turas y cocimientos. Sea }o que fuere de tales métodos 
siempre será cierto , como vuelven á sospecharlo mu- 
chos con Valat^lli, que la práctica primitiva salvaba me* 
jor los gravísimos perjuicios posteriormente dimanados de 
la preocupación universal que difundió el ilustre Sy» 
denham, y se han conservado por todo un siglo en* 
tero hasta nuestros tiempos. Al cabo de tan dilatada, épo- 
ca comienzan las desconfianzas, y á consecuencia los nue- 
vos esfuerzos de restablecer el modo y tiempo de la fór- 
mula romana, declarándose por gefes principales de la 
instauración Alsinet y Valatelli» éste, restableciendo las 
infusiones de lo^ polvos en vino, y aquel, la adminis- 
tración del remedio en la entrada de las accesiones. 
:, La bien*^ merecida reputación del insigne práctico 
Sydenham arrastró ciegamente el consentimiento de al* 
gunos de sus coetáneos, y de casi todos los suceso- 
res en los dos nuevos arbitrios con que se imaginó vin« 
dicar la Quina tan combatida en su tiempo, después de 
haber procedido con d^masi^da ligereza en sacar de sus 
quicios la práctica primitiva (*). Aunqtie fuesen muy 
loables sus intentos en vengar los oprpbrios esparcidos 
contra el remedio, le faltó el discernimiento de todas 
las circunstancias que debió tener presentes en una tan 
atrevida reforma; y si logró propagarla por su grande au- 
jtoridad » y el peso dadp á sus débiles razonamientos coa 
su candor , elegancia de estilo y gallardia de algunas 
espresiones seductoras, contribuyó también á cerrar el 

* O Sydenh. cpist. i. rcspoiií. 



paso á mejores iavestigaciones. £n efecto, nos opuso uua 
bañera impenetrable, obligando á que casi todos los sU' 
cesores hayan copiado á ¡j letra sus máximas y cau- 
telas en el «so de la Quina, sin atreverse á discrepar un 
ápice de su método, como lo dejamos observado en la 
coDilucta del ilustre Van-Swietcn. 

Habiendo pues prevalecido desde aquella era la nue- 
va piáctica de su reforma , pedemos asegurar que de 
ella se han seguido á la humanidad tan graves perjui- 
cios como los que le han dimanado- de la ignorancia 
de las especies ofícinales. Tat es el horror con que mí' 
lamos la indigesiion de esta substancia cruda, que á 
nuestro entender no se hubieran ocasionado tantos ma- 
les de la confusión de las especies administradas en in- 
fusiones vinosas. Cocimientos ó polvos bien macerados 
según el método de nuestro doctor Alsinet. Por me- 
dio de estos iniperfeciísimos aibitrios no hubiera sido ne- 
cesario hacer tragar á ios enfermos tamas porciones de 
corteza cruda , ni se hubieían e!^perÍmentado las cala- 
midades que descubrimos en la dilatada época de la Qui- 
na roja. £s un misterio que nos abisma la conducta de 
tan sobresalientes profesores por todo un siglo. Ado- 
radores ciegos de Sydenham no hicieron mas que se- 
guir sus huellas, heredando ellos y dejándonos en he- 
rencia su ignorancia, dudas y recelos sobre esta corte- 
za misteriosa; pero insistiendo siempre en el modo pé- 
simo de ordenar á nuestros enfermos la Quina en totia 
su substancia. 

Para manifestar lo que sufre la economía animal 
obligada á dJgeiir en el estómago y primeras vias' la 
corteza cruda; elijamos entre todas las t^es especies ad- 
mitidas la benignísima amarilla , la única que pudo re* 
sarcit el crédito del especifico á pesar de los inconve- 
nientes de su administración en polvo?. ¡Cuántos y cua- 
les debieron producir en el cuerpo humano la caloro- 
sa naranjada y ia incendiaria io|a, ordenadas pui largo 
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tiempo, y á grnodes tomas! Ya vimos antes que una 
sola onza de esm especie necesita mas de 140 onzas de 
agua para disolver alguna parte de su jugo virtual, pues 
su mayor porción resinosa solu puede desararla el espíritu 
de vino, ó de un modo imperfecto los jugos gástricos del 
hombre. Según este cálculo necesitaría beber e! enfermo 
quince libras de agua por cada onza del remedio, si se 
intentara estraer, como se ha creido , todo el jugo de 1 
corteza. 

Veamos ya lo que debe pasar en el estómago del 
hombre. Por lo regular se administra en las periódicas 
sencilbs una onza distribuida en ocho partes en el intér- 
valo libre, que es justamente cuando el enfermo tiene 
roanos sed y mayor necesidad de algim alimento sólido. 
Entre alimentos, Quina y agua se amontona en el es- 
tómago é intestinos delgados una masa á cual mas cru- 
da, que absorviendo todus los jugos gástricos llama otros, 
y á éstos signen otros exprimidos violentamente por las 
fuerzas vitales contra todo e! orden de las pausadas y 
lentas secreciones en el estado natural. Oprimida la natu- 
raleza con el conflicto de inundar aijuella masa indisolu- 
ble , subsiste el conato y batalla de exprimir jugos 
mientras persevera la masa quinosa. Debilítase la acción 
de los jugos gástricos enredados en la viscosidad de In 
Quina , y cansada la naturaleza de exprimirlos, resultan 
aquellas ansias y congiijas del enfermo ostlgado del sabor 
ingrato que siente , y le obliga á imaginarse, como es en 
realidad, pegada la Quina en todo el canal: de aqui las 
malas digestiones, la calenuirÜla sorda , el trastorno de 
las funciones, y una profunda melancolía, con que se re- 
siste por un instinto natural á la continuación del reme- 
dio, que únicamente por mal preparado produce tantos 
males y oprobrios, cuando debía cansar mil bienes y 
alabanzas. 

La Quina en tal estado deja de producir todo el bien 
que pudiera bien pre{)arada y disueUa : la que pasa á la 
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masa ¿e los humores carece ¿el suficiente blandísimo 
vehículo que necesita, y no halla en el suero de la san- 
gre : la que persevera en las primeras vías entretiene el 
trabajo de las funciones animales. Continuodo el uso del 
lemedio, se aglomera la musa tjuinosa , cuyos inevitables 
perjuicios en este método vence la naturaleza ,, sí no deja 
la semilla de otros males, que jamas atribuimos á est'a 
miserable ptáctica, preocupados siempre para atribuirlos 
ó á una Quina mala, ó á otras causas que sin conoci- 
miento fingimos en su disculpa. 

Debiéndose continuar el remedio por mas tiempo en 
los que sufren con mayor constancia tantos males ,• to- 
mando dos, tres y mas onzas para coitar las accesiones, 
y después tas dos tomas diarias para evitar su repetición, 
se aumenta la causa de curaciones tan dilatadas y tiaT^aja- 
sas. ¿De qué otro origen podrán provenir tan infelices 
convalecencias, si llegó á vencer la naturaleza estos males 
en cuerpos bien humorados y robustos? ¿De qué otro 
ipodrá dimanar aquella calenturilla sorda que observó 
Ramazzini , y confesaríamos también nosotros sí quisiéra- 
mos decir francamente la verdad , y responder con sincé»- 
ridad á los enfermos, que recelosos de su estado porsó 
desfallecimiento y melancolía, nos preguntan si ya les 
faltó la calentura? No hay médico observador que deje 
de advertir aquel estado medio y sospechoso, pues ¡amas 
llegan sus enfermos á limpiarse perfectamente en el liems 
¡po llamado afyrcxia durante el uso de la Quina. Si la 
advertimos con imparcialidad y candor, desconocido Sa 
verdadero origen, y por lo mismo incapaces de atribuir- 
la á la acción penosa del remedio, echamos la culpa al 
fuego de las calenturas anteriores, al irremediable estado 
de convalecencia» ó' á otrís disculpas frivolas que nos 
preocupan. Apasionados por el remedio y su heredado 
•método ha sido imposible reconocer los efectos de una 
lima sorda, que gasta la salud, debilitando el vigor y 
fuerzas de uiestios enfermos, sepultados en ta mas pro- 
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funda meKincolía todo el tiempo que perseveran to- 
mando la Quinj, 

No podemos negar que en toda la época de la Qui- 
na amjrilla no se han hecho tan visibles estos males 
como en la de la naranjada, y mas que nunca eu la de la 
roja; sino es ya que su introducción á consecuencia de 
las posteriores novedades haya hecho caer á muchos con 
Valatelli en la sospecha de esta práctica, y por consi- 
guiente en la necesidad de restablecer las infusiones vi- 
nosas de la práctica primitiva. Tratamos ahora de recor- 
dar, y hacer manifiestos los hinestísimos acaecimientos de 
las dos primeras épocas ponderando los positivos, aunque 
mucho menores producidos por la benignísima especie 
amarÜIa, en fuerza de su errado método. La naturaleza 
próvida suele salvar en parte las malas resultas por la sa- 
hidable operación de esta especie en las primeras vías; 
porque siendo eminentemente acibarada á manera de un 
blando purgante, promueve la evacuación i¡iiestinal. 
Aunque en tales circunstancias debe salir mucha Quina 
Jnutiliznda , por fortuna se descarga la naturaleza del peso 
que la opriniiria si hubiera de disolver todo su jugo vir- 
tual; manteniendo la porción suficiente pnra cunilutir 
la causa ocasional, y restablecer las funciones digestivas 
por la cualidad comiin á todas las especies. 

Si esto sucede en las sencillas periódicas, en qae por 
lo regular ha sido necesario consumir desde cufltro hasta 
siete onzas por la virtud indirectamente febrífuga de esta 
especie ¿qué no deberá suceder en las dobles, en las ma- 
lignas y en las muy rebeldes en que se juzga necesario 
consumir mayor cantidad para destruir la calentura y 
precaver las recaídas? jQué no deberá acontecer en la« 
diversas enfermedades á que con razón se ha ampliado el 
uso de la Quina, según las posieriores tentativas, por 
la feliz casualidad de haberse permutado la roja con esta 
benignísima especie? en ellas se han empleado á larga 
mano los extractos y opiadas, combatiendo la enfermedad 
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á fuerza de tomas sin íntempcion hasta conseguir por 
últiniü la victoria, que por lo regular se declara en fa- 
vor de los enfermos, sin conocer todo lo ijue sufien 
ellos, ni lo mucho que deben á la casualidad y á la 
naturaleza. 

Merecen ciertamente los mayores elogios de los pro- 
fesores, y el debido reconocimiento de la humanidad á 
sus autores, las atrevidas tentativas del doctor Haen y de ' 
nuestro ilustre Masdevall, cuyos métodos podrán recibir 
toda su -posible perfección de la determinada elección 
de las especies, y ventajosa preparación de todas ellas. Ya 
insinuamos antes en su respectiva nota, que á no haber 
combinado estos sobresalientes prácticos )a abundante ad- 
ministración de la Quina con el uso frecuente de las la- - 
vativas, les hubiera sido imposible continuar el remedio 
por muchos dias sin esperimentar tales acaecimientos 
que les obligarían á desistir de su continuación. El largo 
uso'de caldos y diluentes empup sin interrupción la 
masa quinosa acia los intestinos gruesos, de donde ex- 
traen las lavativas la mayor porción de la Quina inuti» 
lizada. ¿Interviene acasotfodo el tiempo necesario para 
su pertecia digestión en el corto espacio que media en- 
tre tomarla y evacuarla? ¿No es un conflicto lamentable 
el que sufren tales enfermos sin descanso por muchos 
dias? 

Si tales son los efectos da la especie mas benigna ca- 
paz de trastornar todavía las funciones de la economía 
animal ¡nos empellaremos por mas tiempo en mantener 
una práctica tan peligrosa? ¿Y si por desgracia se am- 
pliare á las continuas é inflamatorias el uso de los ex* 
tractos y opiatas de las Quinas naranjada y roja por los 
elogios de la calisaya entre nosotros, y de la roja entre 
los estrangeros á consecuencia de la fermentación de 
Londres, no debíamos pronosticar mayores desgracias 
que las acaecidas en sus épocas respectivas? Cuando no 
contáramos, por no conocerlo todavia con lo mucho que 
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sufre la naturaleza por e&te método, contemos siquiera 
con las congojan y aflicciones que padecen enfermos 
asistentes, y también nosotros con ellos, haciéndoles 
tragar tanta cantidad de uo remedio fastidioso como el 
que mas, para que al €11 salga inutilizada la mayor par- 
te. Contemos con los mucbos pacientes que fastidiados 
y casi desesperados prefieren abandonarse á su miseiable 
suerte mas bien que tolerar tales martirios. Diuan mu- 
cho estas reflexiones de toda euiidiada^onderacion : de- 
masiado sabemos de lo que pasa en todo el mundoty 
demasiado nos lo ha enseñado aqi:i la esperiencJa de una 
dilatada práctica. A pesar de nuestra añcion á la Quina, 
y olvidadas las gentes de sus felices operaciones, prevale- 
cen las preocupaciones del vulgo, y nos hallamos en los 
casos muy frecuentes de interrumpir las curaciones por 
el método común, rindiéndonos á las repulsas de los en- 
fetmos. Harto hemos intentado aquí introducir la prácti- 
ca de las opiatas tan acreditadas en los escritos púWicos, 
pero no alcanzan los esfuerzos de los pioíesores sus apa- 
sionados á persuadir la necesidad de continuarlas por al- 
gún tiempo. Presto se cansa» ¡os enfermos, y luego es 
necesario desistir acomodándose el médico á la necesidad. 
Tan lejos estamos de haber hallado esa misma repugnan- 
cia á las tisaiMS y demás composiciones de nuesiio for- 
mulario, que muchos no advierten el remedio que to- 
m,in, ni lo resisten los que ya lo saben. 

Todas estas reflexiones persuaden la necesidad de 
abandonar la predominante práctica de un siglo entero; 
práctica tan empírica y futra de método, como la sospe- 
chó por su consumada esperiencia el muy juicioso Ra- 
mazzini. En fuerza de ella se hallaba determinado en sus 
últimos anos á ordenar el especifico en muy pequeñas to- 
mas, y en los casos mas urgentes; no tanto con la mira 
de cortar de raiz las accesiones, cuanto con el lin de íus- 
penderlas por algún tiempo mientras lograban alguria 
calma y se vigorizaban los enfermos. Asi io practicaron 
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muchos, y no dejan de hacerlo otros en nuestros tiem- 
pos, escarmeiitaiios de la poca segur¡J.id y repetidas no- 
vedades que dijriamenle observan en sii práctica y en 
!a de sus maesiros. 

No alegamos esta conducta , ni proponemos esta 
opinión i^ue tenemos por infundada y puramente proce- 
dida de vanos recelos y principios falsos, como digndde 
imitarse: la insinuamos ahora para manifestar las fatales 
consecuencias observadas por Kamazzíni en las épocas 
de las especies naranjada y roja administradas en toda su 
substancia, y deducir su verdadero origen por las que 
hemos procurado demostrar eu la época de la amarilla. 
Tales fueron en aquellos tiempos , que lo indugeron á 
prohibir absolutamente el uso de la Quina en los innu- 
in-irables y frecuentísimos casos en que solian ordenarla 
líberalniente sus contemporáneos, £n el concepto de este 
anciano profesor se hallaba contraindicada en los niños, 
personas delicadas, monjas, literatos, gentes de nego- 
cios y de vida sedentaria, principes y cortesanos, y fi- 
nalmente en e! mayor número de habitantes acomoda- 
dos, de buen sustento y regalo en las ciudades. Juzgaba 
menos sospechosa esta corteza en la gente del bajo pue- 
blo y de vida activa, campesinos y trabajadores, y en- 
tre todos los biliosos, sin haber advertido la bebida co- 
piosa y frecuente que de necesidad exíjen la robustez, 
el trabajo y complexión ardiente , á cuyo vehículo 
hemos atribuido en parte la mejor disolución del jugo 
virtual. 

Si todavia intentáramos mantener esta práctica, ha- 
ciéndola mas perjudicial con la confusión de las especies 
eik los casos prohibidos por Ramazzini; ¿no nos expon- 
driamos á ver perpetuadas por nuestra parre las desgra- 
cias de siglo y medio, y por la de los pueblos los hor- 
rores y dicterios con que nos insultan? Desenterrémoslos 
monumentos de nuestros predecesores, y combinándolos 
con sus fundadas desconfianzas, espantémonos de las ver- 
az : 



dadetas sombras que ahora llamamos fantasmas. Exístie- 
roa realmente, y todavía existen algunas, por mas que en 
nuestros libres y gabinetes pretendamos disípailas, y pu- 
blicar á voz en cuello "que ha sido preciso cerca de un 
»siglo para que todos los espíritus hayan convenido en 
Msu verdadero uso: y que de veinte sños á esta parte 
»t<)dos generalmente han abandonado las preocupaciones 
«poco favorables á este remedio." Así pensamos, y asi 
escribimos: pero en llegando al egercicio práctico, revi- 
ven los sobresaltos por los frecuentísimos leveses que nos 
suministra nuestra misma espetíencia. 

§. V. Contamos también entre las preocupaciones 
tradicionales , y la que acaso haya contribuido mas á 
retardar la ventajosa práctica del específico, la refoima 
introducida por Sydenham en cuanto al tiempo prescrito 
en la fórmula romana. Aseguramos antes que este célebre 
profesor habia sacado de sus quicios sin el competente 
discernimiento la bien establecida costumbre de adminis- 
trar la Quina una ó dos horas antes que acometiera el 
paroxismo. No alega el autor otras causas que sus recelos 
apoyados en los dos sucesos fatales acaecidos al regidor 
Undervvood y al boticario Potter. Las justas reflexiones 
que debe hacer el médico en tales casos, se le ocultaron &ín 
duda al candor del buen Sydenham, deseoso por otra parte 
de hallar «motivos para la reforma que intentaba , y i su 
parecer exigía el descrédito del remedio. Lo cierto es que 
no desenterró otros monumentos de la práctica propia jii 
agena; peto con ser tales y tan aventurados bastó su 
esclarecida reputación para perpetuarlos hasta nuestro 
tiempo en apoyo de la práctica común. 

''Divulgada en Londres la corteza del Perú deikie 
"Unos veinte y cinco años, tomó grande crédito entre 
«nosotros para cuiar las intermitentes, y especiaimenle 
wlas cuartanas. . . . Pasado algún tiempo cayó en olvido 
"por dos causas. La primera, porque administrada se- 
Hgun la primitiva costumbre poc.is horas antes del íiual' 
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"to hacia perecer alguna vez al enfermo, como me 
» acuerdo haber sucedido á cierto ciudadano y regidor de 
«Londres llamado Uiiderwood, y al boticario principal 
•íPotter en el barrio de los Dominicos. Un éxito tan 
«funesto, aunque á la verdad raro, incimido á los médi- 
>»cos juiciosos, retrayéndolos con razón del uso del re- 
»> medio. La según Ja, porque cortada la calentura, por lo 
»» regular repetía dentro de catorce dias (*)." Que razo- 
nes tan débiles hicieran alguna impresión en Sydenham 
no es tan estraño según las circunstancias de aquellos 
tiempos, como en los nuestros. Antes de la introducción 
de la Quina jno perecían algunos tercianarios, y pere- 
cen todavía, aunque también es raro, en el tiempo del 
frió, sin que podamos culpar el remedio que aun no han 
tomado? ¿Se alegan acaso las historias circunstanciadas de 
aquellas desgracias para poder inferir con justa crítica, sí 
mas bien que á la Quina á otras de las muchas causas 
que matan á los tercianarios, debieron atribuirse aquellos 
fatales sucesos? jDos mil y mas casos positivamente feli- 
ces no contrapesan la suerte de solos dos muy dudosos 
tratados por un mismo remedio y método? ¿Con cual- 
quiera remedio heroico no se mueren también algunos 
enfermos? Hay tantas razones solidas que objetar á Si- 
denham en este punto por su facilidad, ó ya sea su can- 
dor en trastornar la práctica primitiva , que justamente 
se le debe culpar su poco discernimiento en tan atrevi- 
da como funesta reforma. A ella debemos atribuir en 
mucha patte los fataks efectos de la Qyina en todas las 
¿pocas, 

"Meditando, pues, seriamente (continúa el autor) 
"y pensando á mis solas de algunos años atrás en la es- 
» traordinaria virtud de esta corteza, llegué á confiar que 
Mcon ningún remedio mejor que con este debían com- 
ubatitse las calenturas intermitentes, si lo ioteniáramos 



(*) Sydcnh. Epiít. respons. 
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«con cuidado y diligencia evitando e\ peligro, y preca- 
Nviendo las rffañVj^. Lo primero, eligiendo inejor el 
ntitmpo..... Lo segiiadp, repitiendo las ttimas de los pot- 
»»vos á decerminados intervalos con el fin de saciar la 
«sangre de la virtud del febrífugo, que aunque muy efi- 
»caz, no pudo hacerlo de una vez," Un práctico tan jus- 
tamente apasionado á la observación yak esperiencía, 
como declamador oportuno contra todo sistema y teorías, 
no pudo libratse en esfa ocasión de semejante contagio. 
Sus principios son puramente ipotéíicos , y su práctica en 
este punto tan sistemática como todas las que se fun- 
dan en suposiciones arbitrarias. Por su reforma se abrió 
la puerta que mantenía oculto el camino de los atollade- 
ros y precipicios, se dio en la necesidad de consumir 
mayor cantidad de Quina: y por consiguiente en los de- 
sórdenes y abusos del remedio. 

Abrazaron esta reforma sus paisanos y coetáneos 
Morcón y Colé, y á la sombra de tan respetable partido 
iba prevaleciendo la preocupación tradicional sostenida 
por ios sucesores de la mas alta reputación. Sin embargo, 
no han faltado de tiempo en tiempo algunos rayos de 
luz que dejasen ver la verdad entre las tinieblas: pues 
apenas se contará decenio, si recorremos los fastos de la 
medicina, en que la recta razón y el er>ipirismo no ha- 
yan punzado el celo de escelenies profesores abiertamen- 
te declarados en contrario, y empeñados en reclamar la 
instauración de la primitiva costumbre, apoyada en mil 
esperiencias favorables. En efecto, á^la luz de una buena 
crítica debemos contemplar insuficientes los tffmores que 
se alegan en contrario, y dignas Ac nuevo examen las 
ponderadas malas resultas, atribuidas al uso de la fórmu- 
la romana, 6 las que puedan atribuirse por entusiasmo 
y capricho á otras prácticas posteriores mas conformes á 
dicha formula, y mejor apoyadas en la razón y una di- 
latada esperiencia. Lo cierto es, que empleando la espe- 
cie directamente febrífuga en los casos mas sencillos y 



frecuentes , ó las de virtud indirecta en otros complica- 
dos y mejor indicadas por sus propiedades eminentes, 
administrándolas lodas en su debido tiempo y íbriña, se 
logrará mayor acierto y seguridad «n las curaciones, 
ahorrando mucho tiempo y Quina con igual satisiaccion 
de los enfermos. 

A la frente del opuesto partido se declaró Mattin 
Líster corap-gefe bien exercitado en combatir utias preo- 
cupaciones de esta clase. Veamos pues su dictamen coa 
sus miímas espresiones, "Administrar la Quina en la de- 
»» clinacion del paroxismo, y repetir lastomas en toda 
íjsu intermisión , 6 en los espacios que permite la remi- 
:»sion, como lo- practica Sydenham y sus sectaiiós, es 
»*,trabajar combatiendo á fuerza de mucha corteza, pero 
"Jas mas veces en vano, con repugnancia y llenura dd 
«estómago no poco debilitado por la enfermedad. Al 
«contrario, si se administra después de bien macerada 
"por un dia entero en vino puro, dándola al enfermp 
«una ó dos horas antes dé acometer el paroxismo, que 
"justamente corresponde al tiempo de hallarse el cuerpo 
"en su mayor integridad, pero mucho mejor á la enirá- 
«da de la accesión, vale mas una sola toma que diez da- 
»»das en otro liempo y modo. Con este método he logra- 
"do combatir las intermitentes con favorables resultas; 
'»De aquí consta la falsedad con que algunos aseguran 
«que el admirable antídoto haya degeneíado de su pr> 
"mitiva eficacia de veinte años íÍ esta parte, culpando i 
"nuestros negociantes y boticarios: porque á la verdad, 
»>tan grande diferencia entre los efectos que se alegan, 
"no tanto proviene de la bondad de la corteza, cuanto 
"del tiempo y modo de su administración. En comproba- 
"Cion de esta verdad cito á Bndi en su eieganiísímo 'y 
»»dociisimo tratado de la corteza del Perú publicado 
"treinta años há; de donde Sydenham y otros mas re- 
"cientes esciitores nuestros han tomado todas sus doctri- 
«nas, á excepción, del Mfíí é^fiíipffífeo mpdod^-^ar 
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t»el remeiio; invención por cierto digna de su autor el 
,^iniÍserable curandero Talbor (*)." 

El cirjdo célebre prolesor de Basilea Konig , qtie * 
habla también abrazndo la sentencia de Lister sobre la 
preferencia de la corteza gruesa, se declaró igualmente 
su pattiilario en este úliimo punto; siendo muy verosí- 
mil que á su imitación abrazaiinn el mismo método al- 
Í runos de sus compjofesores por la dlgnx reputación que 
e concilio ut grande y feliz práctica. T)í ningún modo 
puede dudarse, que á pesar de las contradicciones que 
padecía este método subsistía todavía en el segundo de- 
cenio de este siglo entre piotesores acreditados. 

En esta época coincide la suprema estimación del 
inmortal Boerhave, cuyas senteacias se oían con razón en 
loda !a Europa como pronunciadas por la boca de un 
oráculo. Dejamos antes notado de p,iSo lo que hemos po- 
dido rastrear acerca de su dictamen intimo, como si di- 
geramus de conciencia , sobre la introducción de la Qui- 
na y la estimación que hacía de ella. Ni se atrevía á 
condenarla abiertamente, ni se íiaba tanto de ella, que 
dejase de advertir lo ¡níiel y traicionero de un remedio 
que reputaba por heroico. No llegó á penetrar el arca- 
no de esta corteza misteriosa; y siempre indeciso entre 
sus efectos maravillosos y perjudiciales, respetó la auto- 
ridad de Sydenham , y se gobernó por los temores de 
Kamazzini, á quien citaba con elogio en sus lecciones 
con el designio de hacer muy cautelosos á sus oyentes 
en el uso del remedio. A la verdad bien lo conñrman las 
muchas limitaciones con que prescribía la Quina , aco- 
modándose á la práctica corriente los recelos que dejó 
en herencia á su mas amado discípulo Van-Swieten , y 
el ningún paso visible que ambos dieron en esta provin- 
cia, que convidaba á nuevos y grandes descubrimientos. 
Satisfechos de que no habría mas que adelantar ea este 

1- (*) Lifter Excrcit. de Hjdropti. pSg. 55 y jlS, 
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ptóífOj 'ó atucdidíM por la funesta observación de tantoa 
eSforbs ■iná^itiblsí'an la practica propia y agena , se íco- 
ino(íir<Sii á seguir ÍBs torcidos pasos de Sydenham , con- 
formándose en su prktica y en sus escritos con todas las 
máximas y cautelas del profesor ingles. 

Muy l'acil es obíervarlo en el ilustre discípulo, ci3yos 
sabios comentarios andan en manos de rodos, pero po- 
driá íiidatsc Eodtvja del dictamen íntimo del inmortal 
maestro, si nos resintiéramos á las reflexiones hechas has- 
ta aquj, ó no dieramos fé, tanto á la mencionada anécdo- 
ta del testigo irrecusable La Mettrie, cuanto al rumor 
esparcido entre jus discípulos y nacionales , según nos 
lo refiere el citado Fotheigill. Para convencernos plena- 
inente de! desafecto de Boeihavc á esta corteza , basta 
registrar ios comentarios que él mismo hacia á sus afflris* 
mos prácticos en sus lecciones públicas {*). Allí adverti- 
remos el estremado empeiío que tomó en promover los 
dos métodos, que miraba como peculiares, y fruto de 
su dilatada práctica. Consistía e¡ uno en el uso de loS 
evacuantes por medio de los eméticos y purgas, según lo 
indicaban ' las particulares circunstancias, y el otro en 
cierto régimea de sudoríficos. Dejaba pues tan estrecha- 
dos los limites ele la Quina , que solamente la administra- 
ba en aquellos casos tan sencillos-, "e 
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"da los espíritus segu 



que no conside- 
ina, Sino casi una simple irritación 
I BoraHi ,*§ debe recurrir entonces 

Prayís Medica, sive Cominent. in aphorlsm. Hetm. Boerha- 
cognosc, et curand. inorb. Lojidin! 1738 5 va\. 8:° No igno- 
ramos que el autor desaprobó páblicameotc todas las ediciones de 
íU(. conientatios ^ !qua Hicisron algunos impresores por los cuadernos 
((JqiíiridoS 1 entr* su» dj>cipulcB, Conio Jio Iiabií precedido el coiwcn- 
^Ijyepto de íu 'aut^fj^ni él e^tuvp. jaijjas en íñírpo de dar la últi- 
ma lima á las preUccíones Teóricas y prácticas de Medicina , como 
\i dí6' f las de Química, tésuelió á que se la dieran sus predilectot 
Ualler .y Van-áwieien, era muy -natural que ti" las reconociere por 
suyas, y aun las desacreditase. Con lodo, nadie duda que Ifts tales 
coras legítimamente pertenecen i Boerhave'. y á la verdadton las 
nías propias para asegutarno» de ius^dictártieti»_y senlcncíiU: oidl^ de 
su boca, y copiadas literalmente por sus discipulos. 
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ni h Quina ; pero de ningún tnodo en acjtwllns caWn^ 
»ras, en tjue la m^teila primero se lia de lií]uiilar, abl^p- 
wdat y combatir.,.. Si la caleiuuiu fuete perlec lamente in- 
Mtermicenie, y no trjgere su cju'.a de alguna insuperable 
Dcornipciun de los humores, ni del mal estado de las 
nenttdñas por alguna enfermedad incurable ; lodus la$ de- 
»»nfas intermitentes se pueden curar tan ciertamente poi 
peste nwdio cumo el hatnbrecon el pan y vino (*)." 

(Quién no rep^ira desde luego en estas últimas limii 
taciones sobre las innumerables anteriores, con que pone 
fin á sus comentarios en el tratado de calenturas inter- 
miientes? En veidad que nos vuelve tan imaginarios los 
casos de admiiiistiar la cortWfl peruviana, qne apenaí 
los Cüntariaioos uno por ciento en nuestra práctica. Ni 
debió él contar los de otro, pues recurriendo regular- 
mente á sus dos métodos favoritos contaba por miHarea 
las curaciones hechas sin la Quina, 

No hay por cierto cosa mas di£cit qu^ desprenderse 
uií médico de algunas máximas heredadas de. sus mayo- 
res; porque tratándose en ellas de la salud y yída de 
los hombres , es asunto muy delicado apartarse del con- 
sentimiento universal, ó intentar novedades sin gravísi- 
mos fundamentos. Tales han sido los q'e descubiimos 
pata poder disculpar á los prácticos posteriores á Syden- 
hamj y en roda la séiie de nuestras reflexiones hemos 
averiguado diversos orígenes, de donde pudieron dinia-^ 
nar los ¡fundadisimos recelos del gran Boerhave. Coa 
todo eso causa no pequeña admiración qne de los hechos 
de su misma práctica no hubiese sacado algunos desen- 
gaños para oponerse á la respetable autoridad de Syden- 
ham. Pareciera paradoxa si afirmáramos que Boeihave 
esperimenió sin conocimiento suyo los favorables efectos 
de la práctica primitiva en cuanto al tiempo de la aduii" 
nistracíou de la Quina. Por fortuna se han con&ervadb 



<•) Prax. Med. part. 3 , pif , 457 y ^ 
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monumentos que así lo persuaden ; vamos á desenter- 
rarlos en sus mismos comentarios donde los dejó sepulta- 
dos su ¡lustre discipuio. 

Habiéndose pites conformado con la máxima here- 
dada de administrar el remedio en el tiempo de la in- 
lermisiotí, asegura que "cuando se da en el curso de la 
"Calentura, las mas veces mata: de forma que llegó á 
«perder su crédito en Londres porque se daba poco att' 
ñtes de acometer el paroxismo (*)." Como ni en los 
tiempos de Boerhave, ni en los de Sydenham ni tam- 
poco en los primitivos hayamos descubierto entr% los 
médicos la costumbre de usar el remedio en el curso de 
la propiamente llamada calentura en las intermitentes, 
¿de dónde se han tomado los ejemplares para decir que 
las mas -veces matal Si se alegaran casos sucedidos en 
la práctica de cnratideros y empíricos, muy lejos de ha- 
llar tanto número de muertos, nos podrían mas bien soa- 
rojar con sus felices atrevimientos, echándonos en cara 
nuAtra demasiada tenacidad en mantener preocupaciones 
contra la espetiencia. Mas adelante descubriremos la 
época en que se dirigieron con racionalidad y muclio ti- 
no esos felices atrevimientos. -De aqui resulta tin testi- 
monio que convence la vehemente pasión con que Boer- 
have promovía la reforma de Sydenham; pero tan in- 
útilmente , como que la contradecían los hechos de su 
misma práctica. 

Ordenaba pues la Quina cuandp la reputaba con- 
veniente según las reglas arriba mencionadas en es- 
tos términos ; "damos la corteza en el tiempo de la 
»>apyrexiai pero de tal modo que la última toma corres- 
»» ponda una hora antees de acometer el paroxismo (**) " 
Volviendo después á declarar el drden de las tomas se 
'jcsplica en esta forma: *^i k istermísicHi fuere de doce 



C*) 



;•) Prax. Med. part. 3^ píg. 451, V Fahniu- Mft f*> 
;•») Allí miímopág. 451, >^ííifm. i*-^ f»)- 
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"horas, íe, irá disttibuyfendo de doíen dos horas todí 
"1j cantid:)ii Ac tina oiua repaitida en seis tomas; y 
j»sem¿¡jntemenie se ha de dÍ5iiibiiÍr la misma canti- 
■»»daJ si ia eateitura fuere ciuiiana, cuya intetflasion 
-ífíiura «gureirta y QíAyo hgiJSbpíio en teiiias .obseivííflfT 
<f>dd siempre U réglai^ue laíiUímu^ioma en doble ^i|t)r 
^tidaJ K hi de adtninistitir auies de instnr^l psroxis' 
Mino (*).** (Qué miileiio cotUendüa en oWconcepto 
de Bueihave at^tiella- íihinia toma, que señara , y 4^' 
-lermioa con tamo calidad»? DigJinosIo de[ un^ -ve^^afir 
-teyie bacQE. oti^s.ieSexioues:: imi^ba sin coi^erJftU 
vpraotieAi piW^tii'a. en icumito al tiempo. -•':.-. 

.íjr.'Habiéndt-'le enseSado la esperieucia, como á <ittjgs 
muchus prácticos, <]iie sin esa toma doble y á esa áater- 
. minada liora ao se lograba cortar por lo común el paro - 
-jtísBo.víítiidcT», .debia ñar pías, tineliaque e» las «nt?- 
-ítorta, 'No ler* 'pues jdififiii. inferir .^itó; cuanto mas.iiisfifba 
¡iio\ ifuievo insulto Ig aocíon de la Qu¡i;a,i sefialítijto mas 
r déjjil y por consiguiente tnas aventiiradüs sUÍ, effttos. 
i.Así tal vez lo concebía: y eii prueba de ello, guardaba 
el mismo orden en laSi cuartanas, cuya dilatada imermi- 
■ rjjon de cuarenta y ociio hpras <it:ja,iiiiayores, disi^nciís 
-«Dtie, las iitomas, íi-se dieran- dfeí^ft' «,1 pii«eÍj'ioi',de!Ía 
-:apyiexia, «oijio lo estableció Syftenhaw eii^isu reforma. 
uJjividiM éste j Ja pfíza, en ;doce pa/tes tjisttibtiyendolas de 
ciiatro en cuatro horas, comeiizmido la primura inmediata' 
emente después dáí. ^írro:«>«iC (**). ¿ Y quien no íiileiirá 
::que comenzando desde el fin ítel yarcuismp anteriwiy á 
itan iaig6s ¡niérvalo^. en> las cuartanal no s@<l Qt^ina^uial 
gastada, cuando en el menor espacio dedpce horas, -las 
"tomas precedentes á la última son otros Cantes tiros per- 
didos para acometer al enemigo tan de lejos? Siendo 
puejla última, toma la laas Hgura y cieititj á.elUifc de- 



(•) Allí iniimo pife. ^%^f\.X^ii^^ .tui ■l'sM -rcil (•> 
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be la, victoria coit exclusión de las anteriores. Esta era 
justamente ta piáctica primitiva en cuanto ñ) tiempo, á 
que se aí:oniod.(ba Bcieiliave 5¡n conocetio. ¿Que mucho 
pues que Listor aseguiase coima Sydenham y sus secia- 
lipSi que ^i^Sjvale una sola louia dada poco antes, y mcr 
jar ul, eatu^: el. paroxismo, que diez fuera de aquel 
iien)poí ; . -; ^^ , . ■ i 

Cuanto influya el momento favorable de acometer al 
enemigu en las iutermiieiites no se le ocultaba al gran 
BüCflMveipues se aprovechaba del liempo mas oportua» 
,que',-lc h^bU enscñadü la Q^perieneia cuando recurría taur 
to .á los dos mencionados métodos de remedios evacúan^ 
tes.y iudorificüs, como al de .otiüs específicos. Va propOip 
niendo en Codus ellos sus indicaciones, cautelas y elecp 
clon de remedios que omitimos por no pertenecer al de- 
termiiiatío punto, de .que acjui tratamos. En cuanto ¿los 
,fuigiíntes y, vomitivos se esplica deei[e,w,odo; "el dir 
,"cbo remedio es un, admirable purgante, y dáii4oIt),atv- 
,','ies del paroxismo dei>truye níny- bien la semilla de la 
«calentura; por lo que- los, Ii:ilianos y Fianceses lo adnü- 
«nistran con la mayor confianza. Yo le he usado muchos 
íiveces, especialmenf^ jcp ,!<« níTjiííii.; ., .i.,Se debe»* daj* 
t'&tof remedios GÍnco:óseJs )iQi'!aS;anxe^del:paro:)¿!^mo,.d£ 
».raodo que el mayor, arcano de la práctica es dar el pusi- 
"gante, ó, el vomitivo, en ,'el i:Í(|;mpo ftp.ortijno.. Cuando 
Mse administran estos remedios en el dia intercalar np 
«aprovechan mucho, y desde luego nialaiian en el curso 
.ude la calentura; pero dándolos ^ tiempo ,t^n del^rmiti^' 
"do que hagan' su operación de tres biists.sjétajioríis-an- 
. wlesi que,;l8 , naturaleza comience á, h;}cet 1^ mya espofl- 
. «¡ájicatnenje. por vómitos, á la piinjeríj,,\[^;l'.iUa la c^- 
.iilentura. . . . Tengo por cierto haber sanado á millares 
>» los enfermos, siguiendo puntiialmpiit? e| djcho rnéUQ- 
»do. Bien conocieron los empíricos, que er vomitivo 
«quila las calenturas intermitentes j y poco importa cual 
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"antes del paróxtímo, que^'ará cóncliiíJa sü operacíoit 
"antéi del nuevo insulto. . . . poique iodo voitoítivo de> 
"ja ya de obrar al cabo de rres ó cuatro horas. . . , EsW 
«método es muy btieno en las intermirentes seocillas. . . . 
"tanto que de mil casos apenas haya uno en que deie de 
"faltarla calentura; y s¡ llegare á repetir, coB toda scgu- 
"TJdad recórrase á la Quina que la coitatá; pero sin 
rf estas preparaciones producirá hidropesías &c. (•)." 

Cuando recurría á otro método , que consiste en el 
uso de los sudoríficos, cuidaba no menos del tiempo opor- 
tuno, y asegura queton él rtiribien á millares secutan 
los enfermos en esta foima; "ordeno cualquiera cocí- 
>» miento ligeramente aromático, y apuesto , depositando 
»*el dinero, que á la primera vez coríaré la calentura 
"si comienza á tomarlo el enfermo seis horas anter del 
wnuevo insulto. , . , con el fin de hacerlo sudar antes y 
«en el tiempo determinado, en que debía cojetlo el frió 
wdel paroxismo; y conjinuando poco después, quedará 
"Cortada la calentura con tanta certeza, que entre cien- 
"to ni uno solo la tendrá. Así he logrado curar algunos 
"enfermos que se creyó iban á fallecer en el paroxismo 
«arttérior. . . . Guando insta la dificultad, y apura el 
"caso de cortar absoltitaniente la calentura, como lo ex¡- 
"ge la edad avanzada, porque en los viejos suden ser 
"mortales las cuartanas; dispóngase todo para el sudor. . . 
"hágasele sudar asi dos horas antes del paroxismo 5tc, (••).*' 
No había método algo racional que no intentase ni 
diligencia que no practicase este insigne profesor sin des- 
deñarse de totnar de los empíricos alguno! renredíós 
para 'mejorar á su modo aquellos atrevimientos. Tantos 
eran sus recelos acia la Quina, deque procufaba abste- 
nerse en lo posible; perfeccionando con su profunda me- 
dicación y consumada práctica todos los métodos posibles 



(•) Allí miimo píe,' 437. «8 y 439, $. Tollendi.' ' 

C**) AUi miimó pig. 441 , Ffi^ui tt JiBifTt sOSor/f^rf tétlllür. 
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gue diestramente empleaba antes ¿e rect^rrír al uso dp 
esta corteza. £n efecto, ¿no es una observación digna 
de notarse, que la propusiese casi siempre por último re- 
curso, y la distiiiguie^ con el titulo de su cuatto mé- 
todo, como si digeiamos que á mas no poder recurría 
entonces á tu Quina? En medio de tales desconfianzas s? 
yaiia na menos del arbitrio de emplear las sales, preli- 
fi^do ta sal polycresia hecha según la fóimula del cót 
di^ parisiense (a), ordenándola también en cuanto al 
tiempo con la regla sugerida por la esperiencia. "En to- 
uda la iftiermisiiin de huragen hora turnará el enf<¿imo 
»ciaco ó seis granos, pera nn escrúpulo dos ó tres ho- 
nras ames del paroxismo (_*)." 

¿No es esto ir siempre consiguiente con la espe- 
TÍencia en ordenar los remedios á golpe mas seguro] 
dándolos en mayor cantidad, y con la mayor .proximi- 
dad á la entrada del nuevo paroxismo? ¿Y cuál otr^ 
9fa la práctica priniiitva en cuanto al tiempo de admi- 
nistrar la Quinai ni á qt'é otro intento se reducen los 
felices atrevimientos de los empíricos imitados por gran- 
des prácticos? El aplaudido remedio del célebre profesor 
de Mompeller Fizes, á que tan frecuentemente se re- 
curre, cansados no menos ¡os médicos que los enfermo» 
de las traiciones de la Qoína, no es de inferior eficacia 
entre los salinos; y dado en el tiempo mas oportuna 
prodtice admirables efectos. Se compone de dos dracrnas^ 
del crémor de tártaro desleídas en el cocimiento de 
manzanilla, y se da bien caliente á la entrada del frío. 
"Yo lo h^ dado coa mucha frecuencia , y con la satis- 

- (i*> Esi» sal la ttae también niiestra farmacopea matrilente con e^ 
rnUmo ríiulo y con la misma fórmula' £« conociiia lamliien cofíj^- 
nombre de ^al de duobus ó arcano duplicaqo, cuyas fotmuljs aunque 
dislintas al parecer dan slempie pur ünícfj resullado el tártaro vi- 
tridliido 6 tulfata de poIMa, y indos lo» profesoTeü dan Cita ültiati' 
sal cuando se les piden aquellas. N'. E, 
<•) Allí mUinopig. 441, S. £í¿í(í«mn/4»M. 
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^•prírhéra toinq; porqué laíita es siWfiíiacia en itilidrfrel 
(^carácter de la materÍLi febril. Si alguna vez fuéneceJa- 
"fio repetirlo segnnda vez, ó ciaindo mas tercera,' jamas 
"dejó de producir el efecto' deseado ; deteniendo pronta* 
»nnenie el frió, al que siicedi;i un calor natural (*)."'. ""' 
■'Si el inmortal Boerhave pudo penetrar tdii bien 
tí 'mejor que Sydenham la oportunidad qu¿ dfreccn 
para la administración de algunos remedios 'los raO'' 
memos mas cercanos al insulto venidero, como lo hc- 
fnos observado en sus cu4^ niétodos de combatir la^' 
calentura* periódicas ; parece haberle también en estí) 
precedido el profesor inglés, autor de la reforma. Etí 
efecto , no ignoraba este que en todos loS siglos se 
había intentado cortar el paroxismo al tiempo mísmd 
de acometer el fno por una infinidad de remedios emJ 
píricos, reducidos despaes á ciertos métodos, de que 
se han valido con favorables sucesos los profe?ores mas 
acreditados. Guiado pues de esta idea en las tercianas 
de otoñó muy rebeldes , en que se veria burlado «íe 
lil Quina, ó en las de un carácter singular por razbn 
de la epidemia , en que corno él mismo lo confiesa, 
*íía frustrada la eficacia del febrífugo,' se decidió á com- 
harirlas con el determinado purgante, que allí describe; 
aíóciado al narcótico acia la entrada del nuevo insul- 
to; pero lo combinaba de tal modo con el régim&ni 
ítidorifico que hacía preceder los sudores poco antes.' 
Vemos piies' ya á Sydenham tanteando arbitrios;' y, 
corno perdido .en el laberinto qiie él" mismo s¿''háWa 
fabricado con su reforma. Para vanidad del empirísn» 
y; confusión: de su precipitada reforma oigámosle íu itíé- 
liOdo' y ik rizón en ■ guc lo fiíndaba. ; "/-■ ■'"' 

*' "Puesto el enfermo en su cafna, y bien ábrigfí-;, 
•ia'*.i.P''QVÓco. los, sudores con el suero de leche acer- 



(■•) Fízes ttaílé des fierres, cap." 
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^vezado en que hayan cocido las hojas de salvia, cua- 
"fro hor.is anees del paroxismo; y luego que apuntan 

"le hago romar el purgante todavía insisto en 

"promover los sudores hasta pasadas algunas horas en 
oque debia aparecer el frió; cuidando mucho de inan- 
ia tenerlo bien abrigado para que al levantarse y lalir 
"de la cama, con motivo de las deposiciones ocasío- 
»» nadas por el purgante, no los interrumpa. Por este me- 
»dio consigo excitar aquellos dos contrarios movimíen- 
»>Ios con que lo hago sudar y evacuar, confundien* 
"do y perturbando el ordenado procedimiento del pa- 
«roxísmo. Por este método he logrado desterrar mu- 
»chisimas tercianas intermitentes de otoño en estos años 
»>(r66i , 1664) en que no pude hallar otro mejor (*)." 
Ahora bien ¿habrá cosa que mejor se le parezca al em- 
pirismo mas consumado? ¿con que en esta estravagante 
idea tan propia del autor, como invención suya orí* 
gínal , no hay recelos que temer , ni riesgos que pon- 
derar en ahogar de golpe y degollar de repente al ene- 
migo , como los que se imaginan cuando se intenta hacet 
lo mismo con la Quina? ¿Padecerá menos la econo- 
mía animal con aquel método tan turbulento y arríes- 
gado, que con la suave y pacífica operación del fe- 
brífugo? ¿No es este un remedio amigo de la natu- 
raleza, que lejos de obrar confundiendo y perturban- 
do, aprisiona al enemigo tranquilamente, ganándole tos 
primeros pasos al despertarse, y adormeciéndolo como 
un narcótico ds su género mientras acaban de ven- 
cerlo otras fuerzas auxiliares destruyendo las causas oca- 
sionales? 

Gobernado Sydenham por las leyes de su sistema 
de ebulición y despumación de la sangre y demás humo- 
res en las calenturas, no pudo menos de formarse ideas 
muy contrarías al modo de obiar el febrífugo , y 



(*) Sidcnham, Scct, i, cap. S , pág. iiojr iii. 
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sus resultas, en que fueron Igualmente falsas sns conse- 
cuencias. Es verdad que pudieron acobardarlo los ene- 
migos del remedio, y hacerle perder el hilo para me- 
jores investigaciones las contrarias novedades y opi- 
niones, que á imitación de lo acaecido hasta nuestros 
tiempos, cada dia se levantaban acerca de la natura- 
leza y uso de esta corteza. Lo. confesamos en honor 
suyo, y lo volvemos á repetir: Sydenham le fue muy 
apasionado ; peto tan á los principios no pudo cono- 
cer la diversidad de las especies, ni que una sola fue- 
se directamente febrífuga. Por otra parte, aborrecedor 
implacable de todas estas especulaciones que diesen á 
sistema , despreció altamente las fundadísimas conjetu- 
ras de sus contedl^ráneos; que suponiendo el origea 
de las periódicas en tos espíritus animales y sistema ner- 
vioso , ditundian copiosas luces para el mejor uso del 
febrífugo: conjetura tan plausible, y posterioimente tan 
esforzada por Boerhave (♦) y su ilustre discípulo Van- 
Swieten-, que ya puede reputarse por una demostra- 
ción en medicina. Obrando pues la Quina sobre el 
sistema nervioso, corla la calentura a golpe tan seguro, 
que rara vez dejará de suspender el paroxismo veni- 
dero administrada en pequeña cantidad, y á su debido 
tiempo. Por tanto es inútil, y muchas veces peligro- 
so, rellenar la sangre del jugo qutnoso con el iin di- 
recto de corlar los paroxismos. 

Ya que hemos visto al profesor de Ley den tan so- 
lícito en aprovechar el tiempo mas oportuno de em- 
plear sus tres métodos en las cercanías del paroxismo 
venidero, ^al profesor ingles todavía mas atrevido com- 
batiendo al enemigo alguna vez cara á cara contra sus 
máximas y preceptos , pero introduciendo una prácti- 
ca menos metódica: debemos recordar aquí, en apoyo 
del asunto mismo que tratamos, los felices atrevimien* 



I 



(*) PraK. Mcd. Part. 3, ^, 750, píg. 417. 
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tos del juicioso médico de Montrosa, Alejandro Thom- 
son. Oigámosle a él mismo esplicarse á presencia de 
sus comprofesores escoceses. "Después de haber seguí- 
»do algunos años la práctica ordinaria de administrar 
»el vomitivo en el dia de intermisión, me la bicie- 
'>ron abandonar otras reBcxíones. En la lectura de los 
»»médicos antiguos observé c¡ue liacian vomitar á sus 
» enfermos al principio del paroxismo, en la peisuasioa 
»»de ser este tiempo mas oportuno según sus razona- 
»mtent05. ... que no dejan de concillarse bien con la 
•íteoria de Bellini y demás autores que á su imitación 
"han intentado descubrir el misterio de los períodos 
»en las calenturas inteimitentes. Ko es pequeña ventaja 
tren este método, que por los violentos sacudimientos 
oque sufren las entrañas en la acción de vomitar, puede 
«mejor y mas prontamente desprenderse la materia que 
«ocasiona la enfermedad de aquellos lugares donde esta- 
cha anidada. Nt es menor ventaja ia de acortarse el pa- 
w roxísmo , cuando no llega á faltar enteramente. Pcrsuadi- 
»do, pues, á un método tan racional y conforme á la 
«naturaleza, comencé á practicarlo, dando el vomitivo 
nal instante que aparecía el frió ; y me ha salido también 
i»esta práctica, que no he tenido motivo para abando- 
i>narla en veinte años. La única novedad con que algún 
Mtanto la he alterado, se reduce á darlo no tan al princi- 
«pio, sino después que aparecen las nauseas acia la en- 
»trada del calor, cuando faltan los conatos al vómito en 
Mciertos casos de venir el insulto acompañado de tem- 
fiblores muy considerables {*)." 

Seria injusto pasar en silencio los admirables su- 
cesos de esta práctica , no solamente por el apoyo que 
suministran á nuestras reflexiones , sino también para 
equilibrar, y aun desvanecer en lo posible la timidez 
é indiferencia con que propone todos estos puntos el 

(*) Essais &c, dcU Socictc d'Edimbourg tom. 4ipág. 509, 511. 
34: 



muy célebre Van Swieten , cuya respetable autotidaS 
puetie seivir de impedimento en las juiciosas tentari- 
vas que exíje de nuestra prolesion el bien de la hu- 
manidad. " He viiio muchas veces , continúa el ci- 
»Miido Thomson, que un solo vomitivo administrado 
»»en ese tiempo ha cortado enteramente el curso de 
«enfermedad; que si' lepilió el insulto venía á que* 
*>¿ax la materia que lo causaba en tan pequeña caii> 
Mtidad , y tan divilida por el segundo vomitivo, que 
» apenas se hacia sensible el paroxismo* qne íinalmeii' 
Mte los enfermos tratados por este método, y pues- 
»»I05 después al uso del febrífugo para concluir la cu- 
» ración ó precaveí la lecaida, necesitaban tomar cuan* 
yfáo mas la tercera , cuarta parte, y á veces metios de 
«la cantidad de Quina, que por lo común se gasta 
wen los otros enfermos, según la práctica ordiiiaria(*).'* 

Eii vista de los monumentos alegados seria super- 
fluo ir entresacando de los fastos de la medicina otios 
innumeiubles que comprueban en todos los siglos y 
naciones haber sido práctica la mas común entre em* 
píricos y dogmáticos la de cottar el paroxismo de las 
calenturas intermitentes al tiempo mas oportuno de su 
invasión. Si con este fin se ha procurado esplorar, y 
confirmar con una dilatada serie de csperiencias la efi- 
cacia de tantos remedios y métodos ¡qué motivo ra- 
cional habrá para dejarlo de intentar con la Quina? Se 
pueden ciertamente contar á millares las felices cura- 
ciones por la práctica primitiva, y no seria muy di* 
ficil numerar á millones los infaustos sucesos de la 
práctica dominante, circunstanciados con la mayor im- 
parcialidad por los profesores mas acreditados, á pesar 
de su adhesión al mismo partido. Ahora, pues , si pre- 
valeció por tanto tiempo la ¿esgracía de habérseles ocul- 
tado las verdaderas y principales causas de tantos yei- 



^) Allí mismo, pág. 5(2. 



ros que sumariamente referimos á' la ignorancia de las 
especies, su mezcla tumultuaria, su administración en 
substancia y en tiempo inoportuno; no echemos la cul- 
pa á la Quina, sino á nosotros mismos por haber per- 
dido el hilo en el laberinto que nos formamos con 
nuestras preocupaciones. 

No puede ser cosa mas imaginaria y fingida que 
el peligro que se le atribuye por suspender y sofocar 
de golpe el insulto que se intenta detener en el ins- 
tante mismo de su entrada. ¿No se ha de cortar al- 
guna vez haciéndolo por el camino mas corto y mas 
seguro ? En verdad que no dejan de tener alguna cul- 
pa en semejantes yerros las agraciadas espresiones y 
metáforas con que suelen hermosear su estilo los au- 
tores para esforzar sus opiniones y pensamientos. Tal 
vez el bello estilo y gracias de Sydenham reunidas á 
su candor y al sobresaliente mérito de su práctica, pren- 
das que adornan su bien merecida reputación , le con- 
cillaron el consentimiento casi universal para abtazar 
ciegamente su reforma; dejándose fascinar él mismo con 
la plausible novedad de poder introducir un nuevo 
método á justo título de vindicar un remedio heroico, 
pero injustamente perseguido. No lo debemos olvidar: 
su galante metáfora llegó á encantar á sus coetáneos y 
sucesores, que han seguido su partido hasta el estremcí 
de hacerlo la práctica dominante de un siglo entero. ' 

Si agradara , pues , acomodar nuestros discursos al 
estilo de aquella metáfora, preguntatiamos á Sydenham 
¿cuándo conviene acometer al enemigo, si dormido 6 
al despenar? ;SÍ accmetUndDle fnr ¡a esfaUa y nrgién- 
íioh a la Juga , (que ha sido su frase encantLtdora) 
ó combatiéndolo á rostro firme? ;Nos ha demostrado él, 
ni después otro alguno esa pretendida sufocación, ni 
sus fingidas violencias? ¿cuánto mejor le hubiera salido 
á la humanidad haberse mantenido en la práctica pri-' 
mitiva, ó habeila combinado, como se ha hecho des-' 
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pues, con la mas seTiclIla de continuar algunas 
tomas ea el curso del paroxísmu para dejar de ui 
combatido y vencido el enemigo cara á cara, que in- 
tentarlo fuera del insulto para cansarnos vanamente en 
perseguirlo por la espalda? ¿no seria esto acometerlo 
muy de lejos, y con el afán de alcanzarlo repetir mu- 
chas veces los tiros, que no siempre se aciertan, gas- 
tando inútilmente casi toda la pólvora en salvas? To- 
davía sospechamos que labraron demasiado en Sidenbam 
las infundadas calumnias que levantaron los enemigos 
de la Quina; y que pudieron tal vez dimanar sus des- 
conli:inzas y recelos de semejantes infpresiones: de mo- 
do que obligado por una pane á reconocer los favo- 
rables efectos del remedio en sus enfermos, y por lo 
mismo á no deber abandonarlo enteramente; y estre- 
chado por otra á emplearlo á cara descubierta , soste- 
niendo la reputación de un espedfico de naturaleza 
sospechosa y encantadora en su concepto, destcuctors 
y iportal en el de muchos, mágica y aun diabólica, 
como lo pensaron otros al principio i tuvo finalmente 
la debilidad de intentar, establecer y propagar tan per- 
niciosa reforma. 

Tal la concebimos con no menos horror que lás* 
tima después de nuestras reflexiones hechas en Amé- 
rica con motivo de nuestros peculiares descubrimien- 
tos , y á pesar de nuestros propios yerros inculpable» 
mente cometidos por habernos dejado arrastrar del mis- 
mo torrente de preocupaciones que bebimos en Europa 
como otros tantos preceptos infalibles. Que adheridos 
á Jas leyes <le esta reforma, consumiéramos inútilmente 
mucha Quina ; que fatigáramos á nuestros enfermos 
apurándoles la paciencia y su dinero ; que malogra- 
ramos mil curaciones por la invencible resistencia de 
los pacientes, malo era; pero lo peor de todo son los 
males nuevamente producidos por el uso intempestivo de 
tanta Quina. Aleguemos hechos positivos del fin de la pe- 
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núltima , y principios de la última ¿poca para com- 
pararlos con las llamadas fantasmas imaginarias, (jue 
asustaron á nuestros predecesores. El crédito del au- 
tor, que lus ha recogido de su abundante práctica, es 
demasiado conocido entre los médicos de btien ¡iiicio, 
y como reputado por un práctico de superior mérito 
y escelente quiuista, que supo usar menos mal el es- 
pecifico en las intermitentes y remitentes, de que tan 
dignamente ha tratado de propósito (*), muy tejos de 
estar mirado por sospechoso, se halla exento de la mas 
ligera nota de parcialidad y capricho contra la Quina, 
ileüiiéndonos pues este autor anónimo los nocivos 
y fatales efectos de la corteza Peruana, según la práctica 
común de la que frecuentemente se apartaba, valiéndose 
de correctivos con que disponía sus cocimientos de Qui- 
na, los representa en este lastimoso cuadro, "Ciertamen* 
»»ce se han curado, y se curan infinitos, sin tales cor- 
)>rectÍvosí pues suelen también li>giaise las curaciones 
"Con el uso simple de la corteza en substancia, y espe- 
wcialmente en los tiempos primitivos en que se conse- 
»guia legítima, y sin la nota de adulterada. Aun hoy 
»sucede lo mismo coa la bien escogida, aunque se ordc 



(*) De recóndita febríum &c. Se publicó por la primera vez 
esta preciosa obrita en AmsteriJjm sin nombre de su auior el año 
de 1759. Sospechó Tissot que podría ser producción propia de 
Mr. LicuUud , á quieu finalmente se la atribuyó con elogio en su 
disertación sobre el onanismo. La buena t'é del profesor de París 
dió al instante un leslimonío público, con el que asegura que 
jamas pretendió reconocer ni apropiarse otro mérrto que el que 
solo le pertenece por haber contribuido i la publicación de un 
manuscrito , que hubiera tal vez quedjdo sepultado en el olvido. 
Journal de Medecine Fevrier 1760 , p^g. 181, iSa. Ignorado el 
autor, ignoramos igualmente á punto fijo el licmpo en que se es- 
«ibióesla obra. No obstante bast.i para lo concerniente í nuestro 
propósito poder inferir de su contesto que la compuso su autor 
pocos años antea, ó algunos después del de 40 del préseme siglo: 
y por consiguiente que participó en su egcrcicío práctico de lai 
epocaí señalada* i la Quina roja y amarilla. 
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»»«f en menor cantidad. No cotifiemos todavía tanto: así 
"administrada puede ser nociva: es amarga, astringente, 
"tónica y aromática: por tanto en ciertos casos y coni' 
"p/exiones enciende, produce sequedad en !a piel, daña 
r>el estómago causando en él dolores, retoca los pulmo- 
"nes, les hace arrojar sangre algunas veces. Suspendien' 
»>do la calentura, üja los dolores en los hipocondrios; otras 
"acomete al bazo, formando opilación y podredumbre 
»(]iie si en ciertos casos es producto de la calentura, en 
»en otros es ciertamente causado por la corteza. Tiene 
»Ia falta de no ser remedio infalible, como se ha creído; 
"en ocasiones detiene la calentura: arruinados algunos 
»>eufermos por el remedio, y sus calenturas vagas arras- 
"trao una vida miserable todo el otoño y el invierno. 
"Sucede también con frecuencia tjue cortada la calentura 
"aparece ¡a cara descolorida, entumecida, amarilla; abul- 
»)tado el vientre; débiles é hinchadas las piernas: de 
»modo, que parece haber comprada los enfermos un mal 
tfgrave por otro ligero, y de estos son raros los que cs- 
H capan. No paran aquí tan funestas resultas ; porque 
«otros, cortada la calentura, padecen congojas periódicas 
"ó caen en sueño muy profundo cuando les tocaba el 
"tiempo de la accesión; muchos, retrocedida la causa 
»del mal á otras partes, padecen diarrea ó disenteria: en 
«no pocos casos aparecen dolores vagos y espasmódicos 
«que atormentan los miembros de varios modos 
"Vientre, pecho y cabeza. De tales acaecimientos se to- 
»>ma un argumento infalible contra el febrífugo; por* 
»qiie aparecen estos males luego que falta la calentura, 
«y restituida se desvanecen (*)." ¡Tal es el abreviado 
pero fiel retrato que llevará á los siglos futuros la me- 
moria de las horribles calamidades y espantosas desgra 
cias ocasionadas á la humanidad por el mismo poderosí 
simo auxilio que le habia dispensado la Providencia para 
su beneficio! 

(*) El citada autor anónimo, lib. z , cap. 13. 
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Saoemos muy h'iea la respuesta con que se ha pre- 
tendídú satistiicer á esttfMrgos en disculpa de la inocen- 
cia de la Quina. La tnRmos desde luego por inocente, 
pero de ningún modo á la práctica que impugnamos. 
Lejos de haberla culpado sus partidarios , atribuyen esos 
males á la inobservancia de !as innumerables cautelas que 
han prescripto, aglomerando con ellas nuevos impedi- 
mentos. ¿Y qué diriamos si á pesar de la mas rigorosa 
observancia de todas las precauciones tomadas, cuando fi- 
nalmente recurrimos á darlo , nos viésemos tan perdidos 
como lo^autores que las inventaron? ¡Por mas circuns- 
tanciadas que se hallen en nuestros libros esaS' máximas 
dejamos de esperjmentar ese tropel de males? Nos Uí 
enseñan nuestros maestros, nos imbuimos en ellas , las 
ponemos en práctica; pero después viene á parar todo en 
ser testigos de los males que nos advirtieron , como tam- 
bién lo fueron ellos mismos. Se pasarían años y siglos 
esperimentando esa funesta catástrofe si no tratáramos de 
sacpdir el jugo de tamas preocupaciones , mejorando des- 
de luego nuestra práctica en cuanto al modo y al tiemj)o 
de administrar el febrífugo. 

Esas fueron las miías de algunos pocos profesores, cu- 
yas felices tentativas no han bastado á detener el torrente 
impetuoso de una práctica tan ciegamente abrazada , y 
todavia sostenida por la respetable autoridad de sus ilus- 
tres gefes contra los repetidos clamores de la esperien- 
cia. Si nos sonrojamos tomar de los empíricos sus atrevi- 
das tentativas, no olvidemos el origen que tuvieron 
nuestros mejores remedios. Consolémonos todavia con la 
no pequeña gloría que nos pertenece de justicia, hacien- 
do metódica y racional su aplicación. Si por una cantí" 
nuada desgracia de acaecimientos inesperados no hemos 
acabado de conocer que el uso d<:; la Quina tiene mucho 
de empírico, y dista no poco de su legitima aplicación 
metódica, según lo. sienten y publican grandes autores, 
¿á qué fin tanto empeiío en seguir tan puntualmente los 
^5 
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pasüs de los que se Tieron tan perdidos como nosotros? 
>Jo han faltado en todos tieiapi», ni tampoco faltan en 
los nuestros, algunos piáciico^muy juiciosos, que á la 
sombra de su propia esperiencia, y fiando mas bien de 
sí qtie de autores vivos y muettos, han dirigido mejor 
sus excursiones por otros rumbos investigando la elec- 
ción del tiempo mas oportuno. Ya hemos tratado lo bas* 
lante indicando los dos comunmente seguidos en los 
años anteriores á la reforma de Sydenham , y debemos 
distinguidos , si hemos de apreciar el peso de las razones 
y leñexíones que vamos haciendo en estos do» tiempos: 
dcia el fin de la intermimn, y la entrada del faroxismo. 
Restaños tratar ahora de la administtacion del remedio 
tn ti curso de la cnlentura. 

£ntre todos los mas célebres Quinistas debe ocupaí 
á nuestro entender un lugar muy distinguido nuestro Es- 
pañol Aisinet, cuya preciosa obríta, reducida con la ma- 
yor sencillez á reglas prácticas, puede ser mas útil á la 
humanidad que las innumerables pandectas de que ya se 
quejaba Ramazziiii, publicadas sobre la Quina, y dirigi- 
das á combatir opiniones en puntos puramente teóricos, 
ó en los prácticos á copiarse unos autores á los otros. 
Nuestro Español abrió nuevamenie el camino abandona- 
do, y siguiendo por si mismo los pasos de la naturaleza, 
se apartó finalmente de los dos rumbos anteriores hasta 
ponerse en estado de caminar con seguridad por el ter- 
cero, y perfeccionar el nuevo y desconocido método de 
combatir al enemigo en el curso de la calentura. Lleno 
de candor y buena fé se consideraba con razón autor 
original de su nuevo método; que reduce á reglas muy 
sencillas, mejorando la práctica que confiesa haber toma- 
do de un empirico. Provocando siempre á la esperien- 
cia, y poniéndose á cubierto con el testimonio de no po- 
cos testigos entre sus comprofesores nacionales, no seria 
fácil oponerle muchos adversarios de igual carácter. Sx« 
nuevas utilidades de la Quina, que es el título sencillo 
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cíe la obriís, recibirán tal vez copiosas luces de 'miesrros 
peculiares descubrimientos en la curación de las inteimi- 
centes, á que las ciñó su autor. 

Veamos la práctica del empírico , como la refiere el 
doctor Aisinet , y la compendiamos aquí : daba una 
dracma de Quina á la entrada del frío; á las dos horas 
otra di-ai:ni3i á las seis boras dracma y media; y íinaU 
mente, á las diez horas dos dracmas; de modo que re- 
partía las cinco dracmas y media á diversos intervalos 
entre las diez y ocho horas dentro del paroxismo. Imito 
puntualmente nuestro profesor el referido método en las 
periódicas, sencillas y dobles con favorabilísimas resultas; 
pero habiéndole faltado en cinco sospechó que los dos 
espacios de las seis y diez horas serian desproporciona' 
dos. En esta inteligencia dividió om onza en odio tomas 
iguales: ordenó las dos primeras como antes; á las tres 
horas la tercera; y sucesivamente otra cada cuatro ho- 
ras; pero en las dobles ordenaba cuatro tomas solamente 
en cada accesión , observando por lo regular sucesos fa- 
vorables. No se apartó de dicho método en su conti- 
nuado egercicio y dilatada práctica de cinco años, ha- 
llándose siempre en lugares donde eran endémicas las 
calenturas periódicas. Recelando posteriormente adminis- 
trar la primera toma á la entrada en la epidemia del ancf 
de 40 , acompañada de cursos y vómitos , con que se 
presentaba el paroxismo; se determinó á diferirla hasta 
que hubieran cesado aquellos síntomas. Obligado pues 
con este motivo á inducir alguna variación en su an- 
terior método, conoció que podía diferirse por flgun 
tiempv la primera toma, que ordenó en adelante pa" 
sadas ttts horas después de la entrada sensible del pa<- 
roxismo. Tal fue su feliz práctica por et dilatado es^ 
pació de veinte años (1735. 17<5) ahorrando á sus en* 
fermos las molestias y. malas resultas dimanadas de se^ 
guir tomando la Quina por muchos días con el fia de 
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completar las curaciones, y evitarlas recaídas (*). 

Llamado posteriormente (en 17SS) al servicio de 
la real familia en Aranjuez, donde entonces eran eti- 
dcmicas las periódicas por las causas que refiere í y ha- 
blando á sus colonos con todas las funestísimas resul- 
tas de la práctica común inviolablemente observada en 
todos sus pieceptos por su antecesor, logró la opoi- 
ttioidad de h^cer manilíescas las ventajas de su méto- 
do. "Aquí fue donde determiné dar un paso mas en 
*»m¡ egerci^io. Yo tenia ob.>ervado que en las perió- 
i>Jicas dublés se administraba la cuarta toma cuando 
uya los enfermos no tenían calentura; y que respecto 
M de las otias era la que mas rehusaban, y tomaban 
»»por último con displicencia y ascos. Esta adverten- 
í'cia, y Ja reflexión sobre la menos conformidad de 
>»la naturaleza, ó su repugnancia , me llevaron á la de- 
» terminación de omitir aquella cuarta toma de Qui* 
"na, y observar la resulta. De hecho lo practiqué así 
«en los dos primeros enfermos de fiebres dobles pfl- 
»»riódicas. El suceso fue feliz, porque no repitieron 1. 
"calenturas. Desde entonces me gobierno de esta ma- 
vnera. £n todaí las dobles omito las cuartas romas, 
"porque he llegado á conocer que son superHuas. Aun 
»'no satisfecho me pareció adelantar otro paso. A los 
"tres ptimeros periódicos sencillos que se me ofrecie- 
'»ron no les administré mas que las tres primeras to- 
"mas del febrífugo del modo últimamente practicado. 
"El efecto fue el mismo... No tuvieron mas novedad. 
»y «onvalecieron bien. Continué mi método y 
"observación. La esperíencia me ha hecho vaf "que 
"cs cieno y feliz; y desde este nuevo pastepo ad- 
" ministro en las simples periódicas mas de ^s tres 
»i primeras tomas de Quina en las horas que quedan 
"insinuadas (**).** Asegura que practicaba lo mismo < 

(*) Altinet, nuevas utilidades de la Qmna. §§■ n y lo. 
(*•) Allí mamo SÍ ** y aíS- 



Us cuartanas simples coa igual éxito. 

Tales Y tan felices tentativas , cuando se diríjen coii 
juicio, imparcialidad y buenos fundamentos, combidan 
por aquel placer indecible que interiormente se siente 
á egecutar otras en bien de la humanidad. Cada vez mas 
animado nuestro profesor por estos útilísimos descubrimien- 
tos le ocurrió un bello pensamiento qne influye no me- 
nos en la práctica que en la teórica de las calentu- 
ras periódicas. " No conrenro con mi hallazgo resolví 
"llevar adelante mis esperimentos . . . ofrecióseme, pues, 
"dar las tres tomas en una accesión de las periódicas do-^ 
"bles, y dejar sin auxilio la otra accesión. En efec-* 
>»to , lo practiqué así, y la espeiiencia me hizo ver que 
"faltaba la correspondiente, y repetía la no curada bas- 
óla que se imploraba contra ella el socorro de otras 
"tres tomas. Muchas veces elegía la menor ó raas be- 
"HÍgna accesión. Daba en ella las tres tomas con opor*' 
"tunidad. Faltaba su correspondiente accesión , y pro- 
"seguia la mayor con sus recursos hasta que se curaba ' 
íídel mismo modo (*)." 

¡En vista de una práctica tan acertada y feliz de- 
beremos dudar todavía de la poderosa influencia del' 
tiempo mas oportuno de combatir las periódicas con la- 
Quina ! j Se podrán alegar monumentos de otra mejor- 
y mas aventajada práctica en siglo y medio! Asegura-' 
mos desde luego que las utilidades esperímentadas ea- 
este sencillisimo método provienen directamente de la pe- 
queña porción de Quina corsumida en tales casos ; que^ 
es justamente el punto que pretendimos demostrar con-> 
tra la reforma de Sydenbam, por haber trastornado fe 
costumbre de administrar el especifico en el tiempo mas 
oportuno. Combínense «hora las infaustísimas resultas 
de la práctica común alegadas fielmente por el citado-' 
anónimo, y justamente observadas á< la misma época^-i 



(*3 Allí miimo 5- 
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con los favorabilísimos, éxitos del niievo método. Oíg4*' 
noilos en boca, de nuestro nutoi y á la trente de. mil 
testigos coin patriotas que ni han pretendido ni les se- 
ría fácil desmentirlos. **Cuido poco de que mis enfer- 
»mos convalecientes continúen el uso de la Quina por 
«ílias ó. meses, á tía de que no recaigan contra !a ge- 
'«netal y corriente doctrina de todos los médicos de la 
"Europa, Este partido me lo ha hecho tomar la cspe- 
'rriencÍ3. Yo sé por ella que en faltando la calentura 
"desaparecen todos los síntomas i que los enfermos que- 
»daii en tranquilidad , sin ücbre, sin disgusto, sin sedr 
«y que el quebranto que notan es natural, y. le des- 
fechan fácilmente con la convalecencia. La misma es*' 
"psriencia me ha hecho ver que no todos mis conva-' 
«flecientes recaen; y apuesto i]ue son en menor númcr» 
nmis recaídos que los que son tratados con todo el rigor- 
ftde la dieta, y de la Quina por otros médicos; ademas- 
Mque los que recaen de los mios con facilidad conva-^ 
nleceni pues apenas se oye á alguno quejarse' de lü- 
^ocupación y peso en su estómago 6cc. (*)." 

Finalmente deseando precaver en tiempo las frivo- 
las disculpas con que á imitación del citado Palilli pu- 
dieran pretender algunos que la práctica de nuestra Pe> 
nínsula no debe servir de pauta en otros reynos de Eu- 
ropa; recordaremos la uniformidad de los pésimos efec< 
tos por el abuso de la Quina observados también en 
nuestra España en los mismos térmijio! y grados en que 
han sucedido, y sucedeiian siempre en todo el mun* 
do, como los alega nuestra autor. "Los que por mucho 
t»,tÍempo han usado la Quina. y la dieta con el rigor 
"que se acostumbra, quedan regularmente obstruidos y 
Mcacheiicos. £1 bazo se les pone duro, las demás en- 
t>ttañas se llenan de estorbos, f los líquidos se hacen 
■gruesos y mal triturados , coa especialidad en los que 

(*) Allí mismo 5- go- 
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«•no se limpiaron bien en el principio. Algunos se que> 
»J3n de que sienten )a Quina pegada en h boca del 
^estómago &c. (*)." Concluyamos pues que no le ha 
bastado á la piáciica comun toda la bondad de !a be- 
nignísima especie amarilla, introducida en Europa des* 
de el año 40 del presente siglo, para salvar los gra- 
vísimos inconvenientes que inmediatamente provienen dc 
la inevitable necesidad de consumir mucba Quina por 
haberse desquiciado también en la reforma su adminis- 
tración en el tiempo mas oportuno. 

§. VI. Tratemos ya de la nueva práctica de la Qui- 
na en las calenturas , y algunas de las muchas enfermeda- 
des á que se pueden ampliar sus limites según nuestras 
propias observaciones y las agenas ; introduciendo en 
ellas el uso mas apropiado de las especies, y su ventajo- 
sa preparación. Daremos principio por las calenturasí 
pero omitiremos aquí de proposito las acostumbradas di- 
visiones y subdivisiones de los autores, que tal vez im- 
poitaián poco en nuesiia práctica; porque basta ceñirlas á 
la suprema y mas sencilla división de calenturas inteimi- 
tentes y remitentes. En estas últimas comprendemos las 
llamadas continuas, cuyo título se ha conservado mas 
bien por tradición en las escuelas , que por las reglas 
de la exacta observación. Ko hay calentura de estas 
últimas que deje de tener crecimientos diarios, y por 
consiguiente sus remisiones mas ó nicnos manifiestas, 
fuera de otros períodos de alternación y correspon- 
dencia. En esta inteligencia pudiéramos mirar como 
periódicas todas las calenturas , y establecido como 
indubitable este principio , deduciríamos por conse- 
cuencia que en todas ellas debe administrarse la Qui- 
na. A la verdad no faltan mcnumenios de la mas 
remota antigüedad que pudiera nfos alegar en favor 
de estas variaciones periódicas , que piocurao tam- 
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|>i^i} prQinover;\a1g(}f(99 iesctíentes f}raatícoif;de imestrot 
píempos^ cuando no (|umeranio». fiar ^demasiado de los 
jexáctos razonamientos deducidos de la economía unt« 
versal de la naturaleza, cuyo verdadero y sencillo me^ 
canismo se va conociendo mejor en nuestro ñglo Q^y, 
. Omitiendo también, la división acostumbrada de lai 
jnterniitentes en calenturas de «primavera y otoño, que 
lio guardan ese orden en las regiones cálidas de = mi 
continuado estío entre los trópicos , ni tampoco infla-^ 
yen demasiado en las. zonas templadas por razón ¿ nües^ 
tro-método, que deseamos ib^cer universal á todas, las 
estaciones y climias; atenderemos principalmente í txA* 
minar el estado anterior, sano éí enfermo de los cuer^ 
pos que acometen; investigando si gozaban debueaq 
salud, 6 se hallaban molestados de otras enfermedades 
i|ue harían complicadas las intermitentes. En efecto , de 
estos principalísimos; indicios; depende, todo el aciertod^ 
la determinada especie de Quina; «q^e debe jempleárse 
en la curación mas metódica de.estgs calenturas, si quef 
remoi evitar las perniciosas resjültas generalmente atribuid 

(*") El objeto de e^te discurso no permite extraviarnos i indicar 
8»)M!era , mucho menos ^ «splanar algunas teorías conducentes, á U 
mejor 'inteligencia de* lo? puntos que sé van tocando de jpaso.Tor lo 

3ue ;nira al preaentc.soloiasinuarenids que las'tíiareas atrnbsftricás, 
e que hemos hecho ua estudio particular eu/éstas regiones .con la 
esperanza de poderlas tal vez demostrar algún dja por las ob^rva^ 
clones del Barómetro ^ y en la persuasión de que este instrumento np 
puede regir fuera de los trópicos para denotar sus esenciales varia- 
ciones periódtpas , merecen toda la atención de los médicos aplica* 
dos á instruirse en la ciencia nieteorológica* Nos ha causadp Jioa sin.* 
guiar complacencia haber Icido la sabia memoria^ insei^tareo .el- mes 
dé julio de 85, tomó' a^ del.DiaVió de Física, tufó esclarecido 
aiitor el Abatfc: Mann con absóluti^ * independ^ciá de óteervaicSoheJ 
barométricas ha deducido las le^es^d^ lasmárck» aereas' denlas qué 
guardan las aguas del Qc;éana Si^ los célebres. . médicos Mi$ad f 
Castro ilustraron este punto relativamente á las enfermedades perio^ 
éki^4 los^^fécio^Qs trabajos de Toaldo y Van Swieten nos anuncian 
nuevas ideas ^ que difundirán copiosas luces por todo el campo de la 
medicina, 
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das sin razón k la' que se llama intempailiva y precipií- 
tada administración del febrífugo. Esta regla pnede im^ 
portar mas en la práctica, que los muchos. preceptos y 
cautelas con que se ha procedido, averiguando demasiad'o 
el genio de las calenturas por razón dssu período, esta* 
cion y carácter epidémico. Mucho mejor seta distinguir 
en adelante cuidadosamente los peculiares circunstancias 
con que se presenta la calentura en el enfermo , para 
combatirla directa ó indirectamente sin perder tiempo en 
otras preparaciones que no impiden los progresos de la 
nueva enfermedad cada dia mas arraigada , si la dejara' 
hios correr sin atajarla con su apropiado específico. Pot 
ibrtuna tenemos distintos y muy poderosos auxilios con 
que oponernos á estas complicaciones sin perder de vist» 
el. nuevo mal , en las cuatro especies^ oficinales , para pen- 
der precaver los perniciosos é inevitables, efectos de las 
calenturas mantenidas de intento como instrumento de U 
naturaleza , que se ha creido el mas proporcionado á 
preparar , cocer y sanar otras enfermedades complica- 
■das con la qiie. sobrevino. Tal es el concepto casi gene^ 
ral de grandes profesores, y en él se funda aquel tan re- 
comcndado precepto de no administrar prontamente el 
específico. 

Mas no todos piensan así, y tal vez ha contribuido 
á desimpresionarlos de aquellos recelos el uso inadverti- 
do. de lo.; benignísima amarilla , cuya propiedad sobres»- 
lience, unida á la de. los blandos purgantes que se le han 
asociado con mas frecuencia en esa época , ha sido la 
causa de precaver en parte el conjuiiio de calcimidadcí 
observadas en las anteriores. Levantando b voz á nom- 
bre suyo y de otros el muy .célebre Huffman , conde- 
na abiertamente la costumbre' contemplativa de diferir 
por mucho tiempo la aplicación del febrífugo i de cuya 
-omisión resultan los perjuicios, que debieron precaverse 
administrándolo inmediatamente después de haber prepA' 
rado al enfermo con el emético y purgante , si fuere 
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necesario , síq los vanos recelos qtie tanto se ponáeran, 
cuando jatentan otros dar la Quina ilespues del segundo 
ó tercero paroxismo. " Puedo asegurar ingeonanieiite^ 
"continúa nuestro autor, como me lo ha enseñado una 
"larga esperiencia, que mucho mas se lesisten al uso de 
t> la corteza, y piden entonces mayores precauciones las 
"Calenturas abandonadas por algunas semanas y meses 
Mikjue las recientes: pues cuanto mas se dilataren, é hicie- 
nian mas rebeldes, tamo mayor será la copia de;inalos 
ff*bunioies engendrados poi la disolución, como efecto oe* 
Mcesaiio del movimiento intestino y cálido de la sangre 
«que diticilmenie se corrige y evacúa en adelanre (*)." 
importaba mucho combatir esta preocupación con la 
respetable autoridad del. citado Hofl'man, y de otros lai]* 
toies qu& el mismo alega en favor de su diciámcn;:de5» 
conliado tal vez del consentimiento que se le prestaría 
por el poderoso indujo de las ideas hipotéticas del gratide 
Sydenbam. £□ efecto, así lo pensaron habilísimos profeso- 
res ; y entre ellos los muy célebres Bohn y Berger lo 
amürmaii en sus sabias disertaciones sobre este tnismo 
asunto. £1 última se esptica en estos términos: "No 
«puedo aprobar aquel precepto de Sydenham , que ya se 
»ha vuelto cantinela vulgar de los médicos, para impe- 
«dir que se administre la Quina basta que la enferme- 
»»dad haya desfogado por sí, y amausado algo su fuerza 
«por no: esponei á riesgo la vida del enfermo, estorbando 
a»í¿f repente el saludable conato de la naturaleza con que 
■nprocura despuntarse la sangre por medio de íafermoi' 
ntacion. Por el contrarío Badi , Doncel , Lister , Mor- 
etón, Joves, y principalmente Bohn mucho mejor acon- 
Msejan que inmediatamente después de haber dado el 
"purgante, si Fuere necesario,' y especialmente c! enié.-' 
.'♦rtico, conviene emplearla Quina á los principios de la 
«enfermedad, antes que llegue á echar profundas roi- 
»ces , pervertir los humores, debilitar las enir&ñas, y 
^ X*) Hciffmao d« recto eort. Chin, u&ii %. 36. ' ' 




"postsir 'las íuerzas del enteimon; porque: vaiiéndiAiot 
" prontamente' de esta corteza se qucbrantaa y vemiefl^ 
" feljzmeate los bríos de tales calenturas. Nd hay <pie 
ntemer por este método ]as lecaidas^ y males de que acu- ' 
"sa Baglivi al especifico; debiéndolos mas bien atribuir 
"á una pervertida curación, y.á los. ntalos humores, en-^ 
"gendrados en el curso de tan repetidos pai-oxísiiios:.^ 
'>pues por el buen uso de oste remedio de admirable eñ-^' 
»cacia se logra cortar, juntamente con la calentura, la* 
»cansa délos males sucedáneos, como lo persuade la rt-" 
'>zon y lo conlirma la espe^iencia.Tan segura y cierta* 
>»e5 esta práctica, .que nos asegura Boha haber adminis" 
•»Crado la corteza á los principios de la enfermedad' en< 
'■-innumerables enfermos, que sanaron sin el menor indi-'' 
í>cÍo de los males que se le atribuyen.,(*)^"'vl>esgracia-'' 
das teorías de Sydenham , que tales perjuicios han caU'' 
sado por su parte! 

X^ inculpable ignorancia que; ha. reinado en el discer'* 
nimiento de las especies, suertes y preparación del espc'^ 
cífico, exigia de los profesores buscar todos los arbitrÍQ& de 
salvar á sus enfermos con la menor posible cantidad d^* 
la corteza , y á este intento se dirigía también este ÚU' 
timo recurso de no perder tiempo en suj aplicación, £(•' 
tamos fírmemente persuadidos á que ningún práctico' lo' 
habia ejecutado tan diestramente como nuestro beneméri" 
to. Alsinet., especialmente desde que la casualidad !e pro^< 
porcionó el hallazgo de su Quina macerada, con la que 
felizmente curaba todas sus peiiódicas sin pasar det nú- 
mero de tres tomas en Jas sencillas, niel de seís-en las 
doblas,. Sus esperJencias .y sencillísimas reflexiones lae 
contemplamos de .luucho mérito , y por consiguiente 
muy .digivas de que las reponemos eQtre'lot..lragmentoe 
que vamos eligiendo como los.nas^iinpoiitanteG á núes** 
tro asunto. 



(•) Berger alegado por Hoffínan allí misiho $. 37. ' 
a6: 



Gonvengamonos puw crt que importa mas de !o gW 
se ha creído constlmif pequeñas porciones de! específíccy 
mieairas subsUta la costumbre de dailo en substancia , y 
en tal caso ninguna preparación de nuestros predecesoref ' 
le, aventaja á esta , que hemos llamado maceraeion. De 
cUa. asegura su inventor, y lo persuaden las reflexiones 
hechas sobre la' de numn fermentación , que "la Quínji 
»asj preparada es ya rancho mas^ñcaz ^ue la cruda, 
*t£o^o lo acreditará la espeiíencia. que administrada con 
*x«a método ó con el común, sin variar la cantidad en 
»íJn. dosis de una dracma en coda toma , se logrará el 
«leiscto deseado. Kiitlexióiiese la poca Quina que con- 
rnstiinirán unos y otros,- pues la masa después de preps-' 
"rada pesará mas de diez onzas, que repartidas en diac-' 
nnias ó conias', se podrá regular cuanta Qiiina de las cua- 
»tra onzas toca á cada dracma (*). . . . Con motivo de 
«corroborar mi nuevo método de administrar solamente 
*'ba'ú:es'loinaí, me siento precisado á decir, que no hay 
"necesidad de mas Quina ni de mas oücios , para que los 
»»enferni6s sanen con placer, seguridad y pronto: pues 
'tvcaios que detpues de las tres tomas (puedan sanos, 
•■ágiles y convalecientes. Si tienen la desgracia de recaer 
»ie. vuelven á curar ¡ si no recaen como sucede á los mas, 
»ya no queda que hacer (**). Algunos de nuestros 
'«prácticos me insinuaron que mi método habia servido 
»c(Hi uiilidad; 'pero, que lio era suficiente para preien- 
»der que se abandonase el común, respecto que yo 
») mismo confesaba haberle usado con la misma facíli- 
»ídad que todos. Respondo que yo solamente presento 
»de bülio la gran diferencia en las cantijades de Qui- 

itfía que se consumen en uno y otro Es muy ci«r- ■ 

»to que así lo aprendí de mis maestros y lo uté >!•- 
>' gunos años cen los sucesos varios -que esperimenlan H- 



(*) Nuevas utilidades de la QuÍDt, Apéndice %. 6¡. 
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«^ (*)i^iPpca Quina coü facilí^aá y menos tiempo se 
w.digifire , mucho mejor ayudada de los esíínutlor dé. ¡a eas 
>}ie^lurá. P.ero en la papeleiia, que poí *l mérodo:qd* 
npiuíi consumen -aun Jo» irias^tiodéradn^, wsf' laaAadiw? 
nta de todos los días , semanas , &c. é íin de piecaver las 
tíiecaidas, es preciso que suceda fastidiarse y ahitarse loi 
ffeuferníDS. . . . y a.^ pudiéndose hacer la digestión de 
^>tanta carga , es piedso. ^ue siga pertutbacion y lorpsza 
»í^B el esiomago. . . . Pe lo qpe pgdein^s preyjniir con> 
fíWerlof originarse, Itis agraves y ¿aipses/^liaís iq«e 
ifobservamos después del uso copioso, ó abuso de la 
«Quina (**)." . 

Coma todos los fragmentos que hemos recogido y 
depositado en esta ter,cei;a_pftii$r ¡^ao iela[ivos. á la prác- 
tica comuiv, y Solanieiue, íüs.iiíi.yflnioí alegsíio'ipwit pMi-i 
bal la iiievitabl^ necesidad de cousumirpor aqucl-iliéta-o 
(jo las mas.peqiieúas porciones del específico ; no pteten- 
den/os tomarlos por modelo del nuestro. Muy al contra- 
1119, vamos á persuadir, como anteriormente lo dejamos 
insinuado, , el. uso alindante de. esia cortezg.en todas. su» 
especies.,, iijieglífldo st¡rar,Cofji„e¡lssi'lafljsiséiaÉt,eBfejin;*t 
dades que solia füodui;íi' su administración tumultuaiior 
y; muchas otos ,ea qive.se reputaba 'íospecbdea y aun pex- 
¡lidjcial.su apijcacifin, .Hem.yíy asegiundo antes, y lo v.ól* 
vemos, á repetir., ;q,tle la, ni¡§va; .pi(A<iÜcai dfel^ Quina;, fixi- 
gCiOiros ppnociníitnroSj.íS.idilííge pOf, V^í^S- reglas-, y. 
\a á desijo^iu l^is nj^xjgja^ .y patitej»$i lyjc.^ei hab^' 
adoptado en fuerza de los cynocÍmÍentoS.^nteiior«s,'Dc*.' 
pangamos de nna vez aquellos lemores y recelos en yiffa, 
del abii/idaiite ^iso .inC'C.e^i.tjsii^a y posí[ivaniejil.e saljjda-i 
ble que hacemp^ d*"^^.íeive^a prgfijá.tiiiC3;ín ¡aSíonjidaír. 
: > 'íakSi-5«*;i¿i!VíS'Mí]M>^«6l fifwcimos.iiío<i)í&_ dtrBcta- 
meDt|e.dÍ,^i|a^^[dfl(,di^ii)ÁB}ra)IOta«nIas!»»fe«iilM^ yl 

■C)^"AIl!niíSKÍo;'Ap«fflíi:et.'iri'."'-' •"' *-■'*'■"' ■■"-'"■ ; '■■:'; 



de íu ntfcva -pteparácÍOTÍ; t tas cjiíB yi potftntó iffií'^í* 
cttQ toda- fraoíjnMa v-pa« w*¿U^3p reiervada <»nsp(«icioQ" 
algunii d«i:nBeslíoi forinulario , y en atención al use' fre- 
eavntiimo' iifoo -áQ elb ''dcberémo^ hucáf en 'adelante; 
flutsrra mas npreciablé y preferentísima mezcla de la zar- 
za con Ja 'Quina blanca. No hemos hallado simple al- 
guno, sin esceptuat el alcanfor y ftttro que mejor cua- 
dre á niiastraí Qiiina5 oticmíilfls: pues con ella se mó- 
deva da' l^eiqatiafda ínirabMidád <iue pr-oduce en el sis*' 
Mite'iwui«ilw , '«¿(leeialniflni.e «« cieñas circunstancias" 
ji 'complexiones , la cualidad tóni<;a mas ó menos in* 
tensa comtuí á todas ellas. De esta afortunada mezcJfl 
resultan unas Quinas compuestas y mitigadas sin de- 
trimento de sus wttLides elTiinentes , "con la especial vea*' 
t^'l de^ \pQite¡i\a% coniiniiar por ' rñticho liettipO haatíif 
«niiptei'áíJ[la5cnracÍoii8S, que dejatia malogradas la ne-* 
cesidad de suspender el remedio por no incurrir en los* 
males originados de la fibra demasiadamente rígida y 
Mastica, ^tá siempre un misterio estupendo para «■ 
vulgo, itlcapaa de penetrar los arcanos efe !a-na(urale» 
2«/i<)áe^«r.fltí[i(!bMbi«ado4l''ds dos '«IMfiA'es 'eñoaCíiknci-' 
6«¡su-ésf8rai,iy reputados por incendiarios, pueda re- 
sultar tfn compuesto beiíignísimo , de no inferior acti- 
vidad, y tan saludables, operacioáes que nOs incitan á. 
recomendar3o-en'maebisi(naS''enfermedádesí agudas y cró^ 
nicas. QonsJsteí,' pu^s ,■ ¿h mezclarlos en part«s fgilales. 
disponiendo -síf f¡M'm¡eni:íicfcrf segun"e! proccdítriiento de' 
lat 'anteriores tisüDas , de las cuales la ' distingutremor 
co«! el título de católica por la universalidad con que^ 
puede administrarse, ó'como remedió princi^I , ó coiíio^ 
atíKUiffr "dé otrosí íildicados -con' preferencia;" ' ' , ''" 

-lírJDescefldarHOS' puOí'á laí.teglii^ denñí¿stíi'práítidi en 
lag <JSlieoQ.lías ilnt«Tifrllfcflíd*Í'Lti*go- iquese présenieñ'las' 
sencillas de cualquiera período, y sin aparatos de malig- 
nidad , acometiendo á cuerpos anteriormente s?iio^*y 
bien dispuestos, se adminiitiraf2.d..e{aéúca,''-i]d^|>of G) 
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regular conviene y cuadra bien á todos los enfermos, e*- 
pecialmente si se pretiere la ipepacoanha. Las: i:ircunstoiÍ- 
cias particulares eií cada enfermo decidirán sLes neccsaí^o 
lepeiiflo. E|i cuanto al tiempo de dado, .si no aconrodatc 
seguir el '/nétpdo de Xliomson, d^ que rratci-inos antt'c, 
no hay disculpa razonable ea visca de Jos^ fragmentos 
alegados para pretender apartarse del de Boeihavei r 1 

. Sin pérdida de tiempoi se ha de piocedefj á cmT^ 
el. siguiente paroxismo ( y .proportjéndonos llenar eiw 
indicación; deberemos elegir Ja Quina naranjada, qiK 
es entre todas Las especies la única directamente' febrí- 
fuga.. Se ordenarán. .sus tisanas de modo que- b ¡nimo- 
la coma sea dos horas antes del nuevo iiusuho.j la.<9^ 
gunda á la entrada del fiio , y las (estantes cadaídss 
horas durante el curso de h caleniura. Si con .la pri- 
mera toma dej^ace de aparecer el ü'k>, y se mirare- ya 
como cortado el paroxismo, no por eso se «mirtránJas 
tomas á laa-horas señaladas hasta completar el súmeio 

■de Peis., ,-,,,;;■.,; ■! ; irA.^i^ ;,1 ',1. -'.!r,.';J6 

( ;En_caso de, frustrarse «1 .eíectoi, -,^ d"en,sQbícTeoir 
otTd insulto, se deberá, combatir .'del niisrtK) nicde.^ da- 
menzando des^e la enifnda del fiio que doride su 'vuel' 
ta. No hay razón para despieciarlo cotí la dudoso, es- 
peranza de que sea un ligero amago :'pue&:gi9hde'é 
pequeño se ha de imefltxr.coiíi^lfi, T-;¿tir»Q.«e'hiz«.BQrBL 
anterior. Lo mismo se ha de egecutar jbaita l^tEercerb 
vez. Suelen ser raros .tales casos , y coifW .<fc la .Qui- 
na fermentada no hay que tiemer' rlialas rbíultas, debernos 
insistir.en cumplir con: aquella iftdicaCion hasra el 10- 
mino señalado. Proseguir mas adelante^ seriüMiniprude^ 
.cia.; poique ihaymativo de sospechar que baya inter- 
venido aigun error; y jsi este DO.provinierbjde Uconr 
ducca del enfermo., sci puede/ asegjura^^.iquis. sü^calsitr 
iUm pertenece á las ttbeldes que se han del combirtid: 
poj otro método.- ■^■--•, ■ ;.r ... n?'.-..^ ] - ;.'. 

nx.ú^n^ ptperiencÍa:.de.LtodDSÍ los.j si^oi^deponei cohura 



,.v A (Jítás'íbleníilfss, autjqlie sean 

- ,,v^Y■ í^tw-í^^^ ellas-fepiceii por cual- 

, recee^'ia mas ligera. Por eso no 

II ios 'pifiífernios "á su suerte, satis- 

.¿ü'ina y el mídico cumplieron con 

-.. lo quiere^ persiia-iic el doctor AUiner, 

^.m el rigor de la diera; ni por ella lo- 

AjrípstiuoUe- resignaron á observarla con 

• , ^.trJadoi A 'fin ida prepai^-er las tecaidas fue 

. . ¡I il iiuantari.'li' totmnuacion de la Quina, como 

_., , ..■r..:irc y estoinacaJiípero ttejando ya maniíeítados 

Juj «jVJsimo'iTnconvenienteB del. métüdu común, d^n- 

4ffl>'e9t'óibttutici3, rampoco »p roba liamos la continua' 

,.tfipn.!'d» -teirTiftj9m,tta5pÉcJe en ¡nuestro método por ser 

4irfívii en al^nuasí tRiittpIeJtíunes , y en ¡todJS stiperftiio c 

,ifrepaxable sil 1:all9umo^ Xulsnuremos mejor at^u^Ha idea 

cba otras veíiraiat y haíisfjccion de lui enfermos. 

viJ üsíos son-los Casos ijlie exigen con prefcicncia el 

auxilio de la Quina blanca , sí queremos asegurar la 

uroBfaieicencib ííe .lUíestíosínfermos. Se han de sujetar 

•nt. usa ¿t U'Tisiría Ciafólica,. tomándula i la mañana 

•éai ayunas yUl recogerse por la noche, y los que gus- 

-torenjde-jjas bebidas fermenta^ias ganarán mticho en el 

(Sujulioi jdeJa .cerveza profiláctica en las comidas. Un ré- 

tgimenvtdn: sencillo ,<}Ue 1)0-^ añade pensiones fastidiosas á 

doS'Conviilecientes, acabará: de completar las curaciones. 

Eií,>C3sb 'Je pcpHgnar algunos este régimen por mas de 

wcboi.días, podía' bibítitoiile en adelante el elixir de 

■Qoina en cantíd^id^'de una cucharada disnelta en cual- 

-«jiiíera aguo: agradable, continuándolo á discreción. 

-■:■■: £n JflEÍ hitprmiieni;e& dobles no hay mas regla que 

«nadir al'pitm laíitecedente que la. de atender el mé- 

ttiai^^al'iCMtiiurs»: de dos' caiínturas subalternas con el 

vspecto desuna hiisma enfermedad. Como cualquiera de 

Jos dos paro.^ísmos imita perfectamente en rodo su air- 

Mifla- fajuriilbza''C^ una intermitente sencilla-, se han 
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de corar las dos juntamente, siguiendo todas las re- 
glas anteriores. La fundada sospecha de dos causas oca- 
sionales de diveiso carácter, pide necesariamente la cau- 
tela de insistir algo mas en la preparación por medio de 
Jos evacuantes , sean eméticos , ó purgantes , conforme 
lo dictaren las circunstancias. Asegurada en lo posible 
su mas conveniente preparación, se debeiá proceder al 
uso de las tisanas de la misma especie naranjada, in- 
tentando corlar de seguida ambos paroxismos, como se 
prescribió en las sencillas. Aqui urge mns la necesidad 
de insistir con mayor prolixidad en el régimen de con- 
valecencia, persuadiendo á los enfermos la importancia 
de sujetarse por mas largo tiempo al uso de la tisana y 
cerveza de convalecientes (^iie aconsejamos arriba. 

Las intermitentes malignas, cuyo carácter feroz asus- 
ta con razón á médicos y pacientes, por los estraños y 
terribles síntomas con que vienen enmascaradas, no dan 
lugar á detenerse los prácticos en las acostumbradas pre- 
paraciones. Por tanto importa ganar los momentos, y tirar 
desde luego á lijar el veneno , como se esplican unos; ó 
bien sea borrar ¡a predisposición en el sistema nervioso, 
como deben entenderlo todos. En tales casos, que por 
fortuna suelen ser comunes , están desacuerdo todos los 
p'ofesores instruidos en recurrir al antidoro sin las con- 
templaciones acostumbradas en los casos vulgares. Confie- 
san todos los prácticos que en semejantes lances proceden 
estrechados de la necesidad, recurriendo al uso prontísi- 
mo y abundante d.e la Qiiiita. En nuestro método pres- 
cribimos las tisanas de la misma especie naranjada suma- 
mente concentradas , como deben resultar de la cantidad 
doble de la masa fermentada para administrarlas dentro y 
fuera del paroxismo con la ftecuencia posible , y en la 
cantidad que permita el estndo del enfermo. No hay qua 
perder tiempo en lances tan apretados, n¡ variar hasls 
haberlo conseguido , el principal intento de cortar la ca- 
lentura por el auxilio infalible que nos ba dejado |a Fíj»< 
=7 



videncia , y de que carecieron nuestros mayores. Diver- 
tir la arencion en socorrer los sintomus con otros auxilios, 
como ao sean tópicos , que retarden las tomas del antído- 
to , ó embaracen su saludable operación por la llenura de 
aguas- y caldos, en cuya administración á título de repa- 
rar la flaqueza tocan la raya de una intolerable imperti- 
nencia los oficios de los asistentes, seiia dejar los enfer- 
mos en brazos de la malignidad. Por tanto conviene 
abandonar el alimento en aquel corto espacio de vein- 
te ó treinta horas por embalsamar , para esplicarnos me- 
jor, con el jugo virtual de la Quina todo el sistema ner- 
vioso por cuantos poros y vasos bibuhs presenta la su- 
perficie interior de todo el estómago y dilatado canal in- 
testinal. Estos son justamente los casos de recurrir al 
uso frecuente de las lavativas hechas con la masa fermen* 
tada de la misma especie mranjada disuelta en agua hir- 
viendo; porque siendo el fin esparcir un vapor quinoso 
por todas las entrañas, seria contra el intento mezclar á 
tales ayudas cualesquiera otras drogas, y ningunas serian 
mas nocivas que las purgantes. No se ha de aflojar un 
punto hasta conseguir por este método librar al enfermo 
del nuevo insulto , para sugetarlo después al mismo ré- 
gimen de convalecencia que dispusimos antes. 

Llegamos á los casos demasiado frecuentes de ha- 
llarse las intermitentes en cuerpos mal dispuestos. No 
podemos aquí prescribir un método tan general como 
el anterior , ni extendernos á otros tan circunstanciados 
como parece lo exigirán las posibles complicaciones 
c[Ue diariamente ofrece la práctica de estas enfermedades 
en todas las regiones. Bastará por ahora exponer maes- 
tras ideas en los casos mas comunes; y en su inteligen- 
cia no será difícil adaptarlas á todos los posibles, go- 
bernándonos por los conocimientos anteriormente decla- 
rados acerca de las virtudes peculiares á las especies 
oficinaleí, y los que podrán deducirse de «tros puntos 
que iremos tocando en los restantes artículos. Reducien- 



do pues á dos ramas principales las intermitentes coti- 
piteadas, colocaremos en una todos los casos en que di 
nuevo acometen las calenturas á personas mal sanas y 
acometidas de algunas enfermedades antecedentes ; y en 
otra los mas comunes, en que las mismas calenturas han 
producido males originados de yerros del paciente, ó de 
remedios mal aplicados; y estas son las viilgatmenie co- 
nocidas con el título de pertinaces y rebeldes. 

Aseguramos desde luego que en ninguna de las 
tales intermitente:, á excepción de ías malignas, se ha 
de intentar á los principios la curación con la especie 
naranjada, ó lo que viene á signiticar lo mismo, no se 
debe proceder de golpe á cenar esas calenturas, como 
ciertamente lo egecutatJa el antidoto con grave perjui- 
cio del enfermo. Aquí vienen muy bien , y en este 
punto estamos todos de acuerdo, aquellas cautelas jui- 
ciosamente inventadas por los sobresalientes prácticosj 
pero seguramente se había ignorado , que para no per- 
der tiempo y dirigir mejor las curaciones leniamos muy 
aventajados recursos en las otras especies. En efecto, 
iniroduc;- ido en nuestra práctica estos poderosos auxi- 
lios , al paso mismo de irnos oponiendo directamente 
á las causas ocasionales que residen en el conjunto de 
varios males , no deja rambíen de combatirse indirecta- 
mente la causa predisponente en fuerza de las propie- 
dades comunes á tedas las Quinas. La felicidad que Je* 
bemos esperar de la nueva práctica , no solo consiste en 
elegir la especie indicada por el conocimiento anterior 
de sus virtudes eminentes, sino también en determinar 
mejor las drogas medicínales que se le deben asociar, 
según lo pidan las circunstancias particulares. No po- 
demos dar aqii! reglas generales , que igualmente nos 
obligarian á tratar de sus muchas excepciones; mucho 
menos emprender un tratado completo de medicina 
práctica : bastará el buen tino del prcfosor á de- 
senvolver uuestras ideas, apoyándolas en tos preceptos 
27; 
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de la teórica y práctica de la ciencia médica. 

No obviante, si hubiéramos de dventiiur algí 
la reducifiamos á ésta conm b mas general: la Quina 
amaiilla debe ocupar su Itigai con preferencia en lus 
intermitentes complicadas con ,vicios antecedentes; pero 
la bl;inca ea las rebeldes. Pio¡k>nemos esta regla con 
toda la generalidad , que puede permitirlo el númeio 
ilimitado de complicaciones posibles. En el concepto 
de que por la propiedad purgante de la amarilla con 
la de su sobresal ieii te amargo acibarado admite mejor 
e%u especie la «ombinacion de cuantas drogas aperiti- 
vas, catárticas y estomacales se le «quieran agregar, se- 
gun el principal y mas común intento de desobstruir, 
purgar y iortalecer; la reputamos como la mas condu- 
cente á llenar las indicaciones principales ó accesorias 
en los vicios crónicos, para remediar con la brevedad 
posible los humores viciados en toda la masa , no rae- 
nos que las pervertidas funciones digestivas. Por el con- 
trario , en las intermitentes rebeldes no tanto se ha de 
atender á desobstruir y evacuar de pronto, ctianto á 
enmendar con la debida lentitud las profu -"as raices 
que echaron en las entrañas, y restablecer la libertad 
de la transpiración por 'a combinación de la zatza, que 
admite admirablemente la Quina blanca, s¡h que resis- 
ta la compañía de algunas drogas apropiadas á las ut- 
geotes indicaciones. Mucho mas ratos son los casos en 
que conviene el uso de la Quina roja. Su eminente 
astringencia no solo no favorece aquella común indica- 
ción en los casos de que vamos tratando , de ablandar 
los sólidos, adelgazar tos líquidos y disponer su evacua- 
ción, sino que muy al contrario, se le opoi.dtta direc- 
tamente causando los efectos lunestÍEÍmos de mantener 
y aumentar las obstrucciones. Con todo eso no dejarán 
de ocurrir algunos en que la debilidad de ¡a tibta y 
abundancia de serosidades y humores lin/áticcs , por 
complexión ó vicio adquirido en niños y jóvenes , ia- 
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diqíien el uso de esta especie, que cuadrará oportuna- 
mente, con tal que no haya la menor sospecha de obs- 
irucciunes tan familiares en las edades mayores y mas 
avanzadas. 

Sea la que fuere la especie indicada en consecuen- 
cia de estas ideas generales , quisiéramos que sus tiranas 
se administrasen á todos los enfermos sin nuevas alte- 
raciones contrarias á la sencillez de nuestro formulario, 
y sin la mezcla de otras drogas que las hicieran repug- 
nantes y fastidiosas. Importa mucho familiarizar las gen- 
tes con ideas mas. favorables de las que tienen de la 
Quina. Nuestras fórmulas le han concillado, sin detri- 
mento de sus virtudes, el sabor mas agradable en lo 
posible, pata que los paladares enfermos, á quienes es 
justo contemplar, por repugnarles basta el alimento mas 
gustoso , admitan sin tanto horror el uso frecuente de 
una corteza tan fastidiosa, y resistida por su ingrrti- 
simo amargo, A este intento se ordenarán en forma de 
electuarios opiatas ó pildoras los remedios convenientes, 
que podrían todavía desfigurarse mejor en las masas 
fermentadas de la misma especie de Quina, cuya tisa- 
na se administrará por separado. 

Habíamos reservado para este lugar le resolución 
del problema tan controvertido entre nuestros prácticos 
si conviene asociar purgantes á la Quina, ó absteneise 
de ellos durante el uso del febrífugo, y todo el tiempo 
de convalecencia. Sydenham abrazo este último partido 
con tanto empeño, que estableció por máxima prohibir 
hasta el uso de la mas simple lavativa. Veamos sus mis- 
mos términos con que la prescribe. "Se ha de advertir 
«>que aunque tratando en olía patie de las calenturas 
»interm ¡lentes, aconsejé que no se omiriese la diligencia 
»»de purgar al enfermo después de vencida la enfermc- 
fidad; quiero <]ue se entienda esto solamente de aquellas 
(tcalenturas que faltaron espontáneamente, ó se ahuyen- 
» taren por otros remedios ó métodos diversos del que 



414 
«practicamos con la corteza peruana. Este úliímo ni ne- 
MCesita ni sufre los purgaiues. Tan eñcaz y poderosa es 
•t dicha corteza sin el auxíÜo de los catáitícos, q-^e no so- 
'> lamente corta los p:]roxhnios, sino también enmienda 
»>Ia discrasia que ellos caumon en el cuerpo. Por tanto 
«se deben evíiar cualesquiera evacuaciones; pues el ca- 
«tártico mas suave, y ?tun también una sola 'avativa de 
»!eche azucarada, ciertamente pone al enfermo en peli- 
»>gro de ser nuevamente acometido y caer en la misnn 
«enfermedad {*)." Desde aquellos hasta nuestros tiempos 
se nos repite en los libros esta máxima, y los prácticos 
la observan rigorosamente, ó la quebrantan, según la bue- 
na fé con que la recibierotí de su autor , ó los estrechos 
lances que los obligan á desa.npararla. En efecto, llega- 
ron otros á mirarla con tanta desconfianza, que hicieron 
regla casi general unir los purgantes á la Quina. 

El arriba mencionado anónimo ha esforzado esta 
práctica; y ha logrado atraer á su partido innumerable! 
profesores á pesar del miedo que se tenia de la Quin» 
con los purgantes por la sospecha de salir aquella con 
estos, y por lo m¡5mo incapaz de obrar sus efectos. Ellos 
reclaman á su favor la osperiencla. Oigamos al autor 
citado. "No es menos necesario mantener el vientre mo- 
"deradamente suelto en todo el curso de la curacíom 
"porque llevándolo así blandamente, como sí fueran *8- 
"poniancas les evacuaciones, especialmente si en ellas 
»>se arrojan los humores biliosos , se consigue destruir con 
«mayor facilidad la hoguera de! mal. Así lo confirman 
» las observaciones; pues frustrado muchas veces el íxíto 
>>de los febrífugos, se logra por lo común asociándoles 
"los remedios laxantes. . . . Verdad es que esta prácti- 
»>ca se opone á la opinión de muchos que tienen por pe- 
ncado mover e! vientre en todo el cuiso de la enffcime- 
»dad ; y aseguran con el testimonio de Sydenham que 
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«repetiría la calentura ya curada, luego que se purgara el 
«enfermo; peto esta opinión carece de fundamen'os (*)." 
IMuestro Alsinet versadísimo en la práctica de las perió- 
dicas, y cuyo testimonio puede contrapesar en esta par- 
te al de Sydenham, ha preferido también este método y 
decide que "ia Quina obra con mas seguiidad cuan- 
"do mueve algunos curios'; y aun es práctica corriente 
»de ios buenos médicos mezclarla en ciertas ocasiones 
"alguü purgante &c. (**). ... El miedo de que los 
"purgantes, y lo que es mas las ayudas, sirven de al- 
"borotar y hacer revenir las periódicas curadas con la 
"Quina, no se funda realmente en la espetiencia. Yo 
"por lo menos he esperimentado muchas veces lo con- 
"trario, y que la Quina asociada con cierto purgante en 
"SUS particulares casos , cumple con mayor eficacia y fi- 
"delidad (***)." 

Tales contradicciones son semejantes á otras muchas 
acaecidas en la práctica del febrífugo. Cada partido ale- 
ga la esperiencia en su favor ; y por consecuencia nece- 
saria se perpetúan siii término las disputas, y se man- 
tienen las opiniones diametralmente opuestas sin espe- 
ranza de poder conciliar ambos partidos. Celebramos ha- 
ber llegado la ocasión de dar un testimonio en favor 
del jUÉto aprecio que hacemos del benemérito profesor 
inglés, cuya reputación no hemos pretendido vulne- 
rar en nuestras anteriores reflexiones, puramente dirigi- 
das á desterrar en lo posible las preocupaciones y yerros 
inculpables. Gobernada nuestra pluma por el bien de la 
humanidad y el crédito de la profesión, en edad y cir- 
cunstancias las mas favorables á conservar en nuestros 
escritos la imparcialidad y debido respeto á los sabios 
de todos los siglos y naciones, nunca la hemos cm- 



CO De recóndita felirrum &c. Líb. 
i"*') Nuevas utilidades &c. í. 30. 



ai6 

picado ni emplearemos en delinear borrones que pue- 
dan empañar la bien merecida esiituaüon de autores tan 
esclarecidos. Tenemos pues sobrados fundamentos para 
disculpar al ¡lustre Sydeuham en este punto con la 
satisfacción de aprobar igualmente la práctica del opues- 
to partido. Todos alegan con razón la esperiencia; pero 
no pudieron descubrir el origen de' unos efectos tan 
contrarios. Veámoslos ya naturalmente d(;ducÍdos de la 
sucesión , y altanativas casuales de las tres especies lle- 
vadas á Europa sin conocimiento del comercio , ni ad- 
vertencia de los piofesores. Ellas dos suministran las 
luces necesa;ias para conciliar en un momento las con- 
tradicciones de todo un siglo. 

Traigamos á la memoria que Sydenham hizo su 
práctica participando de las dos épocas de Quinas na- 
ranjada y roja; que obrando aquella directamente sobre 
el sistema nervioso, y ésta indirectamente, sin la propie- 
dad de combatir ninguna de ellas las causas ocasiona- 
les, residentes en las primeras vias, como lo hace di- 
rectamente la amarilla; era muy natural que cualquie- 
ra revolución ocasionada en un cuerpo convaleciente por 
los purgantes y lavativas fuese bastante para escitar ma- 
nifiestas alteraciones en los nervios, y renovar el pa- 
roxismo. 4^i debió esperimeniarlo aquel ilustre ptofesori 
y pudieron también observarlo todos los piácticos, que 
valiéndose sin conocimiento y sin arbitiio de las dos es- 
pecies en sus respectivas épocas; se vieron obligados á 
seguir la opinión de Sydenham, dejándola propagada en 
sus escritos hasta la 'ercera época , en que substituida la 
amarilla, dejj ya de observarse la repetición de la calentu- 
ra por el uso de lus purgantes. Si no acabamos de admirar 
bastantemente la feliz casualidad de haberse permutado 
la especie roja por la amarilla en beneñcio de las intermi- 
tentes complicadas , cuya introducción sobre haber dis- 
minuido los funestos acaecimientos de la segunda épo- 
ca, ha facilitado también las nuevas tentativas ; tampo- 
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co dejaremos de advertir su poderosísimo influjo en res- 
tablecer el crédito de la Quina, y en darnos las ideas 
mas exactas para conciliar mil hechos de nuestra' prácitca, 
siempre dudosa y vacilante por el dilatado espacio de si- 
glo y medio. 

£ii' el punto que ventilamos son manifiestas las ven- 
tajas que nos resultan del conocimiento de las especies^ 
iNo conviniendo siempre administrar ia naranjada, y tü- 
ras veces la roja en las intermitentes; pero jamas unidas con 
los purgantes por resistirlos sus propiedades sobresa- 
lientes; siendo por otra parte indispensable en los ca* 
sos mas frecuentes insistir en preparar y evacuar las 
causas ocasionales de estas calenturas , sin dejar de opo- 
nernos de algún modo á la predisposición que reside 
en el sistema nervioso; fué mucha fortuna haber per- 
mutado las dos primeras especies por la benignísima 
amarilla, de cuya peculiar propiedad debían resultar 
operaciones muy diversas. Así es que los prácticos de 
esta época desconocieron , á pesar de las preocupaciones 
■que hemos procurado combatir, aquel tropel de malas re- 
sultas atribuidas' anteriormente al especifico; ní pndiíroii 
hallar conformes las observaciones últimas con las primcj- 
ras. jQuién no advertirá ya claramente que dotada d* 
una blanda virtud laxante, pero tan señalada y decidida 
gue por el contrario carecen de ella las otras dos* mas ó 
menos astringentes, admite ventajosamente la compaila 
de los purgantes para lograr, respectivamente á las lépocaí 
anteriores, curaciones menos inciertas y mas seguras? ■ ■• 
En este concepto no dudo añrmar que cuandotsc 
emplea en las intermitentes la Quina naranjada, ó se. jU2-i 
gare conveniente alguna vez la roja, ni deben mez- 
clarse cojí purgantes, ni solicitar evacuación alguna ven- 
cida la enfermedad, Etlas obraron mas ó menos díieci- 
tamente sobre el sistema netvioso, dejando- intactas las 
causas ocasionales en aquel estado en que las halló el 
uso del especitico. Al contrario , empleada la especie ama- 
:i8 
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rilla se combaten con' ella directamente las cansas oca- 
sionales, (jue solo pueden renJirse al método catártico, 
como lo compruebjn los emeiicos y purgantes adminís- 
tridos de intento; y también Us estraoidiiurias evacua- 
ciones sucedidas por casiialiclid, ó el empirismo. De aquí 
proviene que uniendo algún purgante á e^ia especie, 
como regutaimente se ha practicado en la tercera épo- 
ca, se lograron efectos maravillosos del especíñco, se pu- 
dieron precaver los males succedaneos á la indebida ad- 
ministración de la naranjada y roja, y finalmenie que 
vencida la enfermedad por este método, aunque se ha- 
ya repetido el purgante cuando se creyó necesario, en 
la convalecencia no han recaído los enfermos por esta 
sausa. En esta incontestable observación se fundan los 
sobresalientes prácticos , que oponiendo á la constante es- 
periencia de Sydenham la suya, se apartaron de aquella 
máxima. Queda pues resuelto el problema por la dls- 
tiucion de las especies, y disculpados los partidos por ha* 
berJa ignorado. 

§. Vil. Insinuamos antes muy de paso las felices ten- 
tativas del quinista mas atrevido del siglo pasado el in- 
gles Morton , empeñado en introducir el uso de la Qiii- 
pa en las calenturas sinicaUs, viruelas y otras enferme* 
dades, crónicas. Indicamos allí la seria, é igualmente mo- 
desta censura que le hizo Van-Swieten por su demasia- 
da liberalidad en recetar el especíücg, sin que le hubie» 
rail servido de disculpa en su concepto las limitaciones 
con que 'lo practicaba, ni su declarada oposición en mu- 
chos casos, en que posteriormente se han empleado con 
favorables sucesos. Lo cierto es que Morrón y sus inme- 
diatos sucesores Ie¡os de contar con su virtud antisépti- 
ca, que no conocieron, como oportunamente lo advir* 
lió Van-Swieten, se fundaron solamente en la febrifugá: 
de modo que gobernados por esta idea, pasaban á or- 
denarla con alguna confianza luego que podían asegu> 
rarse deJas remisiones periódicas, aunque fuesen muy 
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confusas. Tenemos sobradas razones para no aprobar el 
plan sistemático del profesor inglés en orden á la divi- 
tion de calenturas , ni á consecuencia las ideas hipoté- 
ticas con que pretende ampliar y restringir los límites del 
iniidoto; mas' no por eso dejarían de ser muy dignos 
de alegarse los cscelentes monumentos depositados coma 
fruto de su práctica en sus preciosas obras, si nos lo per- 
mitiera la brevedad de este discurso. Lo volveremos á 
decir en honor de un profesor tan benemérito: fueron 
tan felices sus atrevimientos en el manejo de la Quina, 
qtie sus escritos han suministrado copiosas luces pata es- 
tenderlo á muchas otras enfermedades, en que se creyó 
á los principios ineficaz, ó positivamente dañoso tan pre- 
cioso remedio. 

A pesar de los esfuerzos de Morton, y de las pasa* 
jeras tentativas de Rushwott en los bubones pestilencia- 
les de su armada, no descubrimos en toda la época de 
la Quina roja monumentos que prueben señaladamente 
su administración en el aumento y estado de las calen- 
turas continuas con inBamacion ó sin ella, ¿Ni cómo- 
podian intentarse empresas tan atrevidas, cuando por to- 
da ella reinaron las continuadas desgracias que mencio- 
namos antes, en las calenturas intermitentes á que se 
creyó generalmente limitada la eñcacía del nuevo antí- 
doto? No por eso debemos persuadimos á una constante 
aversión á la corteza entre los prácticos, cuyos deseos 
de salvar la vida de sus enfermos en los lances mas ter- 
ribles y desesperados no de¡arian de sugerirles su admi*- 
nistracion pasada la fuerza del mal, y luego que pudie-- 
ron advertir las remisiones periódicas que gobernaron á- 
Morton. Hallamos en efecto no pocas observaciones, pero 
tan desenlazadas , confusas, y las mas de ellas tan dudo- 
sas , que apenas servirían á formar reglas seguras en la 
práctica. La empresa era ciertamente muy difitil y ar- 
riesgada en la época en que diomínaron las remesas de 
una especie iacendiaria y mortal en cualesquiera tiempos 
28: 
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del mal, y en aquellas calenturas que no fuesen malig- 
na ^ de supuración y gangrena. A estas limitntnos la eS> 
caeiu de la Quina roja con la misma contianza con que 
aplicamos la amarilla á las pútridas, y á Jas iiiBamalorias 
Ifl blanca , administrando desde luego y en todo el curso 
de la enfermedad sus apropiadas especies. 

Nada que pudiera parecersele al método de recetar 
la Quina á grandes tomas en las continuas , hemos des- 
cubierto en !os fastos de la medicina hasta tos tiempos del 
(JtKtor Haen. Abrió nuevos caminos este habilísimo pro- 
íj^oc contra el dictamen universal de los prácticos empe- 
gados en sostener que cuando mas, podtia convenir como 
ÍQTttlicaiite al' fin de esas enfermedades. Asi se espllcaba á 
nombre de todos y á la misma época el célebre profesor 
de Paris Lietitaud. Hablando de la calentura pútrida nos 
asegura que ^la Quina suele ser útil al iirr de estas ca- 
flentoras como un fortificante capaz de auxiliar los ór- 
>tganos debilitados por la violencia de la enfermedad; 
«ipero no como antiséptico , según lo piensan algunos 
"por ciertas esperiencias hechas en cuerpos ínanima- 
»» dos (♦)." Y tratando después de la calentura maligna añade, 
"la Quina es necesaria muchas veces acia su declinación. 
«Repetimos que no hemos de contar con ella por sn 
MCualidAd antipútrida, y que se puede administrar como 
»un remedio Jórti/icante , ó como un estimulante propio 
»á pfecaver ó curar la gangrena que suele acompañar 
»á esta enfermedad. Los que dan esta corteza. ... en 
"las intermitentes malignas esponen sus enfermos á muy 
"grandes catástrofes. Tales remedios pueden tener lugar 
» solamente cuando la calentura maligna dísputs de 
nquincí 6 ■veinte dias toma el genio y carácter de la in- 
«termitente, como se ve suceder en algunas constituciones 
«epidémicas ^•*)." 
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siendo pues enteminente nuevo el métóJo del doc- 
tor Haen en las malignas , debe ocupar aqiii un distin- 
guido lugar por las copiosas luces que ha difundido de 
pocos años á esta parte sn la curación de las calenturas 
continuas. Después de haber examinado y probado en 
su piáctica el referido profesor los principales métodos 
empleados desde la mas remota antigüedad hasta su tiem- 
po ; conckiye que "'casi todos ellos probaban bien , ó 
wpor lo menos no dañaban , siempre que la enfermedad 
wnp era verdaderamente maligna; pero al paso que nd- 
*K{u'iúa un cierto grado de malignidad, he visto sien>t 
wpre con dolor que la mayor parte de tales métodos 
weran insuficientes, y que el mal se les resistía. Me v* 
»»pues obligado á buscar otro mas seguro y eficaz, como 
wlo es el que voy á proponer. . . . Empleo con el mejot* 
Msuceso la Quín^ administrada desde el momento en qiío 
vse declara la malignidad; sea después ó antes de kiber 
"aparecido las manchas, y aun también cuando se mani- 
wfiesta desde el principio de la enfermedad. 

"Mucho tiempo há que Morton guiado por una lar- 
Mga esperiencia se atrevió á proferir que ia Quina conve- 
"piai no solamente en las calenturas intermitentes y remi- 
wtences, sino también enlodas aquellas que venían acom- 
»páñadas de síntomas irregultires ó propensas á la malig- 
«íAldad, tanto en las enfermedades agudas como en las 
"Crónicas. Unas proposiciones tal vez demasiado genera-: 
"les, y. los escritos publicados entonces en Europa contra 
»el nuevo remedio, ítnpidíerori que no se hubiera hecho 
"todo el caso que se debía de laí importantes miras de 
"Motcoii. Algún tiempo después publicó el célebre Tor- 
i»li su métcído de combatir las calenturas perniciosas poe 
»:medÍo de la Quina. Su grande reputación le atrajo dos 
"adversarios dignos de su persona en Ramazzini y Man- 
wiget ; pero hizo callar al' primero por una respues-. 
»ta,apologéiÍCti.£pii U: s^tiálqccion Ác-. ver retractad<».aLr 
"segundo, después de coriiiaiiíido por SUS propias obsM*. 



"vaciones de la eficacia del nuevo método. 

»Ef sabio Carlos Richa en sus epidemias de Turin 
»por el año de 1720 refiere haber empleado la Quina 
"como un escelence cardiaco en una especie de calentura 
«maligna, que se terminaba por soltura de vientre. 
*>A[>iaude también k corteza como un antídoto seguro 
«siempre que los humores degeneran en una disolución 
"estraordinaria. Huxham y Pringle la usaroff también 
»con buen éxito; pero el primero no la administraba 
'>sino después del estado de la enfermedad, acompañán- 
»»dola siempre con los cardiacos y alex i fármacos. De esta 
"abreviada historia debemos inferir que nadie, cuanto 
»yo sepa, ha determinado hasta la presente ni la canti- 
"dad, ni el tiempo preciso en que se debe comenzar á 
"darla. Me parece habeilo conseguido con la satisfacción 
"de poder proponer las reglas siguientes. 

•»I. La Quina es el mejor cardiaco que pueda em- 
Mplearse en la debilidad, con que vienen acompañadas 
»las calenturas malignas. II. Es un ale^ifarmaco seguro 
»» contra toda suerte de corrupción interna ó esterna. 
*)III. Parece también debérsele la curación de los sínto- 
«mas mas terribles, que aparecen en estas calenturas, 
"como son las evacuaciones de sangre por cursos y ori- 
»nas. IV. Auxilia y sostiene la erupción de las manchas, 
"Conduciéndolas á su madurez. V. Precave las recaidas 
«que hacen perecer á un gran número de coavalecientes; 
"é impide igualmente las metástasis que producen por lo 
"Comun gangrenas mortales. VI, Mas para que la Qui- 
"na obre tan saludables efectos, es necesario darla i 
"grandes tomas, continuándolas por largo tiempo; pues 
"asi lo persuaden muchas observaciones. VII. He obser- 
"vado también que nunca mejor se hacen las crisis, que 
"durante el uso de la Quina. VIII. Finalmente, tiene 
"la virtud no solo de moderar los muy grandes movi- 
"inientos, y el calor excesivo, pero también de reaoi-' 
«raaílos-cuan^O están, debilitados. ' ,olintipiwi 



"De todo lo dicho debemos "concluir ^^ue los t 
«rentes métodos empleados contra las c^ilenmras erupiif 
f'vas, que vulgarmente se lUman malignas, pudieron 
«probar bien, siempre que estas enfermedades no estaban ' 
«acompañadas de malignidad. Yo empicaba en ellas con 
»biien éxito los remedios antiñogisticos , diluentes, dul* 
«cilicaiites , oleosos, ligeros cardiacos j pero tales caso^ 
»como insinnanios antes , no deben contarse en et nú- 
wraero de enfermedades malignas. Se ha visto probar 
«bien métodos diversos, y aun opuestos en diferentes 
«constituciones epidémicas, cuya historia se conserva; 
«pero en rodos estos casos los médicos han temido siempre 
M metástasis, y recaidas mottales.' £1 uso de la Quina, que 
«propongo, precave tales resultas; y la esperiencia me 
«ha enseñado ser ella el antídoto mas seguro que po- 
« demos emplear contia el último período de la ma- 
plignidad (*)" 

Después que el doctor Haen introdujo en Alemania 
el uso de la Quina á grandes tomas, y en cualquiera es- 
tado de las continuas malignas, se animaron otros sobre- 
salientes prácticos de los demás reinos de Europa á eX' 
tenderlo casi á todas las calenturas, señalándose en estas 
afortunadas tentativas los médicos ingleses. Con todo eso 
no acaban de convenirse todavía los profesores, intimida- 
dos por las frecuentes novedades que se suscitan acer^ 
de la elección de esta corteza ; di modo que no se haa 
atrevido á establecer un método general de su adminis- 
tración sobre piíncipios que advierten á cadapaso des- 
mentidos por otros sucesos menos favorables. Cuando ma^ 
se aventuran á sentir con Buchan que '^hay razones para 
«creer que la Quina es un febrífugo muy universal, y 
"que se puede usar con utilidad en muchas fiebres, don- 
«de no es necesaria la sangría, ó que no hay síntomas 
«de inflamación tópica (**)." 

(*) Journal Ac Mcdccide &c, septembro t/^9 , p¿g. 111, 724. 

(**^ SuciíaB: traducción del ^ñor Alctdo./ cap^ 19, pÁg. i3^ 
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Eq medio de tan fundados temores y recelos se abren 
naevos caminos en miestrj Ptíninsula. En efecto , parece 
que estaba reservada á iiutsuos méJicos españoles , intro- 
ductores del especifico en Europa, la iiimorial gloria de 
esceiider sii admitiisiracion en abundancia y á giaodef 
tomas á todas las calenturas i>in exceptuar las' intlamdto^ 
lias. Ya hemos iminuado antes en varios lugares h 
nueva práctica de las opijias, y tas prodigiosas cantida- 
des de Quina consumidas en las últimas epiderh»s, cu- 
yas favorables resultas se lian anunciado en nuestros pa- 
peles periódicos, y otros opúsculos sueltos, con que se 
faa dado razón al público de las nuevas tentativas de 
nuestro ilustre Masdeval!. Hemos manifestado también 
con ingenuidad , y solo por el alto respeta que debe- 
mos á la salud pública, nuestros recelos acerca de su 
administración en e>:rr^ctos y opiatas, al paso mismo 
que hemos elogiado las prnfundaí meditaciones que han 
costado á sus célebres inventores Haen y Masdevall unos 
atrevimientos tan íelices. Por desgracia carecieron eüoJ 
inculpablemente del conocimiento de la^ especies oficina- 
les, y de su verdadera prepanacíon: de modo que mien- 
tras subsista la ignorancia de estos dos puntos cardinales 
no podrá alcanzar Ja humanidad todo el .beneficio que se 
prometen hacerla los profesores mas aficionados .á la 
Quina. ' ; 

i Aun en medio de esos inevitables errores jcuánto 
no se hubi<;ra adelantado en cualesquiera de las ¿pocas 
combatiendo con mas acierto el terrible azote de la pes- 
ie? Debió prestárseles oídos mas favoiybles á los genero- 
sos clamores de Rushworc f Hecquet con el motivo 
de Ja peste de Mnrsella: y á la verdad que «s este un 
punto demasiado importante para dejarlo en silencio, 
cuando pretendemos persuadir que apenas habrá calen- 
tura que se resista al buen uso de la Quina. Ignoramos 
1^ sei>sacio^ qus causarian entre los sabios miembros de 
la sociedad de Londres los saludables avisos de Rus- 



hwort; peto sospechamos que estingiiíJá la peste en ia 
Provenza, dejaiun de praciícaise aquellas teotaiivas en 
Iijglateira. Tampoco en Francia (perecieron gran concep- 
to las instancias del doctor Hecqiiet en vista de la censu- 
la que hizo en esie punto el ilustre Senac al lado de 
otros elegios bien merecidos. "JEl autor , dice el elegan- 
»'te histüiiador de las pestes de Marsella, es uno de 
*>aqttelIos grandes médicos que han reemplazado en la 
"facultad de Paris los Fernelios, Duretos y Baillones.... 
"Sin embargo, no ha podido librarse de ciertas preo- 
"cupaciones: contaba demasiado cqh la Quina, y temía 
«demasiado los purgantes (*).'* ¡Tal es la suerte de 
»los juicios humanos! De modo muy diverso se hubiera 
.esplicado Senac en nuestros dias. 

Veamos cuales eran las imaginadas preocupaciones 
del sabio Hecquet. "Parece digno de la mayor admi- 
ración el olvido que se ha tenido en el uso de la 
)>Quín3 administrada desde los principios paia la cu- 
"lacion de Ja .peste. T^dos los médicos están conven- 
'>cidos de la maravillosa y pronta virtud de este re* 
"medio pata curar las calentiífbs (intermitentes), ha- 
"biéndose también estendido su aplicación á las con* 
'íiinuas. El célebre Torti, uno de los grandes médicos ' 
"de Ja Italia, acaba de hacer ver su virtud especifi'- 
"ca para curar en pocas horas las calenturas intermi*- 
"tentes tan malignas , hasta el punto de matar al enfer- 
»ino acia la tercera accesión. Otros dos célebres prác- 
"ticos en Inglaterra, Sydenham y Morton habian ma- 
^nifestado antes de Torti el uto de la Quina en la 
u curación de las calenturas horrorosamente malignas, 
«que sobrevienen algunas veces después de la supura- 
"cion de las viruelas. ¿Y no será este un paso dado 
"adelante para el uso de este remedio en casos pelí- 
Hgrosos y ptontos que deja» al médico poco tiempo 



C») Traite de la Pesie pig. 78. 
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"para conocerlos? A éítos pertenece la peste, y Jes- 
"de luego puede a6rmarse que es una cateotuia malig- 
»na tanto oías sobre Jas malignas oidinaiias, cuanto lo 
"Soa estas respecto de las calenturas coniiouas. ¿Y qué 
•'inconveniente habrá en dar animosamente este remc- 
» dio según el método de Torti, mezclándole el nitro, 
**y aun el opio, y tal vez los dos, el uno para com- 
'*batir el ardor de la sangre, y el otio paiá accelerar 
»el efecto del remedio? ¿Serian empíricos los ensayos 
"de esta clase? ¿No seria mas bien una práctica dig- 
»>na de autorizarse, habiéndose ya sabido por algunas 
"relaciones que aprovechó la Quina en algunos enfer- 
»mos de las últimas pestes; porque finalmente dege- 
»neraron las calenturas de esos enfermos en continuas 
wcon crecimientos? Por lo menos este será un pensa- 
" miento digno de que los médicos inSamados en los 
M progresos de la profesión lo consultasen entre si, es- 
"pecial mente siendo acaso el punto mas interesante, 
«y en que parece hallarse la medicina algo atrasa* 
.da (»). 

»£ste seria el medio de poner en regla la medi- 
wcina en cuanto al modo de tratar la peste, dándo- 
*)le la nueva forma que deseamos. En efecto, con el 
"auxilio de la sangría conseguimos ya sujetar el de- 
'fsenfrenado curso déla sangre, poniéndola en estado 
"de admitir mejor los remedios empleados para la cu- 
"racion de las calenturas malignas, que sabemos mlti- 
Mgar y conducir al grado de dejarse domar por los 
^remedios comunes, pero específicos en las enfermedaw^ 
"des ordinarias. Así logramos amansar las calenturas ma- 
"lígnas, rebatiendo su ferocidad por la sangría, y ha- 
Hciéndole perder su malignidad para poderlas tratar coa 
*i!a Quina. Semejante método debíamos emplear en la 
mpesie; pues la sangría mudando el genio de esta íu- 
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»r¡oS3 enfermedad, podría someterla á la viitud de la 
>*Quina. No es esta conjetura un eme de ruzon , puei 
» reliemos algunas observaciones de calenturas pestilen- 
"ciaies curadas con esta corteza. ... y la debemos apo- 
"yar mas en los felices efectos que ha obrado la espe- 
"cie de Quina , llamada Cascarilla (cliacarila, inuy dis* 
«tinta de la Quina), cuya virtud especifica en una ca- 
filentura maligna epidémica de Alemania, acompañada 
»de exantemas por los niíos de 1694 y 1695, ^'^^ reco' 
"nocida con preferencia ala Quina (•)." 

Pur no dilatarnos demasiado esforzando el nuevo 
método con que debeiia tratarse una enfermedad que 
no hemos visto , y que por fortuna jamas ha visitado 
estas regiones, no menos felices en haber desconocido 
este azote de la humanidad, que en hallarse también 
libres de muchas epidemias moitales y frecuentísimas en 
otros paises de las zonas templadas; pasaremos en silen- 
cio algunos escelentes rasgos, sacados de esta- historia 
y de otros autores, con que pudiéramos afianzar nues- 
tras ideas. Sin embargo no debemos omitir, tocándola 
siquiera de paso , la reflexión hecha por Hecquet sO' 
bre el uso de la llamada propiamente Cascarilla en lac 
calenturas pestilenciales. El célebre Federico Hoffman de- 
positó en una muy instructiva disertación, digna de leer- 
se, los mejores monumentos con que se comprueban las 
admirables virtudes de la Cascarilla (**). Apiño, Stahl, 
Juncker y el mismo Hoffman , todos de propia espe- 
rlencia, hacen los mayores elogios de esta droga. Tal 
vez intimidados como lo estaban todos en aquella época 
por las frecuentes novedades sobre la Quina, y sedu- 
cidos por la analogía de la nueva corteza, como acaba 
de suceder en nuestros dias con la de Guayana ó de 
I3 Angostura, se atrevieron á darla en las calenturas 
continuas, aunque fuesen inñamatotias. Su señalada vir- 

C*) Allí mismo pig. 105 7 lOlS. 

(••) Fiideric. HoíFnwn. Supplem. Mcund. píg, 704 y 71/. 
asi: 



tLid calmante en las disenterias , diarreas , vómitos y 
otros síntomas tuibuleatos que suelen acompañar á las 
calenturas de nlgiinas epidemias, abrió la puerta para 
reconocer su admirable eficacia en todo género de ca- 
lenturas continuas con preferencia á las intermitentes, 
A pesjr de tantos elogios y de la seguridad que sien»' 
pre se tenía de la bondad y conocimiento de una dro- 
ga no faUiticada, ni confundida con otras especies de 
su genero, como ha sucedido con la Quina, fue cayen- 
do en tanto olvido que apenas se receta j-a , ní se 
piden sus remesas. Puede provenir este silencio de la 
ambigüedad de su nombre vulgar, introducido indife- 
rentemente en el comercio de dos remedios diversos, 
ó de que siempre vendremos á parar, y esto parece lo 
mas cierto, en que ia Quina ni tiene equivalente di 
deja de llenar mas cumplidamente los deseos de los gran- 
des prácticos en tos casos mns desesperados de cuales- 
qtiiera epidemias. Fot lo menos debe dudarse que en 
toda la época de la benignísima Quina amarilla se haa 
hecho sus mas prodigiosos consumos sin acordarse casi 
los médicos de la Cascarilla: prueba nada equívoca de 
la superior eficacia de aquella, y de la mayor confian- 
za con que debiéramos aplicarla, ampliando mas sus lí- 
mites. No dudamos que la Cascarilla sea un escelente 
remedio; peio quisiéramos que todas estas cortezas aná- 
, logas, cumo Jas de la Quinaen sus cuatro especies ofi- 
cinales, meri^cieran nuevos exámenes y nuevas tentativas 
'bien dirigidas, especialmente en los horiibles y deses- 
perados males que afiigen á la humanidad, si queremos 
dar grandes pasos en la práctica de la medicina. < ; 
'Haciendo pues todas las combinaciones posibleí 
ile los monuihentos conservados en nuestros fastos -des- 
aie. lis felíZ' .¿poca de la introducción de la QuinaV té.* 
látivamenfe-i las calenturas continuas deque ^hora'trar 
tamos; parece desde luego, como lo insinuamos en otra 
partej f]ue la-idea fbrmada sobre su virtud febrífuga vqn- 



' turo á los prácticos en tan estremada circunspección , que 
I Tesueltamence condenaban su aplicación á estas calenturas. 
Persuadidos generalmente á la necesidad de seguir los 
movimientos de la naturaleza, cuyo designio es prepa- 
I rar , cocer y disponer los humores morbosos hasta veri- 
I' -ficar su espulsion en los dias críticos, era muy natural 
I dirigir toda su atención á observar tales movimientos, 
disminuyéndolos, ó aumentándolos para conseguir estas 
( ctisis saludables. No es mas, ni debia ser otro , todo el 
f plan de nuestra práctica, siempre limitada á los coniro- 
I venidos puntos de sangrías, purgantes y demás reme- 
I dios calmantes ó estimulantes á que se reduce la varie- 
\ -dad de métydos que empleamos, según el género y ge* 
I tlio de las calenturas con el único intento de promover 
las crisis. P;irec¡a, pues, que administrar la Quina desde 
los principios, era oponerse directamente á estos salu- 
dables pasos de la naturaleza, si cortáramos de una vez 
la calentura, «que es el instrumento de que ella se vale 
para veriñcar el cocimiento y espulsion de los Sumoies 
nocivos. 

Muy buenas pudieron ser esta y semejantes teo- 
rías mientras careció la humanidad de otío remedio mas 
heroico; peio no deben serlo ahora que disfiuta el be- 
ncücio de la Quina, y mucho menos sabiendo posi- 
tivamente por repetidísimns observaciones, que léios de 
suspender las ciísÍí, admirablemente siive á promoverlas. 
Si también reliexionamos que administrada desdt los 
principios i practicadas las preparaciones convenientes, y 
cortada en ellos la enfermedad , no llegará el caso en 
inüoitas ocasiones de engendrarse tantos malos humores 
qué se llaman morbosos, y pueden ser realmente pro- 
ductos de la misma calentura, como indubitablemente 
se engendran en Ijs "intermitentes, que comenzaron con 
el carácter mas benigno, si no ¡as cortamos en tiempo, ó 
se abandonaron los pacientes á la naturaleza ; es casi 
cieno, qu^lilMAijiíniQi á-.nu?íttos^Dfeiinos de mayores 
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males, dÍ teodriaraM necesiJjd de esperar todas esas 
sis saludables, que nu siempre suelen serlo. 

Sí *poi otra parte con^iderjmos la análoga de las 
calenturas imermitentes con bs continuas , aua en la 
inUma teoría de SyJenhim , que no sin fundamento 
creyó ai^uetlas como verdaderas continuas repartidas en pe- 
ríodos: i^ue la Quina se administra felizmente en las llama- 
das hasta ahora remitentes: qoe con igual felicidad se da 
el febrífugo en el curso del paroxismo de las ioicrmi- 
tentes: que en los últimos tiempos se han ensanchado 
sus límites á las continuas , malignas y pútridas , sin 
esceptuar casos inBamaiorios : que segnn nuestras pro- 
pias obserracioncs, apoyadas en la misma naturaleza , y 
en la observación de autores clásicos, todas hs calen- 
turas son en su fondo verdaderas remitentes de perío- 
dos mas ó menos manifiestos; y ütialmeute, que en la 
distinción de las cimEro especies del febiítugo, y en su 
ventajosa preparación tenemos auxilios mas e6caces para 
combatir todas las calenturas en toda la estension posi- 
ble de géneros , especies, climas, estaciones, epidemias 
y circunstancias particulares á cada individuo ; es de 
creer que combinadas estas reflexiones logremos estable- 
cer un nuevo método, y que comience la humanidad, 
en recompensa de los anteriores atrasos y calamidades 
esperimentadas en siglo y medio por el uso indebido 
de esta corteza, á lograr de nuestra profesión ios frutos 
Saluifables de la práctica mas sencilla que le anunciamos 
en la curación de estas enfermedades tan universales, 
Esptanadas ya nuestras ¡deas, é insinuadas las vir- 
tudes eminentes de las Quinas, no hay necesidad de 
dilatarnos en la esposicion del nuevo método, amon- 
tonando reglas particulares que todo sabio profesor Sd- 
btá formarse en su práctica. Las ceñiremos á estos pun- 
tos cardinales. 

Conviene por lo regular el vomitivo en el prin- 
cipio de las calenturas agudas sin inflamación , y en 
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algunas inSamatorias falsas , administrado y repetido 
según las indicaciones y cautelas que prescriben los 
mejores prácticos, No ignoramos con cuanto empeño 
se controvierte todavia este punto, ni que se alegan 
razones y esperiencias para condenarlo en algunas es- 
pecies de calentTitas, y determinadas constituciones epi- 
démicas, cuyo singular carScrer se afirma resistir este 
remedio. Seria fuera de nuestro asunto y fuerzas sen- 
tenciar un pleito tan reñido; pero tendriamos por es- 
ceso de temeridad ó cobardia dejar de procurar algu- 
nos vómitos por el auxilio benignísimo de la ipeca- 
coanha en pequeña cantidad, cuya benéüca virtud, ade- 
mas de escicar el vómito y alguna soltura de vien- 
tre, se e<^tiende también á la masa de los humores 
en todo el sistema vascular , como lo ha demostrado 
el sabio ingles Samuel Pye (*). Aun nos atrevemos á 
decir que convpndria repetido en el curso de la en- 
fermedad , siempre que en el aumento y estado se 
descubran los mas ligeros conatos; y á pioporcion de 
la urgencia que manifiesta la misma naturaleza bien 
observada. ¡Acaso por este medio se intentan con- 
mociones ni turbulencias, ni con mucho semejantes á 
otras prácticas verdaderamente crueles y temerarias? La 
absoluta necesidad de mantener siempre moderadamen- 
te libre el vientre en todas las calenturas no prueba 
menos la de solicitar la conveniente libertad del estó- 
mago, cuya limpieza por algunos vómitos procurados 
por los medios mas suaves, contribuye á prosperar la 
curación. No hacemos mas que insinuar nuestras ideas; 
dejamos á los prácticos hacer las reflexiones convenien- 
tes sobre este punto no poco olvidado , y acaso de 
los mas interesantes pata facilitar el buen éxito de los 
remedios y alimentos que ha de recibir y preparar la 
principal oñcina del cuerpo humano. La analogía de las 



(*) Medical observatíons vol. i , píg. 340 y s/p 
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contimias con las intermitentes^ en que prueba admi"^ 
dablemente el régimen catártico bien dirigido, suminis-^ 
tra muchas luces para la mejor Curación de las enfer^ 
inedades agudas. 

£1 uso de los llamados en todo su rigor purgantes 
es seguramente mas sospechoso en lo^ principios. Son 
espantosas sus malas resulrÍR en cualquiera tiempo de la 
enfermedad, si por desgracia se yerra la indicación. Pó 
las llamadas minorativas interpoladas con los otros re-r 
medios se han declarado grandes partidarios; y también 
nos referin\os en este punto á la insinuada analogía de 
las continuas con las intermitentes. Jamas habrá moti* 
vo de arrepentimieíitos en una práctica tan conforme 
con la economía animal, con tal que entendamos por 
minorativas las lajeantes antiñogísticas ó anitisépticas , y 
cuanto se dirija a mantener el vientre moderadamente 
suelto. Nuestras Quinas purgantes n^' presentan bue- 
nos auxilios, asociándoles algunas de las sales aoropiadas. 
' No ha sido menos reñido el punto de la sangría. 
Aquí juegan á la par las teorías con lüs esperiencias 
Parece lo mas cierto, qvie aprobarla ó condenarla ab- 
:Solutamente puede ser empeño de capricho , ó de poca 
práctica; porque es imposible combinar en una regla ge- 
neral la especie de enfermedad, genio epidémico, clt- 
Ana, estación y circunstancias individuales del paciente. 
'Todas estas miras han de gobernar en. nuestra práctica: 
escribir y obrar sin ellas es dejarse dominar del espí- 
ritu de facción y de partido. Condenar la sangría en las 
.Verdaderas inflamaciones sanguíneas, cuyo carácter es muy 
^iverso del de las falsas y biliosas, tanto se opone á toda 
Tazón y esperiencia^ como aprobarla en las calenturas 
pútridas y malignas. Aunque parezca estraño volver á 
recordar en este punto el no pequeño influjo de la in- 
sinuada analogía entre continuas é intermitentes, debe 
disculparlo el legítimo derecho que conserva cada uno 
para comunicar sus idi^s. Suelen hallarse algunps prin- 



aS3 

íipi.os también enlazados, que'seVíí manifiesta ¡DJusti-: 
cia cunfuiúlirlos con los imaginaiios de otios sistenias 

arbitrarios. . ■ ; ' , 

A consecuencia df: estas reñextgne^ hay fundadajl 
sospechas de prodigarse demasiado en Ewopa la san- 
gre del género humano. No queremos regular »Í cor-i 
regir con entusiasmo la práctica de las zonas templa- 
das en orden á las sangrías por la de nuestros ctiyec-r 
sos cIi(B3S entrí los trópicos; pero la dí^^i^a esperten- 
íia que nos ha pcopoicionado nuestrq práctica, ep diferen- 
tes: países, cuyos suelos bajos, intermedios y altos con 
diferencias relativas entre sí , desde ninguna hasta tres 
,^il;.v,aras de altura perpendicular sobre el nivel del 
JD^r forman los temperamentos ardientes, templados y 
fríos casi iguales en todo el año, nos ha enseñado á 
desprendernos de muchos preceptos que aprendimos y 
practicamos en Europa. Aquí tenemos una imagen de 
las cuatro estaciones , cada cual poco variable en su 
ifSEpectiyo suelo ( y en ella una serie casi no interrum- 
;ptd$ de las enfermedades: que le ,son propias. Estas 
^af^meten á cuerpos anteriormente dispuestos con pro- 
4Üctüs de una fibra laxa, con una masa de humores 
.disueltos y biliosos dominantes en los estíos, haciendo 
ej fondo de los malvs agudos, y crónicos en suelos 
.bajos: y al contrario á los dispuestos con productos de 
una fibra elástica con una sqngre gruesa y flngisiica, 
dominante en los inviernos, formando los males de los 
Hsuelos altos. Así como es rara la enfermedad aguda que 
permita pasarse sin la sangría en los países, altos, no 
es menos, rara In que la sufre en los bajos: de modo 
que tenemos por máxima fundamental de nuestra prác- 
tica abstenernos, ó usar de la sangría por este princi- 
palísimo respectos y aun cuando la ordenamos, no po- 
demos esceder de dos ó tres sangrías legulares , y ra- 
rísima vez sufren cuatro los casos mas urgentes de las 
verdaderas inñamaciones. De aquí podrá infeiíise la so- 
30 
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briedad con que debe derramarse la sangre humana en 
los restantes climas de nuestra zona^ y tal vez pu- 
dieran ellos servir de algún modelo en los demás de 
las zonas templadas y Irías. Hay que advertir mas ea 
este punto. £1 uso de la Quina oportunamente intro- 
ducido en la práctica, administrándola sin pérdida de 
tiempo, después de hechas las preparaciones convenien- 
tes, dispensará muchísimas veces de esos sangrientos 
sacrificios tan caros á la humanidad. Mil amputaciones, 
y otras mil operaciones doiorosas precave la cirugía de 
un siglo á esta parte, cuando sabe aprovecharse de la 
eficacia infalible de la Quina en las supuraciones y 
gangrenas gobernada por el maravilloso descubrimiento 
del benemérito Rushworl; ¿y á su imitación no po- 
drá también precaver la medicina mil sacrificios, y mil 
desgracias en las enfermedades internas? 

Practicadas pues esas previas preparaciones, no se ha 
de perder el tiempo en investigar demasiado la especie 
de calentura que combatimos, cuando sabemos muy bien 
h dificultad que cuesta en los principios reducirla á 
su verdadero género. Esceptuamos las inflamatorias que ] 
iuelen venir mejor caracterizadas; y también las de al- 
gunas constituciones epidémicas, cuyo genio bien co- 
nocido de antemano, nos present» desde luego los carac- 
teres sobresalientes del género á que pertenecen casi todas 
las de la epidemia reinante. Por lo que toca á las demás 
confesamos que flaquean todavía los mas bien pensado» ! 
sistemas nosotógicos; y que tenemos por demasiado di' ' 
ficil reducir en los principios al género y especie de 
tales sistemas la calentura que se nos presenta. Tal vez 
habrá mucho que disminuir de los géneros y especies 
que describen los autores , y reducirán mejor nuestros 
sucesores á puras variedades de pocas especies. Permí- 
tasenos esta congetura mientras podemos asegurar que 
por fortuna nada perjudican esas teorías á nuestra nueva 
-práctica. £n efecto, «I carácter general de una putre- 
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facción mas ó menos intensa , que hallamos en todas 
las calenturas, nos ofrece la idea mas sencilla de co- 
menzar á combatir la enfermedad con el auxilio de la 
especie de Quina amarilla , que epiinentemente egerce 
su imperio en la masa de los humores; y por enton- 
ces no se opone at uso mas directo de la roja en las 
tnalignas, o déla blanca en las inflamatorias cuando se 
descubran mejor sus verdaderos caracteres en el curso 
de la enfermedad. 

Observada, pues, esta regla fundamental , se or- 
denarán sus tisanas á grandes y frecuentes tomas. La 
cantidad de media libra que señalamos para un cuerpo 
grande y muy sediento, lepetida cada tres horas, ser- 
virá de regla en lo general para manifestar nuestra 
práctica , que variamos según las circunstancias de los 
pacientes. El justo aprecio que hacen casi Iodos los 
prácticos de nuestro siglo en orden al uso de ácidos 
vegetales , y aun de los minerales preferidos por otros, 
no lo hallamos inferior en el vinagre de nuestras Qui- 
nas. Se ha de ordenar mezclándolo á cucharadas sufi* 
cientes con azúcar en las tisanas , ó reducido ante- 
riormente á jarabe: pues de cualquiera de estos modos 
resulta una bebida grata, ó por lo menos tolerable al 
paladar del calenturiento mas delicado. 

Es igualmente importante mantener la moderada li- 
bertad del vientre por medio de las lavativas de la 
Quina fermentada en el punto de vinagre , y en la 
forma que dejamos insinuada en su lugar ; repitién- 
dolas con mas ó menos frecuencia según lo indicaren 
las circunstancias particulares. En las instrucciones que 
habíamos franqueado en otro tiempo , descubriendo el 
misterio de las cuatro especies , pero reservándonos por 
justas causas el secreto de nuestia preparación ; insis- 
tíamos en la necesidad absoluta de elegiilas con sepa- 
ración para el uso de las lavativas. Era tan esencial 
entonces esta advertencia , como lo seria siempre que 
3°: 



sulHÜta el empeño de admínistnt la Qdíd3 en toda m 
sobfuacü ; porqae la roja veidadeiimeate iocendiaria 
jr abrasadora de las entrañas es peiJDdicial en los casos 
de iafbmaciOQ , obstrucciones, y otros mates procedi- 
dos de la Sbii rígida y elástica eo complexiones ar- 
dientes. Ni deja de serlo proporcional mente b narao- 
jada en iguales circunstancias. Supuesto ya el conoci- 
miento do nuestra preparación, aseguramos que los se- 
dimentos procedentes de todas las lermeataciones de las 
cervezas y tisanas pueden aprovecharse mczcbdos sin 
distificion, y sia escluir los de la ro|a y naranjada. No 
hay que recelar por mas casual y tumultuaria que sea 
esta tnezóa ; porque et nuevo tránsito de estas subs- 
tancias quinosas al estado de vinagre , modiáca la vir- 
rud eminentemente astringente de La roja , debilitada 
no poco por la compañía de las otras especies, Taa 
justo es iiiiroducic en hs oücinas á beaeficío de pobres 
y ricos las economías ^posibles por los inmensos consu- 
moí^que ha»' de soportar nuestros montes de- América; 
cimti ftfciliía'f en ellas el manejo de nuestras fórmulas. 
A consecuencia de esta bien reglada soltura de 
vientre no habrá tanta necesidad de leairrir á las lla- 
madas minorativas, ni molestar á los enfermos con dro- 
gas tan variadas. Por nuestro método de tisanas y la- 
vativas se conrserva continuamente en todo el canal in- 
testinal un^ líquido que embalsama por su virtud an- 
titéptica , y arroja fuera del cuerpo casi por si mismo, 
como si dijéramos mecaaícamente, sin movimientos vio- 
lentos de h economía animal, la inmensa podredum- 
bre de los humores anteriormente depositados en lodo 
el canal y entrañas adyacentes, y posterioriormente al- 
terados por la c;)Ientura. A este intento es suniamen^ 
te importante el uso continuado de los fomentos del 
mismo vinagre aguado en tod.i la región del vientre: 
práctica no menos provechosa á los enfermos que i 
los /asistentes r que juntamente gozan de una atmós-' 
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fera menos impura, y continuamente corregida por íos 
saludables vapores de este vinagre doblemente anti- 
séptico. Por una práctica tan sencilla podemos preca- 
ver en tiempo aquel llamado meteorismo de las en* 
tranas ;' mil depósitos <]tie en ellas engendran síntomas 
succedáneos ; y mil catástrofes que no esperábamos en 
los principius de ias calenturas mas simples y benig- 
□asv BHa ünalmente nos dispensa de la fastidiosa , y á 
veces perjudicial, de unturas, cataplasmas y demás apo- 
sitos repetidos, variados y vueltos á inventar de mil 
maneras según el capricho de los charlatanes , y for- 
zada condescendencia de los mismos profesores con sus 
enfermos y asistentes. 

§. VIII. Apuntamos sntes muy de paso en li^egunda 
p^rte ios motivos que indujeron al célebre profesor da 
Edimbourg Alejandro Monró á intentar el uso de la Qui- 
na en las viruelas. No fue ciertamente la idea de su vir- 
tud febrífuga la que lo gobernó en tan felices attevimieu* 
toS'-como habia-dirigido á, su precursor Morton muchos 
añonantes, en que dio principio á esta práctica, OtH 
idea mas bien ¿indada en la virtud antiséptica de la 
Quina volvió á renovarla ; y en ella apoyó sus reflexio- 
nes Monró, según él mismo lo confiesa cuando hizo pú- 
blico su descubiimiento. " En todas las gangrenas en que 
'idí-Ia Quina con buen éxito observé que causaba una 
»i loa ble supuración ¡ la que degeneraba al • instante que 
"cesaba el uso del remedio; pero volvia á mejorarse luego 
»>que se continuaba la Quina. Esta observación me hi« 
"zo pensar á mí como á otros , que este remedio po- 
"dria convenir también en Iíis úlceras de malas supura- 
xciones. En efecto, la esperiencia ha comprobado es- 
uta bien fundada cou^tura ; y tanto, que en fuerza de 
"ella se ha propagado' por toda la ciudad el uso de 
»Ia Quina en tales casos como un remedio general, . 
"Este efecto de- la Quina' que consiste ea procu- 
>*rar una suave y blanda supuración, me bizo tambiea 



238 
"pensar que podría convenir en las viruelas de mal i 
wrácterj ó ya cuando la supuración de las postillas no 
"se forma ran buena como debe serlo; ó ya cuando 
»en ellas aparecen señales que amenazan la gangrena. 
»Tuve ciertamente la satisfacción de ver en muchos en- 
"fermos, á quienes administré el remedio , que el suceso 
«correspondió á mis esperanzas. Las postillas que se 
«hablan antes aplanado volvían á levantarse, Uenándo- 
»»se de materia: ésta suelea y serosa se convenía en es- 
«pesa y blanca: las manchas moreteadas insensiblemen- 
t)te se hacían amarillosas, hasta que igualmente desapa- 
»>recian:y las postillas comenzaban también á ennegre- 
"cer mas presto de lo que debía esperarse. Luego que 
«estuve, asegurado lo bastante de los saludables cfec- 
«tos de la Quina en las viruelas, lo participé á otros 
«piácricos de la ciudad, y entonces supe que habién- 
«düies ocurrido á algunos de ellos el mismo pensamíen- 
Mto se determinaron á practicar las mismas tentativas, 
«que produjeron favorables efectos. Después recibí gra- 
«cias de mis amigos en la provincia, á quienes había 
«recomendado esta práctica. • 

n A los principios seguí la regla de administrar 
nía Quina en cocimiento; y después la varié dándo- 
»tla en extracto. Posteriormente confiaba mas en la 
iicorteza reducida á polvo fino, que mezclaba con al- 
*>gun ¡arabe*cordial disuelto en agua destilada aromá- 
«tica, variando esta composición según el gusto del 
«enfermo. Daba la Quina en esta fórmula prescribien- 
>>do su cantidad desde diez hasta cuarenta granos ha- 
Mciéndola reiterar de cuatro en cinco horas. 

«Era muy frecuente hallarme embarazado en mu- 
"chos casos por la repugnancia de los niños; y desen- 
xganado de poder continuar en ellos el remedio por 
«la boca, á pesar de todas las Invenciones con que 
«pretendía desfigurarlo; temiendo por otra parte que 
M-se negaseO' á toda comida y bebida por el recelo de 
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padecer también en los alimentos algun engaño, co- 
resolucion de administrar la Quina en lava- 
*>tivas. En lales casos hacia limpiar piimero los in- 
oiestinos gruesos por otra lavativa laxante, y después 
jtordenaba la de Quina, que se cofnponia desde medía 
w hasta dos dracitias de su polvo desJeido en leche ti- 
tibia. Si el enfermo la arrojaba prontamente, mezcla- 
»ba en las siguientes un poco de diascordio , ó deJ 
»> jarabe de adormideras, haciéndolas repetir á mañana 
tiy tarde, y á veces con mas frecuencia, 

"Hasta la presente no he dado la Quina sino des- 
»pues de haber salidd las viruelaSi y he continuado 
«dándola sin interrupción hasta que estuviesen entera- 
■I mente secas. Con todo eso estoy firmemente peisiia- 
odido por los efectos que le he visto producir, mi- 
"ligando los síntomas de la calentura, que si la díé- 
» ramos en el tiempo de la erupción, contribuiría mu- 
«cho esta práctica á suavizar el mal, haciendo las vi- 
»ruelas de una especie mas benigna." 

No ocultaremos que este célebre profesor concluye 
su importantísima memoria confesando con íngentiidad 
que "á pesar de unos sucesos tan felices no miro esta 
"práctica como tan universal, infalible y única que sea 
.»la Quina el remedio solo en que se haya de poner 
"toda 'la confianza en la curación de esta enfermedad. 
ítLejos de pensar así debo asegurar, que le he visto 
» faltar mas de una vez tanto en las gangrenas, como 
«en las viruelas." ¿Y cuál es el remedio, como tam- 
bién lo confiesa nuestro autor, por mas heroico que 
sea , y por mas bien indicado que lo ordenemos en 
nuestta prática, de que no se burle alguna vez el mal 
mucho mas poderoso que el remedio , por algunas cir- 
cunstancias 'imprevistas , ó absolutamente incapaces de 
advertiilas el profesor mas instruido? 

Hecha esta salva digna de todo profesor amante 
de la humanidad y de su honor , cuando se publican 



34° 
nuevos descubrimientos; propone las cautelas, excep- 
tuando los casos que resisten en sn concepto el mo 
de la Quina, No disimularemos transcribiilas con el fin 
de manifestar el poderoso influjo que hacen hasta en 
los propios descubrtmientos las preocupaciones enve- 
jecidas. En nuestro autor no las podemos atribuir á la 
especie de Quina que administraba en la época de la 
roja, que es justamente la que recomendamos en todas 
las caUnturns eruptivas. Este carácter es el sobresaliente 
de una malignidad mas ó menos intensa, y la que no 
combatida desde los principios con su verdadero anti- 
doto , dispone al esfacíHsmo univeisal en que acaban los 
enfermos. ' 

"No consentiría pues en administrar la Quina, pro- 
"sigue el autor," á los virolentos. I. Cuando se hallan 
wlos pulmones embarazados; pues he observado algu- 
»»nDS enfermos á riesgo de sufocarse después de haber- 
»»!es dado una pequeña poicion de este remedio. 
»»lí. Cuando se omiten los demás remedios, cuya uti- 
«lidad ha confirmado la esperiencia según las diversas 
w circunstancias de la enfermedad , por atenerse sola- 
»mente á la Quina. III. Cuando la calentura se ma- 
«nifiesta con pulso levantado, lleno y duro, acompa- 
«ñado de una respiración trabajosa, y de inflamación 
, «en el cerebro ! suceda esto en el tiempo de la erupción, 
•»ó en el de la calentura secundaria: síntomas qpe no 
wpodria moderar la Quina , sino la sangiía, IV. Cuan- 
»do el estómago y los bronquios se hallan cargados de 
"una flema espesa, que no puede desembarazar ni cs- 
«peler la Quina; como lo hace el vomitivo. V. Cuan- 
Mdo acompaña una tensión cspasmódica de todos los 
«sólidos, que no podtia calmar la Quina, ni menos 
«relajar el tejido de la piel para facilitar la*elevacÍon de 
«las viruelas, como lo hace el baño caliente. VI. Cuando 
«se manifieita el pulso conceotrado, oprimida-la natura- 
Mleza por la grande copia de humotes glutinosos 
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wno puede adelgazar fli espeler la Quina, como suele hs' 
íjcerlo la irritación de los vegigatorios , y la supura-, 
ucion ocasionada por estas llagas artiJiciales. En una 
ypatabra (concluye asi el autor su memoria), no es, 
votra mi intención que recomendar el uso de un es- 
wceleute remedio con la mira de ayudar á la naturale- 
»za en, las saludables operaciones que llamaban los anti-: 
"guos cocimiento y maduración de la materia morbifical 
M cuyos efectos son moderar 1^ calentura, y escitar una 
» blanda supuración: efectos, que á la verdad son de 
agrande ventaja en la curación de las gangrenas, úlceras 
wy viruelas (*)." 

Nos ha parecido conveniente alegar de una vez las. 
liinitaciones hecha!; por ^1 autor de tan útil descubrimien- 
to , en atención á que podrian objetarse las mismas á las 
Otras calenturas eruptivas en que han solido recomendar 
posteriormente algunos pocos profesores el uso de este 
tiemedio. Satisfaremos también de paso á unos cargos, 
qqe no dejarían de, hacerse á la nueva práctica que inten- 
tamos establecer. A la verdad hay fundamentos bastantes 
fmra sospechar que el benemérito Monró se dejó impre- 
sionar demasiado de las máximas generales esparcidas 
contra la Quina en todos los autores; que abultaron el 
número de cautelas en fuerza de su inculpable igno- 
rancia sobre la naturaleza , preparación y usos de esia 
misteriosa corteza. Tales fueron las causas de no haber 
llevado á su Tiltima -perfección los descubrimientos que 
ofreció mas bien la casualidad , que el uso recto de la 
r^zon á los profesores, cuyas tentativas lo mas felices 
en lo posible en medio de tantas linieblas, llenarán de 
agradecimiento y admiración á nuestros sucesores en 
los siglos venideros. 

Habiendo, pues, asegurado como principio funda- 
mental de la nueva práctica, que la especie de Quina 

' (*'} Essats de Medecine de la Socictc d' Edímbourg tom. 5) 
ait. 10, pág. 115, 124. 
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roja le proporcionó á Rushwort la feliz casualidad de 
curar con ella los apestados de su armada , y poste- 
liorniente la de atajar los progresos de las gangrenas; 
no hemos dudado en deducir de las mismas combina- 
ciones ; qne Monró tuvo también la suya en 'adminis- 
trar la especie mas apropiada á Us viruelas. En este 
supuesto quedan desvanecidas cualest^uieta dudas sobre 
la calidad de la especie aplicada; bien ^ue siendo ella 
la mas activa é incendiaria, cual conviene en casos tan 
ejecutivos de combatir la malignidad, solo pudiera atri- 
buírsele á las demás ¡a insuficiencia, ó demasiada lenti- 
tud en corregir el esfacelismo universal , que amenaza 
á tales enfermos; pero no mayores daños que los oca- 
sionados por la i-ndebida admioistracron de la roja en 
otros males fuera de su esfera. ' 

Inferimos de aqui que los efectos poco favorables 
que motivaron las limitaciones de Monró , pudieron 
proyenir desús infundados recelos, atribuyendo sin baj- 
tante discernimiento al remedio las mismas tesultas ob* 
servadas á cada paso en los virolentos que no tomaron 
la Quina. ¡Ni quién podrá persuadirse, a no estar igual- 
Jiiente preocupado , que una pequeña porción de! re- 
medio fuera capaz de sufocar á sus enfermos como lo 
asegura en su advertencia primera? Sabemos ya posítí- 
»amenre que la Quina lejos de atajar, mas bien pro- 
mueve las crisis. Sabemos que ella, lejos de impedir lit 
íspectoracion en las inflamaciones del pecho, la ha faci- 
litado, sí se ha tenido la constancia de insistir en su de- 
bido uso. El defecto que falta por corregir en las prácti-^ 
Cas anteriores consiste en haberla administrado en po!-* 
tos; y mejor le hubiera salido al profesor Escocés na 
haberse apartado de su práctica primitiva, por la faka 
idea en que posteriormente incurrió , de juzgar como 
í»feparae¡ones débiles los cocimientos y extractos , que 
harianprobabjei^ente mas, felices sus primeras tentativas. 
No debiéramos responder á las cjncQ gestantes linu« 



taciones sin acusar al autor ¿e sus anretiores preocu- 
paciones contra el remedio, que á pesar de ellas ad- 
ministraba felizmente en lo posible. ; A qué' fin, pues, 
intimidar con tantos recelos á sus compioíesores , que 
debían saber muy bien todas esas máximas generales, y 
que el remedio mas heroico de la medicina no es el 
único en que ha de confiar el médico para .combatir 
¡tintamente los diversos accidentes que suelen compli- 
(Jar las enfermedades? ¿Acaso el uso de ia Quina esclu- 
f>s la sangría , los eméticos , los vegigatorics cuando se 
hallaa legíciniamenie indicados estos remedios auxilia- 
res? Volveremos á repetirlo: al benemérito Monró se 
Ite ocultó la verdadera preparación de esta corteza , la 
única que puede salvar tales inconvenientes i y aun le 
faltó , para hacer mas completo su descubrimiento, la 
atrevida resolución de administrarla desde los principios. 
Contra este dictamen intimo de su conciencia lucharían 
las preocupaciones heredadas, no menos que los recelos 
de esponepse á nuevas censaras en la introducción de una 
práctica olvidada, y aun casi deíconocida , dejando por 
6sta irreso^lucion , como él misiBo lo confiesa , de ade- 
lantar otro paso , si hubiera dado la Quina desde los 
principios para convertir las viruelas en otra especie mas 
benigna. Asi debía prometérselo, y la esperiencia deci- 
dirá sobre las ventajas de la nueva práctica , cuando 
los pueblos depongan los errores concebidos contra Ix 
Quina. Entre tanto es innegable la gran parte de glo- 
ria que de justicia le pertenece al profesor Escoces por 
sus desvelos y cuidados en promover una practica que 
apenas entrevieron sus antecesores. Fué pura casualidad 
Ik de Monró en haberse valido de la Quina roja; pero 
también fué un admirable r^sgo del entendimiento hu- 
mano su escelente raciocinio, que probará enteramente 
contra las calumnias y oprobios del miserable vulgo,- 
que no es tan incierta una ciencia deducida y apoyada 
en tales reglas y raciocinios, que distinguen al veid>* 
31- 



144 

dero profesor entre la turba de charlatanes y curanderos. 
Insinuamos en otra parte los motivos que pudieron 
contribuir á dejar en olvido, y aun en desprecio esta sa- 
ludable práctica en la siguiente época de la Quina ama- 
rilla. Sean lus que fueren: lo cierto es, que á pesar del 
gran partido que se formó Monró entre sus nacionales 
coetáneos, yá escepcion de algunos otros pocos prácti- 
cos del resto de la Europa, prevalecieron entonces, y 
dominan todavia los recelos de hacer mas general un 
método tan ventajoso contra el azote mas cruel para 
ia infancia. No basta que lo esfuerce Buchan en algu- 
nos casos que seiíala en estos términos. "Cuando apa* 
«recen entre las viruelas petequias, 6 manchas moradas 
»ó negras, es menester inmediatamente ^dmitástrar la 
**Quina con toda la abundancia que pueda sufrir el es-_ 
'Ttómago dil enfermo. . . . Esta medicina no debe tomar- 
»>se por entretenimiento , sino con toda la frecuencia 
»que sufia el estómago, en cuyo caso produce mará- 
»vilIosos efectos. Yo he visto muchas veces desapa- 
trecer las manchasi y las viruelas que tenían un fa- 
»tal aspecto, crecer y llenarse de materia ^ laudable 
i>con el uso de los ácidos y la Quina (*)." 

Hay «también otros casos en el concepto de Bu- 
chan, que no menos exigen el uso de este remedio. 
"La Quina y los ácidos no solo son, necesarios cuan- 
»do se manifiestan. las peEequíás, ó síntomas pútridos{ 
**sino también en lus tiruelas linfáticas ó 'Cristalinas, 
•ídonde la materia es sutil, y no bien preparada. La 
"Quina parece que tiene una virtud singular para ayu- 
f'dar á la naturaleza en la preparación de un pus \au- 
» dable, ó como dicen una buena materia : y poi co^- 
^secuencia es muy ú.til en esta y otras enferniedades, 
pen que la. crisis depende de una supuración. Muchas 
vveces he observado, cuando las viruelas sgn chalas , y 



' '■i:^'' Bfechtó' c^. S j-; ^á? *!/. 



14Í 

»la materia contenida en ellas sutil, clara y transpa' 
»> rente, y con disposición á comunicarse unas en otras, 
Mque la Quina acidulada (a) del modo referido, mii- 
wdaba el color y consistencia de la materia, y pro- 
"ducia los mas saludables efectos (*)." 

Apenas hay nación que pueda competir con la Jn* 
glesa en su afición á la Quina. Persuadido el pue- 
blo de las heroicas virtudes de esta corteza , admi- 
te con docilidad su administración; y por este medio 
han logrado sus ilustres profesores hacer tantas obser- 
vaciones en este punto, que registrando con atención 
sus esciitos, rara será la enfermedad , y aun mas raro el 
caso entre los calenturientos desesperados , en que poc 
algún respecto deje de intentarse el uso de este reme- 
dio. Como en las viruelas sean frecuentísimos les tan- 
ees de aquellos úUimos apuros, todas las obras de au> 
tores ingleses ordenan la Quina en determinadas cir- 
cunstancias >' pero ciertamente con mas atrevimiento y 
confianza que entre las demás naciones. Acabamos de 
alegar los juiciosos consejos de Buchan. Los hallamos 
también apoyados por el sobresaliente práctico CuUeili 
pero algo limitados por sus eruditos traductores qiiC 
juntamente con su autor original dan indicios de ha- 
ber perdido en el laberinto aquel hilo que dos puso 
en las mjnos el benemérito Monró. 

El doctor Cu lien se esplica en estos términos: 
"Cuando se manifiesta la pérdida .de fuerzas y otras 
"señales de la tendencia de los humores á la putre- 
') facción, es necesario dar la Quina en substancia y 



(a) Téngase presente lo (¡ue he dicho 
acidulada , Iiecha por el método de ni 
■contiene en diiohicion los principios esencií 
que la tintaru\.^e Quina ncid^ta hecha 
que describo en aquel lugar (pág. isgyg-f: 
úc conbigulente cstd tintura es mas efii 
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de la tintura de QuÍu 
farmatopeas , qiie no 
es de esta corteza; y 
«r el nuc«o método 
los conlicnc todo^: J 
duda en 



casos .en (jue l.i adniiiiiiiraba Bucbaa. iV.,#..( ,»j, 
Q allí mismo. , , .1.., (.,« hoíj 
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»ea gran cantidad (•)," Claro está que siendo de- 
masiado frecuentes lüles casos ea casi codas lus epide* 
niias de viiuebs , debía ser mas común el uso de la 
Quina en el!os; jiero observamos lo contrario, dejando 
nuestras buenas máximas en Íos libros, y en brazos 
de la muerte á nuestros enfermos , por motivos que 
á ellos y á nosotros nos obligan á ser testigos de ta- 
les desgracias. Podemos asegurar que el doctor Cullen, 
á pesar de su buen consejo, y de la docilidad de su 
nación en este punto, no ha logrado todas las venta- 
jas que ofrece la Quina, aun limitáodonos solamente 
al caso de las viruelas. 

Mucho menores habrán . sido las conseguidas en 
Francia y en nuestra lüspaña , como puede iníeiirse 
del silencio que se guarda sobre la práctica de Monró, 
y de las advertencias hechas en sus respectivas notas 
al citado aforismo de Cullen. £1 señor Bosquilíon se 
esplica de este modo: "La Quina se ha usado con 
vtel designio de producir una buena supuración en un 
»»tiempo en que se miraba la supuración como críti- 
wca; pero solo es sintomática, y la Quina no la fa- 
Mvorece sino indirectamente por razón de su virtud 
«tónica, á la que se deben atribuir sus buenos efec- 
«>tos. Por esto no conviene cuando las pústulas lie- 
»»nen un grado suficiente de rubor y de inflamación, 
«ty cuando están dispuestas á la supuración. Al con- 
«itrario la Quina es muy provechosa en los casos de 
1» debilidad y de putrefeccíon, pero no produce este tfee- 
H to sino cuando se da á grandes dosis." Nos abstene- 
mos de hacer algunas reflexiones sobre una restricción 
tan escesiva que, según ella, raro será el. médico no- 
Ticio que se determine á dar Quina en las viruelas. 

Nuestro erudito Pinera se gobierna, por otras mi- 
ras, que hallándose con demasiada frecuencia en la 

(•) Elementos de Medicina práctica del doctor Cullen , traduc- 
ción española , tom. i , lib. 3 , cap. i , píg. 97: en d testo %. 6a$. 



práctica, pucdcQ animar á mejores tentativas. "Unica- 
Minente puede tener lugar la Quina en la calentura 
"secundjrjj de las viruelas, sienipie que ésta parti- 
Mcipe mas del carácter de pútrida ; y asi, según Tissot 
«'es reconieiidable en las viiuelas nnalignas que por ra- 
»zon de una sangre vapída y pútiida se notan las 
» abras de los virolosos Hojas y relajadas , la sangre 
"disuelta con suma debilidad, y gangrena irwninente. 
f)]-n este Lance es indispensablt dar la Quina en do- 
tisis crecidcis, hacerla tomar en substancia, y en coci- 
M miento con los ácidos minerales y el alcanfor. De 
»este modo siguiendo las intenciones de Haller y Tissot, 
Mse alientan las fuerzas; se estimulan blandamente las 
>i tibras ; se refrena el -veneno pútrido viroloso ; se sacu- 
»de la cutis; y se enmienda la infección grangrenosa qm 
itVtnenaza (*)." Quisiéramos dar con la debida esten- 
sion todo el lleno de luz t^ue merecen algunas ideas de 
esta importante nota, combinadas con otra pieciosa re- 
flexión que nos deja insinuada el erudito traductor esr 
pañol en otro lugar de este capítulo. Lo haremos con 
Ja brevedad posible, lamentándonos de paso del pro- 
fundo olvido en que se ha dejado sepijlcado el ra- 
ciocinio de Monró, que es todo et fundamento de la 
nueva práctica apoyada en uno de les mejores descti* 
faijmientos de la medicina. 

Siempre que hubiéramos de regular la necesidad de 
administrar la Quinaj en calentura secundaria, ó por sus 
remisiones, como lo practica Moiton, ó por el carác- 
ter de putrefacción , ó tinalmente por las demás seiía- 
les que indican una gangrena inminente, como diver- - 
sámente piensan los prácticos de la presente épocaj 
nos desentendíamos ya de la verdadera ¡dea en que 
se funda el descubrimiento de Monró. Por esta cau- 
sa frustrados los designios de ordenar la Quina en tiem- 



- f*> Culleaalli mismo 'en sus respectivas notas: 
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po por su Iegícim.i indicación, se han retardado los pro* 
gresos en este ramo de nuestra práctica. Consiste, pues> 
aquella importantísima idea en combatir directamente un 
veneno de tal carácter maligno , que ha de termi- 
nar indefectiblemente en buena ó mala supuración, 
y en- este último caso puede sobrevenir la gangrena; 
Constándonos, pues, por una dilatada esperiencia el pof. 
deroso y benéfico influjo que tiene la Quina para me- 
jorar y mantener en buen estado las supuraciones, por 
mas loables i^ue sean, corregir las malas, y precaver 
las gangrenas, seria abandonar desde su debido tiempo 
lá indicación principal , esponiendo nuestros enfermos 
á los terribles síntomas, que suelen acompañar á laca* 
lentura secundaria. Ya todos convienen en que hemos 
de recurrir al uso de la Quina cuando aparecen esos 
síntomas. ¿Y nó serán ellos un producto necesario tiél 
veneno varioloso en cuerpi>s mal dispuestos por un mi- 
Hon de circunstancias posibles, á convertir en malignas 
las viruelas, que á los principios se creian ser las mas 
benignas? ¡Pues por qué no cuidamos de precaverlos 
en tiempo por un remedio, que administrado desde el 
principio como antídoto de este veneno, llena curnpli- 
damente la principal indicación de mantener en buen 
estado las materias? 

Todo el conato de la naturaleza por sí, ó ayudAll 
del médico en la calentura secundaria , se dirige prin- 
cipalmente á cocer y convertir en materias de la me- 
jor condición el veneno vaiioloso, que arrojó, separán- 
dolo de la masa de la sangre, en aquella multitud de 
granos acia la superficie de! cuerpo. Si así comienza á 
egecutarlo ella en cuerpos bien dispuestos, queda toda- 
vía el recelo de que pueda trastornarse esta saludable 
operación por causas las mas ligeras , 6 otras que no 
están sugetas al conocimiento del médico. En tales ca- 
sos, demasiado frecuentes, se pervierte toda la masa de 
la sangre, paite por el hiimor varioloso c|ue no pudo 
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arrojarse de una vez, y parte por el que coiiuniiamea-- 
te íetrocede de^ los granos á la masa . inficionada; coi, 
mienza á declararse aquella malignidad caracterizada- 
por una sangre lapida , pútrida y disueUa ; suvt^a de- 
bitidad de los sólidos, y gangrena ¡nmiaeute. "Si por 
"Otra parte reQexíonamos (como lo advieice oportu- 
" ñámente nuestro traductor; que ea las viruelas na-, 
Vturales propagadas por el contagio de una viruela be- 
vnigna, se contae una maligna confluente , y de una 
"maligna confluente una benigna simple.; y en las ar- 
"tiíiciales, ó causadas por l;i inoculación del mismo po- 
"dre qué lia servido paia ellas, se ha seguido en unos, 
wsugeios una viruela benigna y discreta, y en otros 
"una confluente y maligna, como lo nota después 
"Cullen; habremos de confesar que el veneno virolosa 
"es de una naturaleza idéntica i y que ésta solo varia ó 
"tiene varios grados da^irulencia ó actividad por ra- 
"200 del temperamento del enfermo, dei hábito de su 
"Cuerpo, su edad, índole de sus humores, distinta die-, 
»ita, vario género de vida, tiempo del año, constU 
"litucion epidémica dominante y complicación de en-; 
wfermedadesi por el peculiar estado de los sólidos, en- 
"fermedades estacionales, abuso de los remedios calíen- 
"tes, y por la mala curación y, régirpen. Estos varios 
"•grados del veneno viroloso pri>ducen diferencias en 
"las viruelas, que aunque no discrepen en ,$u natura7 
M'leza, tienen peculiares síntomas, por los que s^ dis^ 
"tinguen &c (*)." 

A consecuencia de estas reflexiones debemos estar 
blecer como principios ciertos, primero; que el ve- 
neno Tnrioloso £S de una mtsma<' naturaleza en toda^ 
las especies de viruelasi segundo, que por las inriu-' 
merabíes causas posibles que en mayor ó Dienof nú* 
mero se combinan en los pacientes, viene á decla- 



^) Allí misino pig. 6¡,ai)ttt del traductor. 
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rarie hi malignidad directamente ocasionada por elve- 
netl» pCltiiilo vurioJoso : tercero, que en estos casos es; 
absohiiamenre indispensable adminisrrar ia Quina a gran- 
des y /recuentes tomas para enmendar k íníecciuu gan*. 
grenosn que amen^iza. E^tablecidus cooio indubhables 
estos principios, debiamos advenir que el remedio he- 
roico capaz de atajar alguna vez estos daños, produ" 
cidos por el veneno que causa bs viiuelas nulas y* 
buenas , se hallará legitinianMnie iadicado en tod^ ellas. 
La naturaleza se propone la única iatencion de formar 
una supuración loable; y si la Quina es el remedio que 
corrige la del mal carácter, administiada desde ¡os piin" 
cipíos sin tanta precipitación, podrá mas bien mame 
□er ,en' mejóí estado la que reputamos por buena, peto 
éOtt e! recelo de que se pervierta. Esta fue Ja felici" 
símá idea de Monro: la que pudo veritícar en las opor^ 
ninas círcunsrancias de la épo^l de la Quina roja emi- 
nentemente antiséptica; y la. única -que debió servir de 
gobierno en las posreriores tentativas para combatir di- 
rect3n)eut& la malignidad y esíacelismo univetsal ea que 
terminan las viruelas tliortales. 

En fuerza de las últimas observaciones hedus sin 
conocimiento de la Quina arrurílla, especie mas líébil 
y menos apropiad,! pllra combatir la maligoidad, co* 
nocemos la urgente necesidad derecurrir por último tr- 
bitiiojá'fa Quina, y de aiiaiiiiistraria 3 giaodes lo- 
mas eti la persuacton de no ser este im remedÍ9 da 
entteienimisaio. ¡Y no serán victimas de nuesua mo- 
rosa dilación los enfermos defgiaciados por no poder 
sobrellevar loS' crueles tormentos de úiu curscioa Uo 
atropellada i AdmifamoE tosafanes que causan á los . po- 
bres enfermos y asistentes semejanres apuros pon Ue* 
gar tan tjirdc «stos saludables consejos. ¿ No aus hs 
dado bien á conocer la esperiencia dsiisiglo y medio 
la repugnancia con que los adultos, y mi¡cbo mas los 
niños, se resisten ai .use í>^u<;^i^jie^e&t¿ ii^yta ^- 
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teza ? Si la enfermedad ha de hacer por lo común esos 
fatales progresos ¡por qué no se interna precaverlos des- 
de los principios por la ma-s oportuna adrninistraciqa 
del remedio que heroica mente puede, atajarles en lan- 
ces mas estrechos? ¿No seiía mas natural haber comen- 
zado en tiempo á combatir paulatinamente aquella fa- 
tal disposición , que empodieciendo h masa de los hu- 
mores, y juntamente corrompiendo todo, el sistema mus- 
íular,.- introduce la gangrena y esfaceljsmo universal? 
Níngun juicioso práctico, á lo quQ pensamos, podfá 
racionalmente acusar de sospechosa esta ipáxima : nada 
se pierde aun en las .viruelas^mas benignas en admí' 
nistrar desde los piincipios el remedio, que dado ^l 
declararse la putrefacción y gaugresia,, es capaz de 
.■corregir esos . síntomas, cuyas disposiciones se han en- 
gendrado en el curso da la eníermedadí cuando por 
otra parte consta que ios sanos pueden también usar- 
.io sin detrimento de la economía, animal, y los calen- 
'tUiientos con el -^Ürecto beneficJQf.de Sp test^(}leci;nieo- 
to. Tal és:. nuestra- Qi]ÍD3:iierni4ntflck> adgiinisuadrí, ^^ 
tXÍi3íais..á.-máañ las calenturas ,c0{i previo conociav'eptp 
-de lia especie conveniente. . .,■ 

' X>eclaradas ya nuestras ídeas acerca del tjso de la 
.Quina;. en- las Viruelas ; proppivenios la , nueva; práctica 
de tsatar esta enfermedad como cualquiera calentura agp- 
jda. Socorrido piles el ;VÍroIeiic*> con J« preparación previa 
que ,se }uz^tte:>itccesaria,ea cuanto; á la sangiia.,0 vo- 
mitivo al primer insulto de la entermedad, sin mas pér- 
dida de tiempo se ha de poner al, uso de las tisanas 
de Quina aciduladas Con iSu . respectivo ■ y inagre. . En 
este primer período pu&de ocurtÜr la duda sobre la,^- 
pecie de Quina que se haya de admjnistiar. Procede- 
remos con esta regla general. Si h^y fundamentos para 
sospechar que sean viruelas por. las señales que las .ca- 
racterizan desde su entrada) y se coi^Sriinan por la epi- 
demia reinante, se debe preferir sin dilación ,1a ^spogie 
33: 
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roja como antídoto directo del veneno varioloso; pero 
Vi la epidemia no estuviere declarada , y se formare du- 
da prudente qiie pueda pertenecer 4, otro genero de ca- 
lentura, se ba de recurrir á la especie amarilla, mien- 
tras se decide la enfermedad y se conozca masclara- 
mente la especie mas apropiada. En tales casos flí se 
pierde tiempo, ni se trastorna esencialmente ia princi- 
"pa! indicación ; porque en todas las Quinas oficinales re- 
siden aquellas propiedades comunes que combiiten mas 
'ó menos directamente ias calenturas, Por.lo demás oa- 
áa tenemos que an. id ir al método de adininistrar nues- 
tras tisanas y lavativas^comc? lo dejamos ordenado en 
laí calenturas agudas. ■ ,. , /. -tu 

No son- menores los estragos trausados á la; íafan- 
cía por íl sarampión que por las viruelas: y algunas 
'epidftmias del prítíiérd suelen ser tan fatales por el ge- 
nio de la enfermedad, ó por sus resultjs , como las 
'mas malignas de las Ciltimas. Aunque -á primera vista 
iinya mucho de analogía entre 'éstas: doe caleniuias 
'^rirptivís, es nécestifío convenir en la' grande difered- 
'cra-'que hay en tá .naturaleza de 'los dos mmonos. Una 
infección catarral, un.1 disposición flogistica.y uq in- 
sulto dedidido á'iJóS pulmones ctesde el principio , por 
"todo' fel' cursó de la enfermedíid, y durante sus fata- 
■■JéS Insultas, indican los caracteres de un venenoi'dt ín- 
'dóléídisrínta y á veces mucho mas^ rebelde que ét de 
las viruelas: Los futtestos trral«s qu^-icatna;: despees 'de 
tantos siglos de su aparición S la hunranidad, á pesor 
de los esfuerzos con que los combate la Medicina por 
''Cuantos métodos se han creido mas racionales, prue- 
''^ari demasi-ido nó haberse haUado todavía su verdade- 
''■jfo antídoto. ' ' ' • . 

^"'i Parece que' se tía contado muy poco ó nada con 
""Ja Qtiiná, pues no la vemos recomendada por los me- 
"'jbt'es prácticos de 4a- presente época sino en los casos 
-de.'putíefaífcíoB- y gangrena.'-^ ''-¿iisndo salen manchas 
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9>de color de púrpura , Ó negras, h. bebida del pacien- 

»?te se ha^de mezclar con espíritu de vitriolo; y si 

fflos síntomas pútridos se aumentan, se le dará la QqU 

.»>na del mismo modo qiie prevenimos en las virue* 

wlas (*)," Casi en los mismos términos se esplica el 

auton de la Medicina práctica \de Londres (^^):"si 

nías manchas , se vuelven moradas, especialmente en 

99 los adukoSy^des pues, del uso pernicioso de un régi- 

9>m€q cálido, es necesario sangrar al eniermo algunas 

'99rve^s, y^ da« la Quina con el elixir de vitriolo (^}.*' 

.Col)'jeturaaK)S' desde luego que semejante silencio ^ ó ya 

(*) Buchan^ cap. 24 , pág. 238. , '^ 

t ^♦♦) Medccihte pratique de Londres sect. 5 , cap. 3, pág. Íq. 
K (/»)' La ñrmaco^a- de Londres trae dos especies de ehsir d« 
^ vitríojo , uno áGÍdo , y otro dulce. Creemos que aea el' ácido ti que 
ce^oinienda el autor Jpgles , cuya formula es la siguiente: 

ELIXIR VITRIOLI ACIDÜM. 
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,,, . , ^5c Cortlcijs CÍDnaroomi« • 

' ' Radiéis Zingiberis >aa vííj ' 

*' ' i\ ' ' . Caryophyllorum aromat. ) -, ► 



^" ,- '^ ■ ' ■ Radiéis Zingiberis Saavííj 

lat. ) 
Radiéis Calami aroma tici. • 3j * 

H* ..-.!'. , Galange. < ...... 36 



Summitatum Salvix» . • . 
Menthae vii 
Cubebarum 



Menthae Virentís. ', ..... 5 ^ ^^ 






ÍT:.:.:7r ir^:-i.:._' 5 aa vij 



\;uDeDarum ^ ^ vil 

Nuccis moschatse. . . , . . J^^ * 

t' I<igi]i alo€s.-*> • • •'. •.'..) 03 vií3 

^n \ ^ ' i ! ■ Flayedinis 0rticis dtrí. .í; . 

' Alkbolii vini 37.®. , . . ^. • 3»xii 
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• 1. ^ \ 

Gontusis I is&Ddc loqo tepido per -diics octo , ct filtra. 

J^ Hujus tinctura:. • .' • • • ^xvj 

Addi iulphurici coneentrati 66.*' Jjv 






.Iteruqa digereper dies*octo»<et si.opus.fuerlt filtra. . •, 

" ELIXIR VITRIOLI DULCE. 



^ 



j}e Tlocturae aromatltae supra descriptae. ^xvj 
sp. Vitriolo dulcís. ..••,..... Jillj 



Digare.ct.. serva a4, u&win- 
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sea poca confianza en la Quina, puede haber procedi- 
do dei rezelo que siempre se le tuvo á ordenarla -en 
las calenturas ¡nlíamacorias, y mucho mas en los casos 
de una respiración trabajosa ; síntomas que suelen re- 
unirse en el sarampión. En efecto, no pudo ser otro el 
motivo , cuando vemos que otros célebres ptúcticos 
pretenden persuadir que de ningún modo conviene 
administrarla , ni á presencia de los síntomas de putre- 
facción y gangrena que sobrevienen al sarampión , si 
se manifiesta algiin daño en los pnlmones. Asi es que 
Bosquillon apoyado en la autoridad del doctor Wat- 
son nos dice que "el cocimiento de Quina dado abun- 
"dantemenie fué muy útil para moderar la debilidad, 
«cuando la tos y la dificultad de respirar se habían 
«moderado. Pero alguna vez el uso de este remedio 
"dificultaba mas la respiración. Aunque hubiese en este 
« lance una tendencia muy notable al esfacelo , fué 
«preciso dejar la Quina, y substituirle la raiz de ST- 
«pentaria de Virgínea, que era mucho menos eficaz, 
wpero que de ningún modo atacaba el pecho (*)■" 

Como otras felices tentativas, posteriormente -prac- 
ticadas en España, y también imitadas con igual su- 
ceso en esta parte de América, contradicen los cargos 
hechos á la Quina en estos dos puntos, que han pon- 
derado los prácticos desde la introducción del remedio 
en Europa i hay fundamentos sólidos en que apoyar fa 
nueva práctica que deseamos estender también al saram- 
pión. Verdad es que aqui no debe gobernarnos la ¡dea 
de corregir y mejorar una supuración, que no intenta 
ni promueve la naturaleza en esta calentura eruptiva: 
sino la de combatir un veneno por medio de un an- 
tídoto que cuadra bien á todas las calenturas en el 
concepto general de Quina. Favorece mucho mas este 
pensamiento la oportunidad de contar con una especie 



C*) CuUen allí mismo cap, 3 , píg. itl^ en la nota. 
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preferente en los casos de inflamación , á la que se le 
puede asociar la -zaizaparrilla, de cuya combínücion re- 
sulta un remedio eficacísimo para cunibaiir jumamen- 
te Ip inteccion caianal. Aun hay iras qpe prometernos 
de estas tisanas, si se mezclan con levlie , ciijo uso 
es muy benéfíco al sarampión. Por tanto, pioponemos 
Ja tisana católica paca combarjr esta enícimedad des- 
de sus principios , sin opo^rnus á los demás indica- 
dos auxilios de sangría, vomitivo y otros , cuya uti- 
lidad ha nianitestado la espeiíencJa, aplicándolos opor- 
tunamente según las cifcunsraiicias del paciente y pe- 
ríodos de Ja eniermedad. Tumpoco se deben omitir las 
frecuentes lavativas de la Quina avinagrada, ni los fo- 
mentos en todo el vientre, como lo advertimos en U 
curación de las caleiiiiiras, < 

Tal es el méiodu general que aconsejamos en la 
curación de cualquiera especie de sarampión , mienttas 
no' lleguen á declararse los fatales síntomas de malig- 
nidad 6 gangrena inminente. En tales casos se debe 
recmrír sin perdida de tiempo , al uso de !a tisana po- 
lycresia para combatirlas directamente por medio de la 
especie to'ia asociada á la zarzapanilla, por las razü* 
nes que ¡nsiiiuanios antes. También pueden ocurrir cS' 
sos de una sobresaliente putrefacción ,. en que conven- 
ga abstenerse de la leche, y rectificar la indicación subs- 
tituyéndole el vinagre con azúcar ó su jarabe. No ig- 
noramos que muy lespetables piáciicos miran coa des- 
confianza el uso de los agí ¡os en esta enfermedad; pero 
nada hay que teme» de e^Ea especie de ácido , que 
sobre ser. un escelente antiséptico, debe reputarse por 
un admirable disolvente de, los bunioies viscosos en- 
redados en los pulmones. 

Aconsejamos en la calentura escarlaiína el uso de 
la Quina con mayor esten^ion y confianza de )o qite 
se ha practicado en estos úliimos tiempos, en quemas 
bien tiran á contener y retardar llR tentativas de al- 
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gunos profesores los recelos del célebre Cullen. " Los 
«práccicos han acostumbrado dar por toda ta-caiiera de 
»t)a escarlatina anginosa la Quina, aun cuando la in- 
ftfermedad es muy benignav pero una larga esperienda 
»rne ha convencido gue sin riesgo se podría omitir en- 
»>tonces este remedio. Sin embargo no seria pruden- 
"cia menospreciarlo en los casos dudosos (•)." No es 
difícil adivinar los motives que obligarían á Cullen á 
esta indilcrencia en los casos benignos. Un remedio in- 
grato administrado siempre bajo de fórmulas desagra- 
dables á Iodos los pacicjites , y en circunstancias tales 
en que la benignidad del mal no hace risibles sus sa- 
ludables operaciones, puede leputaise entre los auxilios 
indiferentes. 

Si hubo razón para pensar así, debemos ya razo- 
nar de otro modo. La idea de una angina maligna y 
gangrenosa en que suele degenerar, ó bien la de oíros 
síntomas que caracterizan frecuentemente su índole ma- 
ligna; por otra patee, la esperiencia de la utilidad del 
remedio en los casos dudosos en que no sería pruden- 
cia menospreciarlo ; persuaden la necesidad de comba- 
tir el mal, siempre uno mismo en su naUíraleza, aun- 
que diferente segim las circunstancias, por los auxilios 
mas eficaces y apropiados á precaver en tiempo sus fa- 
tales catástrofes. " La fiebre escarlatina no es siempre 
"enfermedad benigna; muchas veces viene acompañada 
»'de síntomas pútridos y malignos, en cuyo caso es muy 
»» peligrosfl . . • Cuando esta enfermedad se equivoca con 
»»una simple inflamación, y se rrata con repetidas San- 
agrias, pu:g.is y medicinas frescas, generalmente tie- 
•»ne muy malas resultas: los ' únicos remedio* que en 
»»este caso se deben u?at son cordiales y anlisépiices 
wcomo la Quina &c. (**)." 

Sin detenernos en esplanai nuestras teBexíones para 

cap. 4, pág. 131 , 5. íáj. ^^¡.r^ j,ji^ 
o pag. 140 f S41. 



.;uC*) Cullen allí infc(no 
C*») Btjchafl alií misn 
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promover los progresos de !a uueva práctica , reba- 
tiendo las dudas que pudieran originarse de la diver- 
sidjd de las especies y síntomas con que se presenta 
enmascarada esta enfermedad; desde luego persuadimos 
ei uso de ias tisanas de la Quina blanca con su res- 
pectivo vinagre, lavativas y fomentos. Se ha de co- 
menzar desde los principios con este método, por mas 
benigna que aparezca la calentura, continuándolo mien- 
tras se mantuviere contenida en los limites de inflama- 
toria. No será raro, antes bien muy frecuente, cortar 
por este método ios progresos de la malignidad ; pero 
luego que ésta se declare, conviene acudir al auxilio 
de su determinado antidoto por medio de las tisanas, 
iie la Quina roja con su vinagre ó sin él, según lo 
-exigieren las circunstancias. En los casos de malignidad 
y suma postración de fuerzas, asi en esta enfermedad 
como en cualquiera especie de calenturas, será muy 
útil administrar las cervezas debilitadas con agua na- 
tural , ó las tisanas de su respectiva especie, y endul- 
zadas con suficiente azúcar. Esta escelente y agradable 
bebida vinosa es el mejor cordial antifebril que pueda 
imaginarse para tales casos. 

Es digno de admiración el silencio que guardan 
nuestros prácticos acerca del «so tópico de la Quina. 
Debemos recordarlo aquí cnii el motivo de las gárga- 
ras y fomentos como remedio auxiliar de las anginas y 
niales de garganta. En efecto, no alcanzamos las razcnes 
de haberse omitido el uso de los fuertes cocimientos de 
Quina con vinagre ó sin él en las anginas y supura- 
aciones afiosas, administrados en forma de gárgaras y 
pósitos. Encargamos, pues, esta práctica coa tanta ma- 
yor confi.mza, cuanto son mas prodigiosos los efectos 
de esta inestimable corteza en las iiitíamaciunes y gan- 
grenas escernus. No será razón qiTe la ciiugia, á quien 
debe la humanidad el precioso descttbrimtenio del an- 
tídoto en las supuraciones y gangrenas, deje de am- 
33 



pliat los> limites del remedio en las dilatadas provin- 
cias de su ¡liiisdiccioii. La especie de Quina roja, do- 
tada de la subiesalienie virtud antiséptica, que h cons- 
tituye en \a eme de antídoto pnra tales casos , es la 
que se debe usar con preferencia , haciendo los cocí* 
lAientos muy cargados. Dejamos al discernimiento del 
profeior la elección de cualcjuiera otras drogas apropia- 
das que se hayan de mezclar á estos cocimientos, se- 
gún las circunstancias lo indicaren. 

Si reñexíonamos sobre las historiar de la calentu> 
ra erisipelatosa, y fuego de Sin Antón , en todas ellas 
Ji'jllnremos una grande propensión á la gangrena, que 
jio ha siJo fácil precaver por los métodos oidinarios. 
Tenemos otro general y mas seguro en la niieya piát- 
lica. No nos opondremos al régimen antiflogístico que 
es necesario establecer en la primera; pero puede com- 
binarse inuy bien, empleando la Quina blanca que he- 
mos aconsejado en la curación de las inflamatorias, tanto 
mas racionalmente, cuanto mejor llenará todas las in- 
dicaciones el vinagre de esta Quina. Se ha de insis- 
tir, pues, en este método mientras subsisten los sínto- 
mas Hogísticos; del que nos debemos apartar adminis- 
trando la Quina roja luego que se declaren los de 
putrefacción y gangrena. En tales casos no menos ter- 
ribles que ficcuentes, por algún carácter epidémico, no 
dudan ya loS prácticos recurrir al arbitrio último de 
emplear la Quina en abundancia; pero nos dolemos de 
la pérdida irreparable del tiempo mas oportuno para 
precaverlos y atajarlos. " Cuando el color negro, lívido 
*»ó 32ul de la parle manifiesta disposición á la gan- 
*> greña*, se ha de dar la Quina siempre con ácidos 
"comu hemos dicho en las viruelas, ó de cualquiera 
'►otra forma que sea mas .igradable al enfermo: y i 
>*se debe perder tiempo porque su vida pende de este 
nremedio. Podrá tomar cada dos horas una dracma sí 
)>los «ntQmas son egeciitivos . . . y también se lá con> 
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tt veniente en este caso ponerle emplastos de Quina , fj fo- 
M mentar la parte dañada con una decocción fuerte deella(^*)." 
El doctor Ciillen, menos versado en los casos de 
las regiones cálidas acompañados de purretaccion y pro- 
pensión á la gangrena, no se atreve á negar su exís- 
rencía. " No obstante es probable que alguna vez la 
«erisipela está acompañada de la calentura pútrida ó que 
»es un síntoma de ella. Entonces pueden no conve- 
"nir las evacuaciones que propuse mas arriba, y ser 
«necesario et uso de la Quina (**)." De cualquiera 
modo que se presenten las erisipelas, tenemos en las 
especies de Quina y en el modo de administrarlas sus 
mas poderosos auxilios, eligiéndolas y aplicándolas in- 
terior y esteriormente según las circunstancias y rece- 
tas de nuestro formulario. Volvemos á encargar los fo- 
mentos de Quina blanca ó roja con sus vinagres, co- 
mo un remedio eticaz para disipar la inflamación, ó 
precaver y atajar las gangrenas, cuando el profesor hi- 
ciere concepto de haber llegado el tiempo de emplear 
estos auxilios. No siempre conviene, como lo piensa el 
vulgo, atropellarse demasiado en la aplicación de es- 
tos remedios tópicos, por el peligro de hacer que re- 
troceda intempestivamente el humor arrojado á la pqr- 
te menos principal por esfuerzo de la naturaleza, me- 
diante un movimiento crítico saludable.. 

Aunque la calentura miliar sea tan rara en estas 
regiones que apenas tengamos observaciones suficientes 
para regular el peso de las razones que se alegan, pro- 
bando unos, y contradiciendo otros célebres prácticos la 
existencia de esta calentura Ideopatica de genero pro- 
pio , nos atrevemos á incluirla en los limites de la 
nueva práctica, bajo de cualquiera aspecto que se pre- 
sente. Si ella fuere muchas veces tal como dan lugar 
á concebirla las juiciosas reflexiones del profesor Au- 

(*) Buchan allí minino, cap. ig,píg. 34/. 

(**) Cullen allí miimo cap. 6, pág. t/8 , %. 71J. 
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fauvre, cabe menos duda en sujetarla al imperio de la 
Qnina. Cuando no atendiéramos mas que al señalado 
caiácter de seguir esta calentura al tipo de terciana do- 
bl- (*}, nos hiillamtis en el caso de combatiila con las 
lisdnas de las Quinas indirectamente febrífugas, eligien- 
do la especie ap/opiada seguu los síntomas que la acom' 
panan. No es necesario volverlo á tratar con esten- 
sion: basta decir solamente i^tie las Eres especies am»' 
tilla , blanca y roja sumitiisirarán auxilios muy pode- 
■toiffi para llenar -todas U& indicaciones que presenta- 
ren estas calenturas, ó bien leau sintomáticas, como 
parece ser lo . mas frecuente, ó bien sean ideopaticas 
por el genio de algunas constituciones, como también 
-io contirman ..vacias .historias epidémicas. En todas ellas 
tendrá lugar alguna especie de nuestías Quinas por el 
íes pee to de Ja putrefacción, de ¡a inflamación, ó final- 
mente de l« malignidad y gangrena, ¿si lo persua- 
den las miras de la nueva piáciica combinadas con las 
isiguientes reflexiones de Bosquillon. " Es imposible poder 
!»? proponer aquí el cuadro de todas laí variedades que 
»»preseiita la calentura miliar: se oculta-^bajo uija ¡nii- 
"nidad de figuras diferentes, sobre todo eQ'.stt;prÍncÍ- 
»>pioi y no hay casi ningunas enfermedades con las 
»»que no se encuentre á menudo complicada, como son 
"pariicularmente las afecciones catarrales , ks ¿nflama- 
«ciones, las calenturas intermitentes, las calenturas píiicidjs 
wy las calenturas lentas nerviosas, sobre todo es funesta de 
"resultas de las inflamaciones de las enlrañas del bajo vJett- 
"tre; se manitiesta alguna vez cuando los dolores han des- 
"aparecido, y mata al enfermo en el tiempo que se IkoD* 
"jeaba de una curación próxima : entonces se h^l la al- 
aguna de las entrañas atacada de gangienn (**)." 

No hay mas necesidad de lecoger otros fragmen- 

(•) Cuilen allí mismo cap. 7, p.ig. 184, nota del Udductor ■ 

^♦•) CuUcn allí mismo pag. 1S3, iiou ád Iraductot franccs. 
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tos acerca de las restantes calenturas eruptivas, ortiga- 
lia , vegigosa, aftosa y petechial. Ya sean sintomáti- 
cas ó ideopaticas, en todas ellas se ha recurrido á la 
Quina con mas frecuencia en esta última época, gober- 
nándose los prácticos por la ¡día de su virtud antisép- 
tica; y por consiguiente se ha limitado su adminis- 
tración á los casos decididamente caracterizados por los 
sintonías de putrefacción y gangrena. La nueva prác- 
tica convida al uso mas estenso de este remedio, go- 
bernándose por las ideas esplanadas sobre el diverso im- 
perio de las cuatio especies oficinales y su prepsiracion. 
Sus vinagres nos ofrecen indecibles ventajas para refre- 
nar el incendio de estas calenturas cuando prevalecen 
los Síntomas flogisticos; templándolos mas ó menos con 
las tisanas para acomodarlas á todos los casos posibles 
entre los dos recomendados esirexnos del légimen pu- 
ramente antiñogistico ó antiséptico. Ette ha sido siem- 
pre el escollo de la. medicina en la curación de todas 
las calenturas, y no deja de serlo todavía en nuestros 
tiempos. No es fácil conciliar tantas teoiias^ inventada^ 
y' por lo mismo se ha. hecho mas díficil determinar da 
indicíicion que ha.dei seguir el:médico por-.tina de U& 
dos sendas lan opuestas, en cuya elección son demasia- 
do frecuentes los mas perjudiciales estravios, ocasionados 
por las ideas sistemáticas, y el incompetente discernimien- 
to de algunas calenturas confusamente caiacterizadas en 
sus principios.' El nuevo- método podrá prec;u-erIos con 
^üda I^ seguridad y'sehcillez que ofrece nuestro for- 
mulario, si quisiéremos desprendernos por algún tiem- 
po de algunas ideas menos favorables á consultarlos y 
á escuchar Ja voz de la natuialeza. 

■ Habíamos' reservado para este lugar en que termi- 
namos nuestras ideas generales concernientes á la cti- 
i:icion de las calenturas, decir "alguna íosa sobre las 
ftpiatas antiiiidniales. , Insiriunmos de paso en su corres- 
pondiente nota,' que la mezcla del antiinonio y del mer- 
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curio COQ la Quina pedia mano muy maestra hallán- 
dose loJavia CQ su int'jncia esta invención. Si de la 
última tenemos algunos pocos fragmentos que convi- 
dan á su imitación á estender los limites del mercu- 
rio asociado á la Quina en el dilatado y espinoso cam- 
po de las enfermedades crónicas ; de la primera exís- 
ten innumerables por el alto grado de repuracion, que 
ha concillado á esta práctica nuestro ¡lustre Masdevalls. 
Ignoramos cual sea su crédito después de las últimas 
epidemias ; peto recelamos todavía que á imitación de 
otras novedades, y mucho mas ésta por las peculiares 
á la Quina', le llegue también el turno de su deca- 
dencia (a). Seria irreparable para la humanidad el tiempo 
que se pierda sin examinar de nuevo á la luz de núes* 
tros descubrimientos los aplaudidos efectos de- las opia- 
tas. A la verdad , importa mucho determinar si deben 
atribuirse á la poderosa acción de la Quina, que por 
fortuna habrá sido la amarilla, y alguna poca naranja- 
da administrada á larga mano, mas bien que á la del 
antimonio y sales agregadas á la corteza. No es este 
un punto tan decidido que deje de merecer toda la 
atención de los facultativos, como se la merecen en el 



(rt) Ha llegado cfeclivamenre eWesuso de esta opiata. Algunos 
prácritos antiguos, enemigos de sísiema; y de teorías especiosas 
íOQ los ánicos ^ue la usan. Juulando los doce anos de práctica qiK 
he tenido cuando era boticario del Key , desde el fallecimienlo da 
Masdevalls, í quien llegue á conocer en mis primeroj años, con los 
que tengo de boticario particular en la corle, que en rodos son 
treinra, puedo asegurar que no llegan S doce las que he deípachado 
en todo este lícmpo. Esta decadencia no consiste en lo peligroso de 
su fiJrmula, ni en lo dudoso de iu eficacia, sino en haberla en- 
mendado con la sDsiLtuciun de la sal arnioniaco y de agenjos con 
el simple crémor de tártaro que no puede llenar tan pertectamen- 
te las indicaciones como las sales substituidas. Esta novedad se pu- 
blicó en la primera edición déla farmacopea hispana con el nom- 
bre de elecluario anticuarlanario , que empezó á usarse con algun«. 
frecuencia en lugar de Ij opiata de Masdevalls, et cual lambícn 
esti casi ea desuso. N. E. 



dia todas las fórmulas muy> cditíjjxiestas. En caso de 
resultar no menos eficaces las opiatas simples de la Qui- 
ha compuestas con algún jarabe ácido, y con el previo 
conocim'ierito de la legítima especie indicada, no había 
razón suficiente para recurrir á una mezcla tan desa- 
gradable, í^roponcroosi estas, sqsp^has con^o; vinas meras 
conjeturar fundadlas «eanuestra^aatüilor práctica de ad*^ 
ministrar la Quina^t-dii' los* ácidos^ í y porque en la 
práctrcí dé las opiatas antimoniales, la invencible re-^ 
sistericia qtie hemos encontrado en Tos enfermos , no ha 
permitido decidirnos por propias observaciones. Si hu^ 
biere fundamento para preferirlas al uso simple de la 
Quina con ácidos, todavia insistiríamos en que se po- 
dl^ia -simplificar esa práctica administrando por separador 
hs ronías antimoniales '(¿í) , y nuestras tisanas. Con- 
viene , pues,* intentarlo en las calenturas, y á su imi- 
tación en muchas enfermedades crónicas .en que sin 
áispgta. no es menos, eficaz el antimonio, que en otras, 
c\ mercurio como auxiliares de la Quina, ó ésta de- 
a^jüellos*. • ' 
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. X^) El efecto no seria entonces el. mismo que cuando el tárta- 
ro emitlco está, triturado . con la Quina y. demás sales por espacio 
d^ media, hora , .coipo sabiamente prescribe la fprmula de Masdevalls,, 
á pesar de que este ilustre médico no sabria,.comp efectivamente soj 
sabe hoy día á no dudarlo , que las sales que entran en ella se des«^ 
componen, y resulta la sal i&brífuga de Silvio , y en cuanto al tártaro^ 
emético también se descompone con la Quina > y ya pierde su vír«^ 
tud vomitiva. N, E. ■ ' . 
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